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REVISTA_GENERiL. 
Banquetes y discursos,—Homenage á un artista español.— 
Chile.—La cuestión del papel. 
BANQUETES Y DISCURSOS. La Exposición universal ha 
llenado á París, no solamente de viajeros y productos, 
sino también de banquetes y discursos. 
En las Tullerías, banquete ofrecido por los empera-
dores de Francia á los comisarios de los Estados repre-
sentados en la Exposición. 
En el círculo internacional del Campo de Marte, 
banquete ofrecido á los individuos extranjeros por los 
franceses del jurado del décimo grupo, que comprende 
los objetos especialmente presentados en la Exposición 
para mejorar la condición física y moral del hombre. 
No ha de costar gran trabajo á nuestros lectores el 
adivinar las noticias que dan ciertos periódicos france-
ses del banquete de las Tullerías. Que la comida co-
menzó á tal hora y concluyó á tal otra; que los sobera-
nos trataron con una cordialidad del mejor gusto á to-
dos los convidados; que el emperador manifestó una 
afabilidad marcada y la emperatriz estuvo encantadora 
para con sus vecinos; y que después del banquete, y 
que después de levantados los manteles, comenzaron 
las conversaciones particulares en los salones, y los so-
beranos se mezclaron á todos los grupos y tuvieron una 
palabra amable para cada invitado; todo eso era de r i -
gor y debía suceder necesariamente. Sin embargo, ofre-
ce un interés algo mayor cierta frase pronunciada por 
la emperatriz. Habiendo sabido por boca de uno de los 
miembros del jurado que se le había concedido una me-
dalla por la Exposición de un caik en el gran concurso 
universal, nuestra imperial compatriota respondió con 
muy buen sentido: «Esa recompensa me sorprende y 
sme embaraza. Tentada estoy á enviar esa medalla al 
asaltan, que es quien verdaderamente la merece.» Por-
que, en efecto, ese caik ha sido regalado á la empera-
triz por el emperador de los turcos, el cual, á su vez, 
tendría que trasmitir su medalla al fabricante del obje-
to premiado. 
Mayor novedad ofrece el banquete ldel círculo i n -
ternacional. El salón se hallaba adornado con banderas 
de todos los países. Sobre ellas campeaba la bandera 
blanca con cruz roja de las sociedades internacionales de 
socorro á los heridos militares. Sobre las paredes se 
leían inscripciones acomodadas á aquella fiesta. 
En un lado: 
«La iniciativa individual ejercida con infatigable ardor, 
"dispensa al gobierno de ser el único promovedor de las 
"fuerzas vitales de la nación». (Napoleón I I I , Discurso á 
los expositores franceses, 1863.) 
En otro lado: 
«No alimentemos vanas esperanzas: realicemos en be-
"neflcio de los que trabajan, el fin filantrópico de darles 
«mayor parte en las utilidades, y un porvenir mas segu-
ro». (Napoleón I I I , 1849.) 
En otro lado: 
^Unámonos para secundar al soberano en una de las 
»mas nobles empresas que ha tomado á su cargo; la re-
«dencion del pueblo por medio de la instrucción». [Discurso 
del ministro de Instrucción pública.) 
Llegado el momento de los brindis y de los discur-
sos, uno délos jurados (su nómbreos lo que menos im-
porta) pronunciólas siguientes frases: 
«Tomo la palabra con el derecho que me dá mi cualidad 
»de decano de los trabajadores, porque mi vida de trabajo 
"data de 1813. 
»Se dice que Dios es el padre de todas las cosas. 
«Luego todos somos hermanos, cualesquiera que sean 
«nuestra raza, nuestro país, nuestra religión. 
«Luego toda guerra entre nosotros seria fratricida. 
«Solamente una guerra seria santa; la que se hiciera 
«por la defensa del pais, fuera este grande ó pequeño. 
«Propongo, pues, un brindis á la paz! 
»Pero, señores, como representantes del progreso al-
«canzado , debemos mirar al progreso que todavía queda 
«que conquistar. Propongo, pues, otro brindis porla juven-
»tud que debe continuar nuestra obra y marchar, mar-
»char siempre hacia la tierra prometida; hacíala asocia-
«cion y la fraternidad por medio de la libertad. 
»¡ Por la juventud!» 
E l indispensable Mr. Ollivier, que se hallaba tam-
bién presente, pronunció otro discurso, del cual solo 
tomaremos una frase; precisamente la última. 
Animando á todos los redentores de la humanidad á 
no cejar en la perpétua lucha contra el mal, cuales-
quiera que sean los tropiezos, desengaños, miserias, 
deserciones ó errores que se interpongan en su camino, 
porque de sus esfuerzos siempre ha de quedar algo bue-
no, decía Mr. Ollivier : 
«Cristóbal Colon partió con su brújula vuelta hacia el 
«Oriente , para buscar, no minas de oro, porque eso no hu 
«hiera bastado para lanzarle á través del Océano, entonces 
«sin límites, sino para buscar el paraíso terrestre. No lo 
«halló ; pero encontró un mundo nuevoI« 
No han concluido aquí los discursos. La presencia de 
tantos distinguidos extranjeros en P-jarís, con motivo do 
la Exposición universal, ha sido aprovechada por la 
sociedad de Economía política, para ofrecer á varios sa-
bios de diferentes naciones una muestra de su considera-
ción. En el discurso del presidente de aquella distingui-
da sociedad encontramos la siguiente filípica contra la 
guerra, que de algún tiempo á esta parte viene siendo 
el azote de la humanidad , mas anatematizada por todos 
los corazones generosos y por todas las inteligencias 
pensadoras. 
«¡Es preciso amar la paz!—No aman la paz los que se 
«complacen en excitar con necias jactancias la vanidad na-
«cional; los que aumentan y envenenan con frivolas preo-
"cupacíones sobre el puntillo de honor, los disentimientos 
»y las querellas ; los que hacen consistir la grandeza poli-
«tica de un pueblo en dominar á los otros. No: la grande-
«za y la gloria, tanto para los pueblos como para los indi-
«viduos, consisten, no en dominar á los demás, sino en do-
«minarse á si mismos. Hay tantos males que curar , tantas 
«miserias que aliviar, tantos delitos que combatir, tan-
«ta instrucción que procurar, tantas fuerzas productivas 
«que fomentar , que no existe nación alguna que , traba-
jando sobre sí misma, no pueda recoger una cosecha de 
«gloria bastante copiosa para satisfacer las mas altas am-
«biciones. 
»Cuando celebremos el poder déla industria, alabémos-
»la por propagar el bienestar, la instrucción , la moralidad: 
«no la alabemos por inventar instrumentos y máquinas pa-
»ra matar con mas rapidez. La guerra consume improduc-
«tivamente: derrocha el pasadoarruina el presente, gra-
»va y retarda el porvenir. Sepamos también detestar en 
«ella la glorificación de la fuerza, la destrucción de los senti-
«mientos de caridad. Honremos y amemos el espíritu pa-
"CÍfiCO". 
Y parece que la guerra no tiene que temer ya sola-
mente la guerra de los discursos. Piénsase en formar una 
asociación que tomará el nombre de Liga de la paz. Nos-
otros seguiremos con el mayor interés la campaña que 
sostenga contra su enemig-o el espíritu belicoso, y ento-
naremos himnos por sus victorias. 
HOMENAJE Á UN ARTISTA ESPAÑ'OL. Antes de abando-
nar hoy á Par í s , y los proyectos que germinan en las 
cabezas de los sabios reunidos en aquella gran ciudad, 
con motivo de la Exposición universal, debemos consa-
grar un entusiasta recuerdo á uno de nuestros jóvenes 
pintores, en cuyos lienzos se reproducen y brillan dos 
grandes cualidades; la inspiración del artista y la fé 
que lo anima por lo verdadero , por lo bueno y por lo 
bello. Hablamos del Sr. Gisbert. En una revista de Pa-
rís , dedicada á la Exposición de bellas artes, encontra-
mos los siguientes elogios del cuadro de los Comuneros 
y de su autor: 
«El Sr. Gisbert es un pintor español que se ha distin-
«guido desde hace dos años en nuestras Exposiciones 
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«anuales. Encuéntrase en la Decapitación de los Comuneros 
«esa expresión grave é intima, esa emoción contenida, que 
«tan felizmente imprimió á otro cuadro premiado en 1865: 
«al Desembarco de los Puritanos en America. Su composición 
«que coloca al espectador enfrente del cadalso, evítalos 
«recursos melodramáticos empleados frecuentemente en 
«circunstancias análogas. Nos dispensa de las convulsiones 
«del ajusticiado: el verdugo que presenta al pueblo la ca-
«beza cortada, se halla en el fondo del cuadro. El interés 
«del drama no estriba en esos medios vulgares: reside en 
«los sentimientos de resignación y de noble convicción, de 
«fe ardiente y de piedad, impresos sobre el rostro y mar-
»cados en la actitud de los conjurados y de los frailes que 
«los asisten. Esta expresión profunda y penetrante es lo 
«que eleva el carácter de la obra del Sr. Gisbert. El efecto 
«de esta composición sencillamente concebida se completa 
«por un colorido de severa armonía». 
Tenemos la mayor satisfacción en asociarnos á estos 
elogios de una obra, cuyo éxito habla sido ya consagra-
do unánimemente en nuestra patria por repetidas y hala-
güeñas pruebas de aprecio y entusiasmo. 
CHILE.—Hé aquí un país con el cual tenemos cues-
tiones pendientes, y que nos interesa conocer bien. De-
bemos aprovechar para ello toda clase de datos^ y jus-
tamente se nos viene á la mano uno muy interesante. 
Es el Censo de la población verificado en el año 1865, y 
publicado poco hace. 
Ha pasado ya al estado de tradición el creer que 
aquellos antiguos hermanos nuestros se hallan reduci-
dos poco menos que á la barbárie. Quizá convendría mo-
dificar un poco esta opinión que acá entre nosotros for-
mulamos magistralmente con no poca frecuencia. La 
formación de los Censos de población indica una admi-
nistración ilustrada , toda vez que se necesitan miras 
bastante elevadas para comprender la importancia de se-
mejante trabajo, y para no arredrarse por su coste. Y 
cuando de tales recuentos resulta que la población se 
aumenta en una proporción muy ventajosa, motivos hay 
para detenerse á reflexionar que el país en que eso su-
cede no debe encontrarse en circunstancias muy desfa-
vorables. 
Los Censos de población se publican en Chile con 
mucha regularidad. Verificóse el primero en 1835; el 
segundo en 1843; el tercero en 1855, y el último, que 
es de que hablamos, en 1865. Este presenta la pobla-
ción por provincias, y la clasifica por sexos, por años, 
por estado civil , por profesiones, por el punto de su na-
turaleza y por su instrucción. ¿Qué mas hacen los países 
ilustrados de Europa que tienen en la debida considera-
ción la estadística? 
El Censo da también noticia del número de casas que 
existen en la República chilena, del número de escue-
las públicas y privadas, de los inmigrantes en Chile y 
de sus profesiones, y de su comercio de importación y 
exportación. 
La población dé Chile, comprobada por el Censo en 
1865, ascendía á 1.819.223 habitantes. En 1854 llegaba 
á 1.439.120; de donde se deduce un aumento de 26 por 
100 entre ambos periodos, que corresponde á un 2.36 
por 100 anual. 
La instrucción pública ha progresado mucho en Chi-
le en el periodo de los últimos catorce años. En 1851, en 
los hombres la proporción de los que sabían leer era de 
1 á 5, y la de los que sabían escribir de 1 á 7. En 1865 
las relaciones eran d e l á 4 y d e l á 5 . Respecto á las 
mujeres, el número de las que en 1851 sabían leer era 
de 1 por 10, y el de las que sabían escribir de 1 por 13. 
En 1865 la relación entre las mujeres era, de las que 
sabían leer 1 por cada 7, y de las que sabían escribir 
•1 por 9. En resúmen; en 1865 de cada 4 chilenos 1 sa-
bia leer, y de cada 5, 1 sabia escribir. Entre las chile-
nas la relación era, como hemos dicho ya, de 1 á 7 y 
d e l á 9 . 
Bueno será ahora que advirtamos que las cifras de 
nuestro Censo de población no llevan gran ventaja á las 
del chileno. Sabe leer y escribir el 31 por 100 de la 
población masculina, ó sea 1 hombre porcada3ypi-
co. y el 10 por 100 de la población femenina, ó 1 mu-
jer de cada 10. La totalidad de los que saben leer y es-
cribir constituye el 20 por 100. 
El comercio general de Chile ha progresado desde 
1852 á 1864, pero con la particularidad que ningún 
otro país, que nosotros sepamos, ofrece, de haber dismi-
nuido las cifras de las importaciones. El comercio de im-
portación que en 1852 fué de 25.268.064 pesos, ascen-
dió solamente en 1864 á 24.374.351. El comercio de ex-
Í
ortacíou, por ei contrario, pasó de 23.855.723 pesos en 
852, á 31.760.942 en 1864. El aumento total del co-
mercio general de importación y exportación ha sido 
desde 49.123.787 pesos en 1852, hasta 56.135.293 en 
1864, es decir, 7.011.506 pesos. 
Mas de una vez hemos oído lamentarse de que Espa-
ña no sea la nación mas considerada y mas influyente 
en Chile, en el Perú, en todas las Repúblicas hispano-
americanas con quienes tiene comunidad de sangre y de 
recuerdos. Esa extrañeza cesaría en gran parte, y no se 
atribuiría el hecho á causas completamente ilegítimas, 
si se considerase que los pueblos no viven solo de re-
cuerdos, y que los lazos de un comercio activo y actual 
son todavía mas estrechos que los de una antigua iden-
tidad de origen. 
¿Y qué nos dice la Estadística comercial de Chile? 
Hélo aquí: 
En 1864 las principales naciones que tomaban parte 
en su comercio, se clasificaban en el órden siguiente: 
En la importación. Inglaterra figuraba la primera, 
corrcspondiéndole el 43 por 100; seguía Francia con el 
21 por 100, y venia luego Alemania con el 9 por 100. 
Es decir, que Inglaterra, Francia y Alemania absorbían 
el 73 por 100 del comercio de importación de Chile, que-
dando para todas las demás naciones del mundo, entre 
ellas España, un 23 por 100. 
En la exportación ocupaba también Inglaterra el p r i -
mer lugar, y se llevaba el 45 por 100; los Estados-Uní 
dos el 17; Perú el 13, y Francia el 7. Es decir, que I n -
glaterra, los Estados-Unidos, el Perú y Francia absor-
bían el 82 por 100 del comercio de exportación de Chi-
le, quedando un 18 por 100 para las demás naciones, 
entre ellas España. 
¿Por su órden natural cuáles deben ser las naciones 
mas influyentes en la República de Chile? Se exige por 
muchos del gobierno español que aumente nuestra i n -
fluencia, manteniendo en aquellos mares una estación 
naval poderosa. Es un error, ó un extravío del patriotis-
mo. Esa influencia no se alcanza hoy haciendo alardes 
de fuerza los gobiernos, sino multiplicando las naciones 
en masa su poder económico. 
Todo lo que sea ir contra la corriente natural de las 
cosas será ficticio y no podrá sostenerse. Hay otro dato 
para probar que España no puede serla nación mas in-
fluyente en Chile, y esees el de la inmigración. E l 
Censo de 1865 ha comprobado la existencia de 23.220 
extranjeros en aquella República, que se dividen por 
nacionalidades europeas del modo siguiente : alemanes 
3.876; ingleses 2.818; franceses 2.483; españoles 1.247; 
italianos 1.037, portugueses 313. Los demás extranje-
ros eran ciudadanos norte-americanos y de las diversas 
Repúblicas emancipadas de España. 
LA CUESTIÓN DEL PAPEL. Los fabricantes españoles de 
papel continuo han exhibido ante el público > de quien 
viven, pretensiones inadmisibles. Bajo la especiosa 
bandera de protección á la industria nacional, han 
abierto la guerra para conseguir del Poder legislativo 
un aumento de derechos á la importación del papel ex-
tranjero. Por este medio se produciría indudablemente 
la escasez del papel de imprimir, y se produciría la ca-
restía del género, toda vez que no se llegase , como en 
la época de una exagerada protección sucedió, á que 
faltara papel á las empresas tipográficas por no produ-
cirlo en bastante cantidad las fábricas del reino. Por 
este medio ganaría la industria nacional papelera, pero 
perderían otras industrias nacionales, tan respetables 
como ella, y que alimentan mayor número de brazos. 
Las empresas tipográficas, las editoriales, el ramo de 
librería, no son, en efecto, menos de atender, necesi-
tando el papel barato, que las empresas de fabricar 
papel, que quieren venderlo caro. 
Los fabricantes de papel, cegados hasta un punto in -
comprensible, han echado mano de argumentos que 
nunca debieran haber usado. A l observar el clamor y 
la oposición que sus pretensiones han suscitado, lanza-
ron sobre la prensa el cargo de dejarse dominar por su 
interés particular en la cuestión. Interesada está la pren-
sa, en efecto, pero quisiéramos saber sí los fabricantes 
de papel no buscan también su interés al pedir mayo-
res derechos sobre la importación del papel extranjero, 
debiendo igualmente advertirles que no habrá razón de 
interés general que ellos aleguen, que no puedan ha-
cer valer también los que desean comprar barato el 
papel. 
Los defensores de los fabricantes de papel del reino 
han hecho gran hincapié sobre el siguiente argumento: 
Han dicho que la industria papelera nacional no puede 
luchar con la extranjera, porque tiene que procurarse 
mas caras las primeras materias. Si esto es cierto, lo 
lógico hubiera sido pedir la libre íntroducion de esas 
primeras materias, en vez de la semi-prohibicion del 
papel elaborado. 
Además, la cuestión de las primeras materias es 
mas compleja de lo que parece. Recomendamos á nues-
tros fabricantes la lectura de Sismondi sobre este punto. 
Sí el trapo es primera materia para el fabricante de pa-
pe l , el papel es primera materia para el impresor, el 
editor y el librero ; y si derecho tiene aquel para conse-
guir el trapo barato , derecho tienen estos para conse-
guir el papel al precio mas bajo posible. Afortunada-
mente hay motivos para suponer que el Poder legislati-
vo se inclina á una solución acomodada á los buenos 
principios económicos, es decir , á desgravar las prime-
ras materias. 
ANGEL CASTRO Y BLANG. 
C H I L E , E L P E R Ú Y HÉJICO. 
Mucho nos complacería que se realizasen las noti-
cias que circulan en Lóndres sobre la paz entre Espa-
ña y las Repúblicas híspano-amerícanas. Conocidas son 
nuestras opiniones en todo lo que puede afectar al ho-
nor y decoro nacional, amamos con entrañable afecto á 
nuestra patria, para que podamos mirar con indiferen-
cia que se menoscabe su prestigio, y se ofenda á sus 
hijos que abandonan sus hogares, y atravesando el bor-
rascoso Océano, van á ejercer su industria y oficios al 
Nuevo Mundo en pos de la fortuna, creyendo conquis-
tar mas elementos de bienestar en aquellas regiones pri-
vilegiadas por la naturaleza, que en esta nación, donde 
abundan por desgracia tantos terrenos incultos é impro-
ductivos que reclaman los brazos enérgicos y vigorosos 
que se emplean en explotar las riquezas, que no siempre 
adquieren en América, los que seducidos por ha lagüe-
ñas esperanzas, y por el ejemplo de algunos favorecidos 
por la suerte que han regresado á su país natal con 
ahorros considerables, imaginan que sus esfuerzos y sa-
crificios han de obtener idéntico resultado, y encuen-
tran muchos la miseria y la muerte, en vez de los soña-
dos bienes que les brindaba su exaltada fantasía. La 
considerable emigración que deja yermos nuestros cam-
pos, y se lanza á surcar los procelosos mares * ávida de 
asegurar su porvenir, desconoce los inmensos tesoros 
que encierra nuestro suelo, cuando con perseverante 
celo se consagra el hombre laborioso á penetrar en sus 
entrañas para arrancarle la fecunda sávia que alimenta 
la vida, aunque accidentes imprevistos, catástrofes ine-
vitables, crisis pasajeras,, sequías é inundaciones funes-
tas, hagan estériles sus grandiosos afanes; pero estas 
circunstancias desastrosas no son constantes, y la previ-
sión y el patriotismo de los gobiernos inteligentes y 
amantes de labrar la ventura y prosperidad de los pue-
blos, deben elaborar fecundos proyectos de colonización 
agrícola, y destruir los obstáculos que se oponen al l i -
bre desarrollo de las facultades individuales, fomentar 
la industria, protejer el comercio, alentar la agricultura, 
que son las fuentes verdaderas de la riqueza pública, 
para evitar esas emigraciones lamentables que nos arre-
batan la mas varonil juventud, porque sucumbe vícti-
ma de las epidemias, en lejanos y mortíferos climas, y 
de las sangrientas disensiones civiles que desgarran el 
seno de aquellas Repúblicas desgraciadas. 
No negamos la viva y ardiente simpatía que nos 
inspiran, á pesar de su ingratitud, los que son nuestros 
hermanos, y quisiéramos que estos comprendieran que 
potencias rivales tienden á avivar los ódios y á excitar 
los enconos entre las que fueron Colonias de España y 
su antigua madre patria, que ha reconocido su inde-
pendencia; y no pretende de ningún modo revindicar 
derechos contrarios á la civilización y al espíritu emi-
nentemente progresivo del siglo m . Cesen los periódi-
cos del Pacífico en sus violentas é ^injustas declamacio-
nes contra los españoles: también aconsejamos á estos 
que no se mezclen en las contiendas que los dividen, y 
permanezcan ajenos á sus luchas: dediquen nuestros 
compatriotas su atención exclusiva al fomento de sus 
intereses, y cesen aquellos en esa hostilidad sistemática 
que redunda en perjuicio de unos y otros> porque en-
gendra guerras espantosas, diezma y aniquila las c iu-
dades , paraliza los resortes de la actividad de los ciu-
dadanos que cimentan la grandeza de las naciones, se 
prodigan los tesoros, y se sacrifican millares de hom-
bres por injustificados antagonismos y bastardas pasio-
nes ; y cuando podrían satisfacerse mútuamente y ter-
minar sus diferencias de una manera honrosa y justa, 
se mezclan en la cuestión extraños y sagaces elementos 
que la envenenan y tienden á abrir abismos de sangre y 
de venganza entre los que debieran estrechar sus 
vínculos por sinceras alianzas, y convierten en irrecon-
ciliables enemigos á los que pertenecen á la misma ra-
za y hablan el mismo idioma. Deseamos que la paz se 
cimente, y que se confirme el rumor que la anuncia. 
¿Y cómo no hemos de abrigar este deseo generoso, 
tratándose de dos pueblos que gozan de las condiciones 
mas ventajosas para desarrollar su prosperidad, si con-
sagran sus vigorosos esfuerzos á mantener la paz, que 
es el alma de los Estados, porque el comercio, la i n -
dustria y todas las artes de la civilización crecen á su 
sombra bienhechora? Chile es uno de los países mas 
favorecidos por la naturaleza ; su clima benigno y tem-
plado no está espuesto á las enfermedades endémicas 
que diezman á la humanidad en otras regiones, y no 
se encuentran en su suelo feraz los animales ponzoño-
sos que abundan en los bosques de América; su situa-
ción geográfica, y el declive de su territorio desde las 
crestas nevadas de los Andes hasta el Pacífico, hacen 
su clima adaptable á todas las producciones de la zona 
templada. Los beneficios de la paz interior, que ha 
disfrutado por espacio de veintisiete años, á pesar de a l -
gunos disturbios en Santiago y Coquimbo, y de la san-
gre derramada del Barón, Ochagavia y Lircai, atra-
jeron á la tranquila y próspera República á muchos 
emigrados de Europa, porque sü gobierno tuvo la pre-
visión de dictar algunas leyes que les favorecieran , y 
desde el año 1851 comenzó á distribuir terrenos de muy 
fácil adquisición, y á precios mas equitativos que en 
ninguna otra región de América; estos terrenos estaban 
situados al Sur de la República, y eran bastante pro-
ductivos ; además encargó á agentes especíales que re-
cibieran en los puertos á los emigrados, y los auxilia-
ran é instruyeran de todo lo necesario hasta ponerles 
en el caso de poder obrar por sí mismos. Estos fun-
cionarios eran sus apoderados, que velaban por sus inte-
reses, los representaban ante los tribunales, y hacían 
presentes sus necesidades al gobierno. Estas ventajas 
produjeron el resultado de que llegaran á Chile en tres 
años consecutivos emigrados útiles para el fomento de 
la agricultura. 
¿Y qué diremos de ese extenso territorio del Perú 
que ha sido durante algunos siglos la nación mas po-
derosa de América, y que á pesar de las segregaciones 
vastísimas que ha sufrido, todavía hay historiador que 
supone, que abraza mas de cien mil leguas cuadradas? 
Si algún día logra consolidar un gobierno, y desarro-
llar los gérmenes de su riqueza, cuyo único y sólido 
fundamento es la paz interior y exterior, el Perú está 
destinado á ser uno de los primeros pueblos del mundo 
civilizado. La naturaleza le ha dotado de las mas gran-
des bellezas; los milagros de la vegetación están real-
zados por la magnificencia de las perspectivas que des-
plega en sus frondosos y colosales bosques y encanta-
dores oasis, y por la magestad de sus caudalosos ríos, 
entre los que descuella el Amazonas, rival del Océano, 
aunque los aspectos que la naturaleza presenta no son 
siempre seductores, porque ofrece los contrastes mas 
opuestos. 
La sierra , la costa y la montaña se diferencian por 
caracteres bien marcados: la primera, situada entre los 
Andes, se marca con grande sequedad y fuertes hela-
das en los meses de Junió , Julio y Agosto; las monta-
ñas que se hallan al Este de los Andes se caracterizan 
por el calor constante y por la sobreabundancia de U u -
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vias, pero en la costa cubierta de arbustos risueños, y 
esmaltada de flores precioeas, reina una perpétua pri-
mavera , y coatiene arboledas magníficas de eterno ver-
dor, jardines que embelesan, y campos que asombran 
por la lozanía de sus plantas y la abandancia de eus 
cosechas. Paz y un buen gobierno necesita este pt ís 
privilegiado, tan rico en minas de oro, plata, azogue, 
salitre, cobre, estaño, plomo, hierro, níquel, azufre 
y brea • v como el Perú goza de todos los climas, puede 
enriquecerse con la vegetación de todos países, allí 
donde del cultivo del algodón se obtienen tres cosechas, 
y el café, el cacao y el tabaco están llamados á pro-
ducir inmensos tesoros. La paz, la construcción de 
nueros caminos elevarán su comercio interior y exterior, 
y este es el magnífico porvenir que deseamos para los 
que nos tratan con tanta aversión como injusticia. 
Nuestros pronósticos se van realizando en Méjico. 
LA AMÉRICA, desde que se emprendió esa funesta expe-
dición , predijo el resultado, y que el imperio no podia 
aclimatarse en aquel suelo. Los sucesos demuestran 
cada día la exactitud de nuestros juicios. La nación del 
Dos de Mayo y que tan heróicos esfuerzos hizo por re-
chazar la invasión extranjera, no podia aplaudir que se 
profanase el territorio de un pueblo, que despierta tan-
tos recuerdos en nuestros historia, para arrebatarle su 
independencia. Los mejicanos, adversarios del imperio, 
están luchando con tanta constancia y con tan vigorosa 
decisión que su triunfo no es dudoso. Es muy deplora-
ble que se derramen torrentes de sangre en esa lucha 
fratricida. Napoleón comprendió el error en que habla 
incurrido, y retiró sus tropas. Ahora se encuentran 
frente á frente dos bandos rivales, hijos del mismo país, 
y la lucha es horrorosa. Puebla, tomada por Porfirio 
Diaz después de una terrible resistencia, ha visto en-
sangrentadas sus calles, habiendo alcanzado la victoria 
el jefe republicano, con terribles hecatombes, que con-
denamos en nombre de la civilización y de la humani-
dad. Veracruz sufre los rigores de un asedio; perdida 
la artillería y los trenes del general imperialista Már-
quez en el pueblo de Apijaro, reducido Maxiliano á la 
capital también asediada, pues sus contrarios dominan 
en los departamentos, ¿qué puede esperar prolongando 
esa guerra devastadora, faltándole su mas firme apoyo, 
que era el de la Francia? El riesgo que le amenaza y 
que ha previsto el ministro austríaco en los Estados-
Unidos, le ha impulsado á dirigirse al ministro Seward, 
quien á su vez lo ha hecho al representante en Méjico 
Campell, abogando por la seguridad de Maximiliano; 
antes Juárez había ordenado á sus generales que si 
aquél caía prisionero, lo condujeran á su presencia sin 
causarle ningún daño. 
Si tan lamentable suceso se verifica, confiamos en 
que las leyes de la humanidad y el respeto á un régio 
infortunio sean atendidas. 
Méjico pertenece á nuestra raza, y no podemos mi-
rar con indiferencia las calamidades que le abruman. 
Por eso nos ocupamos con insistencia de los destinos de 
aquel pueblo á quien la naturaleza ha prodigado tantos 
dones, rica y privilegiada región en que las contiendas 
civiles destruyen los fecundos bienes que derramó en 
ella la bienhechora Providencia. 
EüSBBIO ASQDERINO. 
R I C A R D O C O B D E N . 
Es tendencia general de cuantos refieren la vida de 
un personaje, cuya figura contempla con respetuosa 
admiración la posteridad, acumular los detalles, reco-
ger los rasgos que en la confianza del hogar ó en el se-
creto de la amistad se escaparon del fondo de su pen-
samiento , sorprender así los mas íntimos secretos de su 
alma, y con esta série de datos y de noticias desarro-
llar el carácter que describe y presentar ante el mundo 
la clave misteriosa de la vida y las acciones de un gran 
hombre. E l que respecto al ilustre Cobden intentara 
este trabajo, vería defraudadas sus esperanzas: cuanto la 
amistad ó el cariño conservan de é l , cuantos detalles de 
su vida refiera la historia, nada añadirán al juicio que 
de su carácter habrán de formar los que estudien con 
alguna atención los sucesos de su vida.—En Cobden nada 
hay oculto, nada es misterioso: el plan de su existen-
cia es siempre uniforme, sus ideas de una precisión y 
claridad sorprendentes, sus móviles invariables: sin una 
vacilación, sin una duda, sin una inconsecuencia. Como 
la nave que desde el puerto dirijo la proa á remotos pe-
ro sabidos continentes, y sigue impávida su derrotero, 
en la alternativa de perecer ó llegar, así Ricardo Cob-
den emprendió su marcha á través de la existencia y se 
encaminó hacia el triunfo de la libertad á pesar de todos 
los obstáculos, y de todas las contrariedades, dispuesto 
á sacrificar, como lo hizo, su fortuna primero, su exis-
tencia después. 
Su vida, mas que de este siglo en que la existencia 
es tan complicada y difícil, parece una vida de la anti-
güedad clásica: Cobden podría figurar entre los héroes 
de Plutarco; su biografía es la de un gran ciudadano 
de Grecia ó de Roma, sin otra diferencia que la inmen-
sa distancia que separa las ideas de derecho y de jus-
ticia en veinte siglos de historia. 
En Dunfort, pequeña aldea cerca de Midhurstenel 
condado de Sussex, uno de los mas montuosos y de 
clima mas duro de Inglaterra, nació Cobden en 1804.— 
Su padre, modesto colono, no pudo pensar un solo ins-
tante en dar educación literaria á su hijo Ricardo, cu-
ya niñez pasó trabajando en el campo, al lado de su 
"familia; pero ¿qué importaba? el alma de aquel niño en-
cerraba suficiente fuerza para vencer no sólo los obstácu-
los que le rodeaban sino los que oprimían á su pueblo. 
Cerca de su aldea alzábase la magnífica residencia 
de Godwood perteneciente al duque de Richmond, y 
quizás ante el contraste de la opulencia y la miseria, 
se preparaban en la inteligencia reflexiva del jóven la-
brador los gérmenes de la empresa que acometió mas 
adelante desde el punto de vista de los intereses del 
pueblo.—En tanto el opulento lord, ardiente defensor 
del monopolio de los cereales, no podia sospechar que á 
tan corta distancia y en tan humilde condición se forma-
ba el que habia de concluir mas tarde con los privile-
gios de la aristocracia.—Y á pesar de estas impresiones 
de sus primeros años y á despecho de aquel contraste 
tan propio para viciar el carácter, no se sorprende en la 
larga carrera de Cobden un solo movimiento de envidia, 
una sola muestra de vanidad, prueba de la grandeza de 
su alma, en la cual no tuvieron jamás cabida defectos, 
de que solo adolecen los que, habiendo salido de una 
condición humilde, revelan en la mezquindad de su es-
píritu que la suerte fué mas justa colocándolos en la 
última clase de la sociedad, que sacándolos de ella.— 
Cobden, á diferencia de los reformadores de su épo-
ca, Cobbett y Fergus O'Connor, lucha con la aris-
tocracia, pero no la insulta; la ataca, la persigue, 
pero no la humilla; por eso después del triunfo los torys 
le han rendido el mismo homenaje de respeto que los 
mas fervientes radicales, y Disraelí ha podido decir de 
él en la Cámara de los Comunes que «habia mostrado 
siempre aquella moderación y dominio de sí mismo que 
son propios de las grandes inteligencias.» 
Su modesta condición no le impidió formarse una 
educación, trabajo que no descuidó un solo momen-
to , y en el que llegó á adquirir no solo conocimien-
tos necesarios á un hombre político, sino el sentido de 
la polémica y de la oratoria tan difíciles de poseer.— 
Una desgracia desvió el rumbo de la historia de su vida: 
Cobden quedó huérfano, y tuvo que abandonar el cam-
po por la populosa Lóndres, donde entró de dependiente 
y comisionista en una fábrica de telas pintadas, propie-
dad de un tío suyo, que le reprendía severamente siem-
pre que le encontraba leyendo, profetizándole un por-
venir miserable por el camino de las ciencias.—La pre-
dicción no honró las previsiones del fabricante, y así 
debió comprenderlo , cuando arruinado y retirado vivía 
con una pensión de o.000 rs. que le daba su antiguo 
dependiente. 
En esta época y con motivo de su cargo, tuvo Cob-
den ocasión de viajar frecuentemente y de adquirir nu-
merosas noticias, que su espíritu reflexivo recojia con 
gran cuidado, y que al par que aumentaban su i lus-
tración , abrían su espíritu á mas anchos horizontes, 
preparando así al hombre político.—Esta atención asi-
dua y constante explica sus primeras publicaciones (1) 
destinadas á comparar su pais con los que él habia visi-
tado , y á predicar la idea de la paz y el desarrollo de 
las relaciones mercantiles, primera muestra de las ideas 
que mas tarde habían de ser la base de su política inter-
nacional. 
Desde estos momentos la figura de Cobden princi-
pia á diseñarse, y todo el mundo pudo adivinar en él los 
dos rasgos principales de su carácter: la energía de vo-
luntad y la rectitud de su conciencia, que no le permitía 
aceptar las ideas mas recibidas sin sujetarlas antes á un 
minucioso y delicado análisis. Hijo de un pueblo donde 
la opinión reina sin r ival , y contando con ella como 
su único medio de acción, Cobden no ha adulado jamás 
al pueblo , no ha sido cortesano de la popularidad. 
La base de su fortuna fué la fabricación de telas pin-
tadas, industria que trasladó á Manchester donde la ba-
ratura de la mano de obra ofrecía grandes esperanzas 
á un trabajo que, viviendo hasta entonces en Lóndres, 
habia encontrado en la carestía de los salarios un obs-
táculo poderosísimo á su desarrollo. La idea tuvo tanto 
éxito, que la fábrica de Cobden llegó á producir anual-
mente un millón de reales de beneficios. 
Una cuestión de localidad vino á interrumpir su 
modesta vida y á presentar en la plaza pública al hom-
bre que habia de llenarla un día con su figura.—Man-
chester , á pesar de tener 250.000 habitantes y una rica 
industria, carecía de derechos municipales.—Un lord 
tenia el derecho de administrar la ciudad y percibir sus 
impuestos; esta situación no podia durar : Mr. Tomás 
Potter inició el movimiento en el que fué secundado por 
Cobden; y Manchester conquistó el derecho de perte-
necerse á si misma.—Este suceso, la fundación de un 
Ateneo para la clase obrera á fin de propagar la instruc-
ción técnica, y la publicación de los folletos antes cita-
dos , revelaron á Manchester que en Cobden habia algo 
mas que un hábil fabricante. 
Cobden, sin embargo, continuó en la vida privada, 
de la cual solo salía cuando el voto popular le confiaba 
algún cargo como el de Alderman, que desempeñó 
en 1836.—Su incansable actividad se empleaba por en-
tonces toda en su educación y sus negocios; espíritu do-
tado de altísimas cualidades, no conocía la mezquina 
ambición que mira la vida pública como la carrera de 
los que son incapaces de hallar otra, y sin descuidar 
nada délo que en la política ocurría, esperaba que las 
circunstancias le llamasen á tomar parte en ella.—Has-
ta 1838 la industria y los viajes le ocuparon exclusiva-
mente. 
La legislación de cereales tenia por base un derecho 
tal de importación , que aquel alimento solo podia en-
trar en los casos de extrema carestía, de modo que, á 
semejanza de lo que entre nosotros sucede, la muerte 
de algunos individuos era el único medio de dar entra-
da á los cereales extranjeros.—Esta legislación produce 
entre otras cosas una relación fatal entre la población y 
las subsistencias , que redunda siempre en beneficio del 
productor, pues apenas desciende el precio , la pobla-
(1) Inglaterra, Irlanda y América.—Rusia—1835. 
cion aumenta; lo cual vuelve á elevar los valores y mul-
tiplica las ganancias de aquel.—De donde resulta que 
la constante carestía de los cereales es consecuencia for-
zosa del régimen protector. 
La pérdida de la cosecha en 1836 y 37 hizo inso-
portable la situación ; el precio del trigo habia subido 
64 por 100, y como consecuencia las fábricas se cerra-
ban produciendo una disminución de salarios de 20 por 
100; en algunas poblaciones solo se trabajaba cuatro 
dias por semana; el Tesoro público estaba exhausto, y 
el income tax, restablecido bajo el imperio de la necesi-
dad , aumentaba el malestar del pueblo; la población 
de los campos abandonaba sus miserables albergues, bus-
cando en las ciudades remedio para el hambre, y á su 
encuentro salían numerosas bandadas de desgraciados 
cubiertos de andrajos y debilitados por la necesidad; 
mas de una vez se encontraban en los caminos los ca-
dáveres de algunos de estos infelices, y en varios pun-
tos escenas de desolación fueron iluminadas por la l l a -
ma del incendio. 
Todas las malas pasiones , todos los ódios, todos los 
gérmenes de corrupción que existen en el fondo de los 
pueblos, salieron álo exterior, é Inglaterra, sorprendi-
da en medio de su grandeza por la crisis , pudo dudar 
un momento de su porvenir.—En este estado, una voz 
que se alzase en medio de aquel clamor y señalase al 
pueblo la causa de sus males , debía engendrar una re-
volución, y esa voz resonó.—El4 de Agosto, el doctor 
Birney ofreció dar en el teatro de Boston una lección so 
bre la legislación de cereales ; un inmenso auditorio ha-
bia invadido el teatro y rodeaba sus avenidas; el inte-
rés del debate agitaba á todo el mundo; un murmullo 
de ansiedad y de indignación llenaba la atmósfera; el 
orador, deconcertado ante este espectáculo, balbucea 
algunas frases y se excusa; el público estalla en gritos 
de desprecio, y todos se preparaban á separarse, perdi-
da la esperanza de oír hablar del mal que les aqueja, 
cuando un jóven estudiante de medicina se lanza al an-
fiteatro ; toma la palabra, y animado por el entusias-
mo , arrebatado por el espectáculo de tanta miseria, ha-
ce brotar de sus labios un torrente de apasionadas fra-
ses; la multitud se electriza, rodea al orador, le exige 
la promesa de continuar aquellas lecciones, y por pri-
mera vez se pronuncia el grito de guerra: «abajo la ley 
de cereales.»—Así nació el pensamiento de la agitación, 
y Mr. Paulton, héroe de esta primera lucha, no des-
mintió después sus convicciones, y acompañó á la Liga 
hasta su triunfo definitivo. 
Desde este momento principia la cruzada: el senti-
miento popular tenia ya una bandera; el impulso exis-
tia ; los hombres de la ciencia convencidos desde Adán 
Smith, y los políticos desde las reformas de Huskisson, 
engrosaron las primeras filas; el comercio y la indus-
tria que sentían el origen del mal se unieron á ellos sin 
vacilar, y una opinión compacta y amenazadora por el 
número y por la calidad, se presentó ya formulada á la 
faz del país.—Solo faltaba la organización , y en una 
reunión celebrada en Manchester se decidió formar una 
asociación contra la ley de cereales.—En este momento 
Cobden, como traído por la Providencia, volvía á In -
glaterra. E l estado de la opinión se ofreció á sus ojos; 
de una mirada comprendió la grandeza del movimiento, 
y también los peligros y los riesgos de la empresa; y 
sintiéndose con bastante fuerza para ello, se arrojó á fa 
lucha.—Desde aquel momento el libre-cambio había en-
contrado su instrumento, la idea se habia hecho hombre. 
Si fuera necesaria alguna prueba para demostrar el 
golpe de vista con que Cobden comprendió su objeto, 
bastaría recordar el nacimiento de la Liga; los fabri-
cantes vacilaban en proclamar el libre-cambio absoluto 
temiendo perder sus ganancias; Cobden ataca su pre-
ocupación, lucha con los mas obstinados: «Es preciso, ex-
»clama, separar las pequeñeces de la lucha; guardar el 
»prívilegio para sí y rechazarlo para los otros es una ín -
»consecuencia.—Imitemos á las ciudades alemanas: con 
«nuestras grandes poblaciones formemos una Liga desti-
»nada á destruir las iniquidades de nuestra aristocracia 
»feudal, y que las ruinas de los castillos del Elba y del 
»Rhin recuerden á nuestros adversarios la suerte que les 
»espera, sí persisten en su lucha contra las clases índus-
«triales.»—Estas palabras conmueven á todo el mundo, 
y se decídela trasformacion de la asociación en una L i -
ga contra la ley de cereales; ábrese una suscricion de 
100.000 reales que se cubre inmediatamente, y se pro-
clama como bandera la abolición inmediata y absoluta de 
la legislación de cereales.—Sin esta primera idea, sin 
este origen puro de toda vacilación y de todo mezquino 
interés, la Liga hubiera perecido desde su principio co-
mo otras tantas asociaciones que la habían precedido: 
la grandeza de su fin, la integridad de sus proyectos, 
la abnegación de sus defensores le aseguró el triunfo, 
gracias á la gran previsión de Cobden.—Bien compren-
dió esto el pa ís , cuando en los últimos años prorum-
pía en entusiastas aclamaciones , siempre que los orado-
res pronunciaban aquellas palabras, lema de la Aso-
ciación. 
Desde este momento principia la campaña de los 
free-traders, verdadera epopeya de una idea pacífica, 
cuya historia es imposible leer sin creciente ansiedad 
y palpitante interés. Sus primeros años fueron períodos 
de prueba que hubieran hecho vacilar á los espíritus 
mejor templados.—La aristocracia, indiferente y desde-
ñosa primero, acudió luego á la lucha y derramó el 
ridículo, la odiosidad y el sarcasmo sóbrelos defensorés 
del libre-cambio.-Las masas del pueblo, faltas de i n -
teligencia y aconsejadas por mezquinos reformadores, 
se pronunciaron contra los defensores de su vida y sus 
derechos, y muchas veces las bandas de Fergus O'Con-
nor quisieron impedir la celebración de los meetings de 
la Liga: su presidente Wilson tuvo que defenderse per-
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sonalmente en mas de una ocasión ^ y Paulton fué in -
dio-natnente maltratado.— Los silbidos y las burlas aco-
gieron frecuentemente á los pacíficos apóstoles de una 
idea, y para que nada faltase , se verificó uno de esos 
repugnantes é indignos pactos, por desgracia harto fre 
cuentes en la vida política, en que los hombres de ideas 
mas opuestas se unen y auxilian para la obtención de 
algún pequeño y despreciable fin práctico. La aristo-
cracia hizo causa común con la demagogia, la opulen-
cia y la miseria se unieron con el lazo del ódio , y el 
pueblo, estraviado una vez mas por la estrechez de m i -
ras y la mezquindad de sus jefes, se puso al servicio de 
sus opresores.—Extraño contraste con la conducta de la 
Liga, que no vaciló en perder sus mas preciosos auxi-
liares en obsequio á la pureza de la idea, y elocuentísi-
ma lección para los que están siempre dispuestos á sa-
crificar sus convicciones en aras de lo que se llama la 
conveniencia de partido.—La Liga, sin embargo, no 
desmayó por esto: su actividad suplió á todo V su fé h i -
zo frente á cuantos obstáculos se le opusieron: la cáte-
dra, el l ibro, el periódico , el meeting, todos los me-
dios de publicidad y de convicción fueron puestos en 
práctica: donde quiera que existia un auditorio aparecía 
un orador, y si el pueblo no quería escuchar, se le 
atraia por todos los medios posibles—Cobden habló en 
una ocasión al aire libre subido en una carreta : en cin-
co años la Liga repartió 9.026.000 folletos é impresos: 
su periódico la Liga llegó á tener 30.000 suscriciones: 
apenas se agotaban los fondos se cubría una nueva sus-
cricion. Solo en el año 1843 se emplearon en publica-
ciones 2.000.000 de reales; y ningún individuo vacila-
ba en la cuantía de la suscricion; Cobden dió casi toda 
su fortuna, hasta el punto de que la Liga quiso ya en 
una ocasión rechazar sus generosos ofrecimientos; una 
suscricion de 24.000.000 rs. anunciada en un meeting 
en Lóndres, produjo en el acto 6.000.000.—Y así en 
luaha perpétua, infatigable, siempre dispuesta á nue-
vos sacrificios, buscando al adversario cuando éste no se 
presentaba, hiriendo todas las fibras del corazón, evo-
cando todos los sentimientos, atacando todas las preocu-
paciones, la Liga triunfó de sus adversarios, desconcertó 
todos los innobles manejos que la rodeaban y se apo-
deró de la opinión.—Primero la siguieron la industria 
y el comercio: algunos individuos de la aristocracia se 
le unieron después, el pueblo vino en seguida; y hasta 
las mujeres se pusieron de parte de los que padecían, 
organizando en Manchester y Lóndres exposiciones y 
rifas que produjeron 3.500.000 rs. Los partidos políti-
cos vinieron mas tarde, cuando vieron que era necesa-
rio apoderarse de una idea sin la cual la popularidad se 
les escapaba, y para que el triunfo fuese al fin santifi-
cado , la religión respondió al llamamiento, y el país 
pudo contemplar el magnífico espectáculo de una reu-
nión de setecientos sacerdotes, católicos muchos de ellos, 
algunos de los cuales habían andado cien leguas para 
llegar á Manchester, que representaban hasta mil qui -
nientos de sus compañeros; y que por unanimidad de-
clararon que la ley de cereales violaba la ley del Señor y 
limitaba los beneficios de la Providencia. 
E l país estaba ya de parte de la Liga , pero la re-
forma era imposible mientras el Parlamento no se deci-
diese por ella, y el Parlamento era eminentemente pro-
hibicionista como compuesto de propietarios territoria-
les. Un diputado, Mr. Villiers, venia presentando desde 
1838 una proposición en favor de la abolición de las le-
yes de cereales; esta proposición era tenazmente recha-
zada , pero también constantemente reproducida: no pa-
recía sino que Villiers esperaba la hora del triunfo con 
la seguridad con que se espera la hora que el reloj mar-
cará forzosamente.—Algunos triunfos parciales habían 
llevado á los campeones de la Liga al Parlamento; Cob-
den, Bright , Mílner Gibson, Pattison , el Doctor 
Bowring, habían logrado penetrar en la Cámara de los 
Comunes.—Pero estos triunfos no daban mayoría á la 
Liga : era preciso tenerla en los votos, y ante esta difi-
cultad que parecía invencible, Cobden halló en la legis-
lación electoral un nuevo medio de asegurar el triunfo 
á la Liga. Según una cláusula que había caído en de-
suso , todo poseedor de una heredad de 40 chelines de 
renta , tenia el derecho electoral.—La idea fué como un 
rayo de luz; todo el mundo la acojió: el grito de la L i -
ga fué, haceos electores: sus agentes recorrieron el país; 
los obreros empleaban sus ahorros en este objeto, las 
listas fueron rectificadas al año, los free-traders tenían 
mayoría en varios condados, y no era difícil prever el 
momento en que el triunfo numérico sería suyo. 
Así pasó el año 1845, y mientras los sucesos que 
hemos reseñado se acumulaban y producían una verda-
dera revolución en el país, una terrible y misteriosa en-
fermedad destruyó casi toda la cosecha de la patata, 
última esperanza de aquel desdichado pueblo; el ham-
bre era espantosa: «hé aquí el único alimento de mí fa-
milia, exclamaba un obrero,» mostrando en una reunión 
de la Liga una patata podrida.—Aquella era ya una 
lucha á muerte: la opinión pesaba sobre el Parlamento, 
y por todas partes rugía la tempestad. «¿Qué esperáis, 
"»e3clamaba Cobden en la Cámara de los Comunes; que-
»reís que venga el pueblo y os arroje al Tárnesis?»— 
Cuando se abrió la legislatura de 1846, todo el mundo 
sentía la gravedad de las circunstancias: la figura de 
Cobden se alzaba en la Cámara frente á la aristocracia, 
y detrás de él la Liga y el país entero esperaban ansio-
sos la señal de salvación ó el grito de muerte: los mas 
ciegos comprendían que se iba á decidir el porvenir de 
Inglaterra. Entonces el partido conservador, ó mejor d i -
cho , su jefe Sir Roberto Peel, comprendió su verdadera 
misión, la única misión de los partidos conservadores, 
dar la vida legal á las nuevas ideas nacidas en otras re-
giones , y presentó ante el Parlamento la abolición de la 
ley de cereales, ofreciendo al mismo tiempo á Cobden 
los laureles del triunfo, público testimonio, gloriosa re-
compensa del caudillo.—La idea había triunfado ; Cob-
den la había llevado al Capitolio: su figura revestida de 
una grandeza admirable, llegaba á aquel momento , sin 
un acto de mancha, sin una hipocresía, sin una vile-
za : si su talento era admirado, si su constancia era enal-
tecida , mas enaltecida y admirada era su virtud.—La 
Providencia sin duda le había concedido la bendición 
que habían pedido aquellos cuatro mil obreros de Lei-
cester que dirigiéndose á Cobden y á Bright concluían 
su mensaje con estas palabras: «Quiera el cíelo conce-
»deros bastante vida para que podáis ver triunfante la 
vLiga, y aplicados vuestros principios; y podáis sentir 
»la alegría que produce el espectáculo de los beneficios 
»que habréis esparcido por el mundo.» 
Este momento, el mas grande de la vida de Cobden, 
es también el mas á propósito para estudiar sus condi-
ciones de orador.—Cobden no era lo que vulgarmente 
se llama elocuente : su palabra no se prestaba á las am-
plificaciones brillantes, ni á las largas enumeraciones: 
pero convencido siempre y proponiéndose convencer, su 
frase era de una concisión y de una exactitud admira-
bles : no iba nunca mas allá de lo que quería decir, pe-
ro jamás dejaba incompleto su pensamiento. —Dotado 
de un sorprendente instinto , comprendía las condiciones 
del auditorio ^ y lo mismo sabia dirigirse á los colonos y 
arrendatarios, que á las elegantes reuniones de Covent-
Garden, ó á la severa Cámara de los Comunes.— Bien 
puede decirse que su palabra era como su espíritu: dis-
puesto á la lucha, polemista consumado, con el acento 
de la convicción y del buen sentido, sin ninguna pre-
tensión oratoria, y sabiendo conmover al auditorio con 
imágenes y rasgos que espontáneamente venían á su es-
píritu, y que todavía hacen estremecer al que los lee. 
Como orador político alcanzó á una altura sorprendente 
cuando en 1845 indicó á la aristocracia el camino de la 
reforma, que era el de su salvación.—Peel confesó á sus 
amigos que aquel discurso le habia impresionado viva-
mente. 
Después del triunfo de la Liga, Cobden, sin desapa-
recer completamente de la escena , se aleja de ella : lo 
cual era tanto mas necesario , cuanto que sus fuerzas es-
taban agotadas.— La Liga, al separarse, le había vo-
tado una fortuna (7.000.000 rs.); el respeto y el cari-
ño de sus conciudadanos le rodeaban de inmenso presti-
gio: la lucha era ya innecesaria, y él , hombre modesto 
y sencillo , no ambicionaba el poder. — Momento es este 
en que inspira aun mayor respeto su gran carácter: Cob-
den entraba en 1846, como Peel, «en la situación mas 
«tentadora y peligrosa posible aun para el orgullo mas 
«legítimo : la influencia sin el poder, la autoridad sin 
»la responsabilidad» (1). 
Espíritus dotados de grandes cualidades , grandes 
ciudadanos, aunque bajo distintos aspectos, Cobden y 
Peel se mostraron dignos del triunfo, siendo grandes 
después de él. 
Ricardo Cobden, retirado á l a vida privada, llevó por 
el Continente sus ideas libre-cambistas: Francia, Portu-
ga l , Italia, los Estados-Unidos sintieron la influencia de 
su palabra y persona.—En España se le recuerda toda-
vía, en un convite que le fué ofrecido en Madrid y que 
presidió el ilustre Florez Estrada. Cobden dirigió algunas 
frases á los que le rodeaban: la persona que le sirvió de 
intérprete ha referido al que escribe estas l íneas, que 
Cobden sentía en aquel momento la misma emoción que 
en los grandes meetings, donde le escuchaban ocho mil 
personas.—De su discurso queda aun un recuerdo , que 
es una esperanza grabada en el alma de cuantos amamos 
la idea libre-cambista.- «El hombre que dé á España 
»el libre^cambío , habrá hecho mas beneficios á su pa-
»tria que Colon enseñándole el camino de la América.» 
Vuelto á su patria y al Parlamento, Cobden se de-
dicó á propagar y sostener la idea de la paz: no pare-
cía sino que celoso de la riqueza y del bienestar de su 
país , temía verle disipar en aventuras políticas los teso-
ros que él la había proporcionado.— Toda idea guer-
rera , todo proyecto de lucha, toda petición de arma-
mentos encontró en él un adversario decidido é infati-
gable. La guerra contra la Rusia fué para él ocasión de 
un enérgico combate, y mas tarde, cuando empezaron 
las disidencias de Inglaterra con la China, consiguió de-
tener la guerra, produciendo la disolución de las Cá-
maras.—La opinión pública, no siguió sin embargo, á 
Cobden en este camino: el carácter inglés no se deja do-
minar por los cálculos financieros tanto como parece: el 
interés político, el orgullo nacional, las tradiciones 
guerreras, hacen que aquel pueblo orgulloso de sí mis-
mo esté mas dispuesto á sacrificar su fortuna que sus 
preocupaciones, y cuando el espíritu de la guerra se 
despierta, entonces nada es capaz de contrarestarlo.— 
Cobden, sin embargo, no vaciló en esta empresa, y ante 
el voto de su conciencia sacrificó su popularidad y su 
prestigio.—El sacrificio fué aceptado, y aquel pueblo 
que tanto debía á Cobden, prescindió de su nombre y 
del de sus amigos en las elecciones de 1857. E l jefe de 
la Liga no protestó siquiera, y aceptó el fallo de su 
pueblo: la ingratitud no le ofendió, como no le habia 
desvanecido el triunfo.-Varios de sus amigos le ofre-
cieron como indemnización un puesto en el Parla-
mento presentándole en sus distritos: Cobden rehusó 
y se retiró al seno de su familia, esperando el arre-
pentimiento de su pueblo.—Este no tardó en llegar: 
en 1859 y mientras viajaba por los Estados-Unidos don-
de recibía una completa ovación , su patria, que sentía 
ya los remordimientos de su falta, le preparaba una re-
paración digna de él.—Cuando desembarcó en Liver-
pool , la multitud que llenaba el muelle, le recibió con 
indecible entusiasmo: varios mensajes y comisiones le 
esperaban para felicitarle; Rochdale le había elegido su 
representante: y Lord Palmerston le reservaba un 
puesto en su ministerio. Noble satisfacción para Cobden: 
noble conducta la de un país que lejos de olvidar á sus 
grandes hombres ante las veleidades de la opinión, t ie -
ne suficiente conciencia de sus méritos para reparar las 
faltas con ellas cometidas! —La oferta hecha á Cobden 
era tentadora para otro hombre menos recto que él: así 
la rehusó desde el primer momento: y la contestación 
dada á Lord Palmerston y referida por este grande hom-
bre de Estado en su elogio de Cobden, es un nuevo t í -
tulo de gloria para su memoria: él se creía en desacuer-
do con el jefe del Gabinete sobre algunos puntos, y no 
creía digno para ninguno de los dos , transigir sobre su 
conciencia. ¡Qué lección para los que andan siempre an-
siosos de una ocasión de transigir á trueque de mandar! 
Pero si no aceptaba el poder, no por eso renunciaba 
á ser útil á su país , y puesto de acuerdo con el distin-
guido economista francés M . Miguel Chevalier, conse-
jero de Estado, se trasladó á París y negoció el tratado 
franco-inglés, que aseguraba el triunfo de la idea libre-
cambista en el continente; porque el libre-cambio en 
Francia, es el libre-cambio en toda Europa. Lord Pal-
merston entonces, haciéndose eco del agradecimiento na-
cional , ofreció á Cobden el título de baronnet y un 
puesto en el Consejo privado; pero el rehusó de nuevo 
creyendo que los esfuerzos de un hombre público no de-
ben tener otro premio que el aplauso de su conciencia 
y la estimación de sus conciudadanos. «5M ambición era 
grande, ha dicho Lord Palmerston, pero era la ambición 
de ser útil á su país; ella ha sido ámpliamente satisfecha.* 
Por esta misma época Gladstone, Canciller del Echi-
quier, y uno de sus mejores amigos, le ofreció para 
ayudarle y reponer su fortuna , un puesto en la admi-
nistración retribuido con 200.000 rs.: pero el antigua 
jefe de la Liga contestó que su conciencia no le permi-
tía contribuir á la prodigalidad del Estado, faltando á 
la armonía entre los servicios prestados y su retribución. 
Todas las ofertas , todas las posiciones encontraron 
igualmente firme aquel alma severa y aquel desintere-
sado carácter. — Por eso la admiración de sus virtudes 
iguala á la de su talento. 
Los trabajos de aquella vida tan activa, y el pro-
fundo pesar que le causó la muerte del solo hijo varón 
que tenia, quebrantaron sus últimas fuerzas: un discur-
so de mas de dos horas, dirigido á sus electores, en su 
nombre y en el de Br igh t , ausente á la sazón, expli-
cando la conducta que se proponía seguir en el Parla-
mento, acabó con su salud.—Se creía ya repuesto de 
aquella fatiga, y marchó á Lóndres para tomar asiento 
en el Parlamento, cuando se sintió de nuevo enfermo; 
todavía esperaba reponerse y hacia concebir las mismas 
esperanzas á sus amigos, cuando su existencia se apagó 
de pronto, espirando en los brazos de su inseparable 
amigo Mr. Bright. 
El mundo entero se ha conmovido á la noticia de es-
ta muerte: Inglaterra ha sentido un vacío inmenso que 
será muy difícil de llenar: el pueblo todo le ha acompa-
ñado á su última morada, y miles de bendiciones han 
bajado sobre aquella modesta tumba de Midhurs, que 
un poco elevada del suelo, se distingue solo por esta 
inscripción: 
«Ricardo Cobden, miembro del Parlamento 
Muerto el 2 de Abril de 1865 á los sesenta años.» 
Pocos días después bajaba también al sepulcro Abra-
han Lincoln, y ante el recuerdo de estos dos grandes 
hombres , el que acabó con la tiranía de las clases, y el 
que acabó con el despotismo de las razas, no puede pen-
sarse sin admiración en las condiciones de esa raza que 
ha realizado en América y en Europa las mas grandes 
conquistas de la libertad y los mejores triunfos del de-
recho. 
Si estas breves líneas no estuvieran consagradas ún i -
camente á dar una ligera idea de la vida de Cobden, 
dejaría el que las escribe rienda suelta á los sentimien-
tos que su recuerdo hace nacer en su alma.—Pero ya 
que esto no le sea lícito , permítasele al menos no ter-
minar estas páginas , sin presentar á sus conciudadanos 
el ejemplo y la enseñanza de tan gran carácter. Cobden 
ha presentado el admirable consorcio de las virtudes pri-
vadas con los talentos políticos; su vida es una gran lec-
ción para los partidarios, harto numerosos por desgracia, 
de las dos morales y las dos conciencias: existencia con-
sagrada al bien de la humanidad, será una de las prime-
ras figuras políticas del siglo, y ha conseguido aquella 
armonía entre su conciencia y su vida, y ha ocupado 
tan alto puesto, no por sus ideas, que muchos tuvieron 
antes y al mismo tiempo que él; no por sus condiciones 
políticas, inferiores á las de otros hombres de Estado, 
sino por su enérgico carácter , por su indomable volun-
tad.—Con ella realizó sus ideas, con ella mantuvo i n -
cólume su conciencia; por ella le admirarán los siglos. 
SEGISMDNDO MORET Y PRENDERGAST. 
Por el ministerio de Ultramar se ha hecho extensiva á 
las islas de Cuba, Puerto-Rico y Filipinas la instrucción 
para la redacción de provectos, presupuestos y pliegos de 
condiciones relativos á la policía urbana y edificios públi-
cos , aprobada para la Península en 16 de Mayo de 1860. 
(1) M. Guizot.—Sir Roberto Peel. 
Se esperan en las aguas de Santo Domingo algunos bu-
ques franceses, que según las correspondencias y los dia-
rios americanos, deben ir para hacer ejecutar las condicio-
nes pecuniarias del tratado concluido entre Haití y Francia, 
en la época en que fué reconocida su independencia. 
Parece que el gobierno haitiano no habia cumplido aua 
sus obligaciones sobre este punto. 
CRÓNICA H I S P A N O - A M E R I C A N A . 
L A S I S L A S M A L V I N A S 
( F A L K L A N D I S L A N D S ) 
EN 1866. 
(Continuación.) 
Un conjunto de buenos ladrillos, superpuestos y 
unidos con argamasa , formando un cuadrado ó un cua-
drilongo , de lados mas órnenos extensos, según las 
necesidades de los moradores, y de poca elevación; cu-
bierto el ámbito por una techumbre compuesta de pe-
dazos de pizarra , y de la cual salen , completamente en 
«sentido vertical, una ó mas chimeneas, también íor-
madas de ladrillos; hé aquí la estructura universal de 
los soi disant edificios de la población, incluso el de la 
iglesia, de cuyo frontis se desprende hácia arriba, nada 
atrevida pero sí péxima , una torre en cuya cara del 
Norte se ve la esfera de un reloj , que comunmente no 
apunta bien la hora. 
Nuestros lectores convendrán en que nada de risue-
ño puede tener el aspecto de semejante población; má-
xime cuando ni una sola mata se descubre á la redon-
da , y cuando gruesas nubes, impelidas casi siempre 
por un viento atemporalado , dan al conjunto un tinte 
de tristeza y melancolía, que solo soporta con pacien-
cia el hijo de la neblinosa Inglaterra, ó el de climas des-
pejados que, como el que escribe estas líneas, no solo 
del masó menos nebuloso se cuida para considerar co-
mo agradable la residencia de un país. 
En el de que hablamos se respira, con un aire de los 
mas puros del mundo (1). aquella libertad práctica que 
solo conoce realmente el hijo de la potente Albion. 
Ni una sola traba, délas que forzosamente existen en 
todos los países, molesta al habitante de Stanley. 
Arriva á su dársena una nave, y nadie le impide 
trasladarse en seguida á su bordo para procurar ante-
ponerse á los otros en los negocios á que pueda dar l u -
gar su arrivo. Nadie tampoco le priva de echar en tierra, 
luego de tratados y arreglados aquellos, las mercancías 
que la nave conduzca; depositándolas directamente en 
gus almacenes, porque allí no hay aduana, ni interven-
ción alguna de fisco por parte de las autoridades; l i m i -
tándose la ingerencia del gobierno de la Colonia á tomar 
conocimiento de la nacionalidad del buque, del nombre 
de su capitán, de su procedencia y carga. 
Un solo empleado de policía, con el sombrero y 
levita de proverbiales hechuras, pero sin lucir siquiera 
en la bocamanga los galones que constituyen el distin-
tivo de los individuos de su clase en la Metrópoli, dis-
curre, cuando la lluvia ó la nieve no empapan aquel 
negruzco suelo, por las calles de la población; lo cual 
equivale á decir, que la mayor parte del dia—y la no-
che cela va sans diré—permanece encerrado en su casa, ó 
en la de alguno de sus amigos. Y cuando las peripecias 
climatológicas le permiten los paseos exigidos por su 
destino,, solo tiene que ocuparse en separar, con el pié, 
alguna que otra piedra de pequeño tamaño que inter-
rumpe levemente la superficie de las calzadas; y si los 
buques surtos en la dársena son ingleses ó norte-ame-
ricanos, recoger algún que otro Jack-tar (2) denomi-
nado por las a/co/io/icas impresiones del dios délos pám-
panos. 
La circulación por el archipiélago, bien solo en em-
barcaciones, recorriendo todo el litoral, ó ya atrave-
sando de isla á isla ; asi como el trasladarse á cual-
quiera otro punto, sea de los dominios ingleses ó ex-
tranjeros, no exige requisito prévio. Cada uno es dueño 
de tomar su maleta y embarcarse en el buque que lo ha 
de conducir á la hora del dia ó de la noche que le 
plazca. El capitán cuidará de ponerlo en conocimiento 
del gobierno de la Colonia, para que si la traslación es 
á lugar que á ella no pertenezca, inserte su nombre en 
el rol del buque. 
Todos, y cada uno, pueden ejercer la industria que 
mas les cuadre, previa una módica suma por la con-
cesión de la respectiva licencia. 
No hay carga alguna municipal, ni la propiedad, 
de cualquier clase que sea, tiene tampoco gravámen; 
asi que, las rentas públicas son casi nulas; consistiendo 
principalmente en las tierras que vende ó arrienda la 
corona y en la pequeña cantidad anual que pagan los 
contados establecimientos en que los habitantes se pro-
veen de aquello que no dá la tierra; pues raro es el 
que en un pedazo, de tamaño proporcionado á la familia, 
no cosecha las papas que ha de consumir en el año y las 
hortalizas propias de la estación. 
Allí no hay municipio; de modo, que ni aun esta 
obligación, molesta para el hombre que solo quiere 
dedicarse á las ocupaciones de su industria, interrum-
pidas solo perlas horas de recreo doméstico, preocupa á 
los domiciliados en Stanley. 
Libre de toda traba ^ el residente de las Malvinas, 
una vez concluidos sus quehaceres, sin que le preocupen 
las peripecias de la política exterior ó interior, ni las os-
cilaciones de la Bolsa, ni las variaciones que hayan te-
nido ni puedan tenerlos frutos en el mercado, ni el tra-
bajo al siguiente dia para despachar la correspondencia 
del paquete que haya de salir para tal ó cual punto, se 
refugia á su morada, en la que al lado del buen fuego 
de una chimenea encuentra la mesa aderezada, sobre la 
cual no tardan en aparecer, humeantes, el bien sazonado 
roasí-ke/", las papas perfectamente cocidas, un buen ja-
món, algún ave y también alguna legumbre; cuvos mau-
jares son reemplazados por el famoso plum-puddingy el 
(1) Entre 500 y 600 almas componen la población de to-
da la colonia, y raro es el año en que pasan de dos las de-
funciones. 
(2) Nombre que entre la gente de mar inglesa equivale á 
marinero. 
fruit-pie; el todo acompañado, á su debido tiempo, por 
cerveza, buen Sherry, Madeira y Port; durante sus al-
ternadas libaciones hasta largo rato después de desapa-
recida la parte sólida de la comida, que concluye, por lo 
regular, á cosa de las siete; salvo los domingos, que 
por la asistencia del sexo femenino—el fuerte se conten-
ta con sus oraciones de por la mañana—á la iglesia, se 
anticipa la hora, terminando á las cuatro ó cuatro y 
media. 
Hay establecida una alternativa entre la media do-
cena de familias que constituyen la sección aristocrática 
de la colonia; de suerte que el hogar de una está siem-
pre abierta para punto de reunión de las demás ; y en-
tra el whist, el piano, alguna que otra cantata, el té y 
el brandy , llegan las altas horas de la noche; separán-
dose entonces aquel reducido círculo , que al siguiente 
dia, y muy entrada la mañana , vuelve á las ocupacio-
nes de su industria. Escusado seria asegurar que el do-
mingo es dia de descanso para los pianos; pero no para 
los demás recreos que mencionados quedan. 
En Stanley, como en Calcuta, y en las Antillas, co-
mo en Sierra Leona , el hijo de la orgullosa Inglaterra 
refleja perfectamente los usos y costumbres de la ma-
dre patria. 
No solo en la práctica de una libertad bien entendi-
da : no meramente en la esclavitud á las exigencias de 
las legítimas ocupaciones : no en la predilección de 
cierta clase de alimentos cuales hemos mencionado : no 
únicamente en el corte especial del vestido, y en el aire 
ó porte no menos especial que revelan, á larga distan-
cia, la nacionalidad del que con ellos se cubre: no se 
reduce á todo eso, y ya es mucho, el conjunto que de-
muestra evidentemente que el inglés no quiere dejar de 
ser en lo mas mínimo inglés, cualquiera que sea el pun-
to que habite del globo. Es necesario también que cuan-
do el extranjero vaya á disfrutar de su tan obsequiosa 
como sincera sociedad, oiga , trascurrido algún tiempo 
de la comida , á los dueños de la casa, á sus hijas , á los 
parientes que allí estén, ya aisladamente, ó bien en 
coro, entonar cantos nacionales, que rara vez se alter-
nan con los de otros países, y en cuya letra y acompa-
ñamientos— estos muy semejantes entre si—se aspiran 
las glorias , los usos , el carácter todo, y hasta la at-
mósfera, si cabe ponderar así, de la Gran Bretaña. A 
ocasiones , cuando los anfitriones y sus comensales es-
tán dotados de buen humor , se suele cantar alguna que 
otra letra popular, mas ó menos picante , que por lo 
regular tiene su letrilla coreada ; lo que da lugar á que 
los individuos de uno y otro sexo formen un conjunto 
con frecuencia desarmóilico, pero que revela el entusias-
mo con que se recuerda todo lo de la patria (1). Y el 
extranjero, admirando en sus adentros á los hijos de un 
pueblo que lleva su espíritu patriótico hasta donde no 
lo ha llevado nunca ningún otro pueblo, oye horas se-
guidas aquellos cantos que, generalmente hablando, 
solo agradan á los que han nacido y se han criado bajo 
el ceniciento cielo de los mas famosos iasulares; pero 
que la educación, y sobre todo, la reñexion de que el 
verdadero acompañamiento de esos cantos es el patrio-
tismo mas puro, hacen que el tímpano reciba sin des-
agrado los discordes acentos de aquellos improvisados 
coros. 
Mas de una ocasión tuvimos en Stanley de confir-
marnos en ese juicio , que ya lo habíamos formado en 
Inglaterra y en otros puntos de sus dominios. 
Nunca olvidaremos los agradables ratos que nos pro-
porciono aquella hospitalaria sociedad, en que todos á 
porfia se esmeraban por obsequiarnos. Y como nada de 
lo que forzosamente turba el bienestar en el mundo del 
vapor, de la electricidad y de los demás adelantos de la 
civilización , distraía nuestra atención, ésta podía cir-
cunscribirse exclusivamente á disfrutar por completo de 
una sociedad como la inglesa, cuyos usos y costumbres 
nos son generalmente simpáticos, de una sociedad en 
que no se encuentra au premier abord la afabilidad , la 
sonrisa que en la francesa; pero que una vez dentro de 
ella, y generalmente hablando, rebosa en sinceridad (2). 
El señor gobernador y su señora, tan bien parecida 
como simpática, tuvieron la bondad de darnos un sitio 
en su mesa ; sobre la cual vimos , bien confeccionado, 
todo aquello que puede procurarse en el pais ; propor-
cionándonos después una soirée que nos hizo breves sus 
horas > hasta casi la media noche; con el placer de oír el 
piano que toca, con tanto gusto como maestría, el jefe 
de la colonia. 
Esa misma vida, en su esfera, lleva casi todo el res-
to de los habitantes ; entre los que figuran los veinte ó 
veinte y cinco individuos de tropa, en su mayor parte 
(1) E n Stanley estaban entonces en boga dos canciones 
populares. Una de ellas tiene por héroes á y á Clesop; 
mejor dicho, á la cerveza que fabrican, y empieza,—Three 
cheersto AIsop a7id Bass, and to their glorious leer. 
L a otra, asaz picante, tiene por título—Z?¿ÍZ yon ever? 
(2) Cumplimos con el mas grato deber al mencionar los 
nombres del doctor de la marina Keal, Mr. William 
Mac—Clinton, médico de la colonia, y de los comerciantes 
Mr. Dean y Mr. Forster, que así como sus señoras, nos die-
ron diarias pruebas de su generosa hospitalidad. 
No siéndonos menos grato mencionar á Mr. Pack, cuyos 
ganados son los mejores de las islas. 
Tampoco olvidaremos al vicecónsul de los Estados-Uni-
dos ; sintiendo haber olvidado su nombre, pero no la cir-
cunstancia de que pocos hombres habrá que cuenten seten-
ta y cuatro años de edad, con su vigor, que le hace apare-
cer , á lo sumo, de cincuenta; y esto, después de cincuen-
ta y cuatro de continuos viajes por aquellos mares tormen-
tos; habiendo acompañado al célebre capitán Fitz Royen 
todas las exploraciones hidrográficas que han producido el 
conocimiento exacto de todo el litoral de la América meri-
dional , desde el Rio de la Plata al iátmo de Panamá. 
casados, que guarnecen las colonias, y cuyo servicio está 
reducido al de una guardia en el lugar en cuyo extremo 
Norte se arbola diariamente el Yack de la Gran Bretaña, 
debajo del cual se ven montados, en otras tantas trone-
ras, dos ó tres piezas de muy pequeño calibre ; pero efe 
tanta fuerza, moralmente hablando, como sí lo fuesen del 
mas crecido y estuviesen en gran número asomadas á 
los muros de una fortaleza de primer órden. 
Aquel es el recinto militar de Stanley. A muy poca 
distancia están los dos almacenes en que el gobierno de-
posita todos sus pertrechos y efectos. Por cierto, que ai 
lado de muchos que para nada sirven, ni servirán, se 
hallan otros de cuya existencia allí no puede uno me-
nos de reírse. Tales son, una docena, si la memoria nos 
es fiel en cuanto al número, de sombreros para agentes 
de policía {policemeh); siendo asi, que como ya lo he-
mos dicho, solo uno constituye el personal de la colo-
nia. Y es tanto mas espontánea la risa , cuanto que en 
los almacenes apenas si hay algo que pueda servir á un 
buque de guerra de la marina británica que arrive al 
puerto con averías y sin elementos á su bordo para re-
mediarlas. 
Un taller de herrería , con dos muy malas fraguas, 
completa el ajuar, digámoslo asi, marino-militar de la 
colonia. 
Constituyen el personal de la misma, un gobernador, 
con mil libras esterlinas de sueldo anual, que preside 
un Consejo legislativo, de que es miembro permanente 
el slipendiary magistrate , ó sea el magistrado pagado 
por la corona, á quien se asocian, en caso necesario, se-
gún creemos, alguno ó algunos vecinos de mas nota de 
la población. 
Un secretario, un oficial de marines, ó sea de infan-
tería de marina, dos médicos (1) y un párroco , con un 
maestro de escuela, y dos ó tres escribientes, forman el 
complemento oficial de las Malvinas ; costándole todo 
ese personal á la Metrópoli alrededor de tres mil cua-
trocientas libras esterlinas anuales; en cuya suma no 
están inclusos los sueldos y raciones de la clase de tro-
pa, cada uno de cuyos individuos disfruta de un shilling 
diario y de ración de carne, pan y bebida espirituosa; 
percibiendo otra cantidad igual, metálica, por dia cuan-
do se les emplea en trabajos del gobierno, como cons-
trucción de casas, arreglo de calzadas, etc., etc. 
A todos y á cada uno de los individuos de la guar-
nición, incluso el oficial comandante de ella, da el go-
bierno habitación. 
Las ocupadas por los de la clase de tropa forman 
una calle que paralela á la línea de casas que corre por 
la orilla, y que constituyen las principales, es la mas 
elevada de la población. Su repartimiento interior pro-
porciona el confort requerido por el clima ; de suerte, 
que bien puede asegurarse no hay soldado que goce de 
la vida como los que guarnecen á Stanley. 
El oficial y los sargentos tienen viviendas muy hol-
gadas en los pabellones de que consta el edificio de me-
jor apariencia en la colonia; el cual se distingue, mas 
alto, por detrás y hácia el centro de la línea de casas de 
la orilla de la dársena. 
Tal es, en todas sus fases, el conjunto de la sociedad 
que mora bajo el triste cielo de las Malvinas, arrullado 
por el casi constante mugido de los mas fuertes vientos, 
y por el estruendo délas olas que apenas cesan de rom-
per, alborotadas, en sus orillas. 
Tratemos del suelo. 
Como preliminar, que cuando menos, ya que no otra 
cosa, se considerará curioso, vamos á copiar literalmen-
te lo que el jesuíta irlandés Falkner dice de estas islas 
en su Descripción de Patagonia (2). 
«Estas islas son muchas, algunas pequeñas, pero dos 
»muy grandes. Lo que puedo referir tocante á ellas, es 
«conforme á la relación que me han hecho algunos ofi-
»ciales españoles (que fueron á tomar posesión de ellas 
»de los franceses , y trasportar allí á los españoles de 
»Buenos-Aires) y un artillero francés que navegó des-
»de el Rio de la Plata hasta el puerto de Cádiz, y habia 
«vivido muchos años en aquellas islas. Todos estos fue-
»ron testigos de excepción. 
»Son tan bajas y pantanosas dichas islas, que des-
»pues de una lluvia no se puede salir de casa sin hun-
»dirse en el lodo hasta las rodillas. Las casas son de 
«tierra y están verdes y tomadas del moho por la exce-
»siva humedad del país, no pudiéndose hacer ladrillos 
«por falta de fuego. Los colonos han sembrado varios 
«géneros de granos, como trigo, cebada, guisantes, ha-
stias, y otras cosas; pero la tierra es tan estéril, que todo 
«se redujo á yerba y paja, sin rendir fruto alguno. Con 
«toda la industria de los franceses por muchos años. 
(1) Uno de ellos es para la población y el otro para los 
empleados del gobierno , ambos pagados por el Estado , y 
con poquísimo que hacer, pues como lo hemos dicho, aquel 
clima es uno de los mas sanos del universo, 
(2) E l irlandés D . Tomás Falkner llegó á Buenos-Aires 
el año 1740, en calidad de cirujano , á bordo de un buque 
de Cádiz. Perdida la ocasión Je regresará Europa en la 
misma nave por una enfermedad de cuya cura se encarga-
ron los jesuítas, á cuya casa se habia refugiado , falto de 
todo recurso, hubo de obraren su corazón con tanta fuerza 
la gratitud, ó los elevados sentimientos de una inspiración 
evangélica, que desentendiéndose de su natal patria y de 
todas sus afecciones, pronunció los votos para ello requeri-
dos , é ingresó en la célebre institución religiosa, en una 
de cuyas moradas habla encontrado , del todo desvalido, 
los cuidados que inspira la caridad y que le hablan salvado 
de la muerte. 
Por aquel entonces empezaron las misiones jesuíticas en 
las comarcas conocidas por Patagonia; y careciendo la ins-
titución de personas idóneas en medicina, fué enviado allá 
Falkner que, prévios los estudios necesarios, hablase reci-
bido de profesor de la ciencia en Lóndres. 
L A AMÉRICA.—AÑO X L - N Ú M . 10. 
ÍSOIO pudieron coger un poco de ensalada, y estercolán-
ídolas con la basura de las vacas, puercos y caballos. 
»Los únicos animales peculiares á estas islas son pengui-
»nos y butardas, siendo estos últimos comestibles, ma-
ítáudolos con escopeta, y cuando hay pocos se venden 
»muy caros: cógese también algún pescado., pero en tan 
»corta cantidad, que no basta para los moradores. Es tán 
«grande la pobreza de este país, que el gobierno espa-
»ñol de Buenos Aires estuvo obligado á enviar navios 
»cada tres ó cuatro meses, para mantener la gente y 
»guarnición, sin que pudiera esperar retorno alguno; y 
»aunque enviaron puercos, vacas y caballos á estas is-
»las, su clima es tan frió, húmedo y estéril que jamás 
»criaban. De manera que estos gastos durarán mientras 
»dure la colonia. No hay leña, ni cosa que sirva para 
¡sel fuego, sino una mata baja como el acebo, y está en 
sabundancia, por cuya razón están obligados los mora-
»dores á enviar los pequeños barcos por leña á la tierra 
»del fuego. E l agua es el único bien que tiene este pais, 
«ademas de un buen puerto, el cual no obstante, no res-
»ponde al fin de este establecimiento, porque como es-
))te pais de la Soledades tan abierto al Norte ó Nordeste, 
»necesita un navio tener viento de este lado para entrar 
»en él. Ahora, pues, como un tal viento es el mas favo-
»rable para pasar el Cabo de Hornos, para el mar del Sur, 
«seria perder tiempo para entrar en dicho puerto, ma-
«yormente cuando debe esperar viento contrario para 
«salir de él, y luego otro para navegar al Cabo mencio-
»nado; y esto en un parage donde no hay esperanza de 
«hacer otra provisión de agua.» 
Estas noticias de Falkner, que son precisamente el 
reverso de lo verdadero, coinciden con la idea que de 
este tempestuoso archipiélago ha reinado y reina en la 
generalidad, délas gentes; sobre todo, en España, adon-
de debia, mas que en otro país, ser exacta. 
Dice luego Falkner: 
«Los españoles trasportaron á su colonia dos frailes 
«franciscanos con un gobernador, quienes luego que la 
«vieron se llenaron de melancolía, y el gobernador, co-
«ronel Catan, á la vuelta de los navios para Buenos-
»Aires, declaró con lágrimas, que tenia por dichosos los 
«que habían salido de tan miserable país, y que él mismo 
«se alegraría mucho poder dar á otro su comisión, y vol-
«verse á Buenos-Aires, aunque fuese en clase de gru-
«mete.» 
La época á que el escritor irlandés se refería era al 
año 1767 ó 1768, cuando, después de devueltas por los 
franceses las islas á los españoles (1), el virey de Buenos-
Aires envió allá un gobernador y algunos colonos. 
De entonces acá bien pocos serán los españoles que 
hayan modificado, respecto á este archipiélago, las ideas 
del afligido gobernador Catan; por la razón muy sen-
cilla, de que son contados los que lo han visitado y nin-
guno escrito sobre él. 
M. de Bongaínville (2), primer europeo que cono-
ció realmente los recursos de las Malvinas, y que formó 
y sostuvo en ellas por algunos años, y con buen resul-
tado, como se verá después, una colonia, se expresa así: 
«Nada seductora fué la impresión que nos produje-
«ron estas islas la primera vez que pisamos su suelo; 
«cuyo aspecto, de apariencia ingrata, nos hizo creer que 
«debíamos apresurarnos en abandonarlas, por mas que 
«convidase á permanecer en sus aguas el hermoso puer-
»to que nos abrigaba. 
«Montañas desnudas de vegetación, limitando el ho-
«rizonte; terrenos entrecortados por el mar, como sí 
«quisiese disputarse su imperio; campiñas enteramente 
«desprovistas de todo movimiento humano; carencia ab-
«soluta de bosques que pudieran convidar al estableci-
«míento de primitivos colonos; profundo silencio, inter-
«rumpido á veces por el graznido de los mónstruos ma-
«rinos; una uniformidad tan triste como general. Hé 
«aquí el cuadro desconsolador que se presentaba ante 
«los que trataban de desplegar sus esfuerzos en aque-
«llos salvajes lugares. 
«El tiempo y la experiencia nos demostraron, sínem-
Cuarenta años permaneció entre aquellas regiones , las 
del Paraguay , Tucuman y el Chaco. 
Suprimida la célebre Compañía , y encargado por nues-
tro gobierno del reconocimiento de las costas del vireinato 
de Buenos-Aires, escribió la descripción de que se trata. 
Hizolo en inglés , á cuyo gobierno, según se desprende 
del mismo texto, destinábala; faltando así á la lealtad á 
que hacia España le obligaba el haberlo acogido y amparado. 
Prescindiendo do esta circunstancia, desgraciada para 
su memoria, es lo cierto que entonces, y tal vez no nos 
equivoquemos al referir nuestro aserto á la época presente, 
no habia descripción mas exacta y minuciosa de la Pata-
gonia que la escrita por Falkner, y publicada, según cree-
mos , en 1778 ; fruto de mas de veinte años de residencia 
en el país que describe. Se hicieron versiones de ella en ale-
mán, francés y español; quedando esta última inédita, 
merced á la torpeza en las ideas que sobre las colonias pre-
dominaban en el gabinete de Madrid. 
Debe tenerse presente que Falkner no estuvo , según se 
lee en su obra , en las Islas Malvinas; siendo hijo de las 
noticias que adquirió de personas que las habia visitado, 
todo lo que de ellas dice. 
{ V . Colección de obras y documentos relativos á la his-
toria antigua y moderna de ¿as pro ovinas del Rio de la P l a -
ta , ecc., etc., por Pedro de Angelis. —Tom. 1."—Buenos* 
Aires.—18S&-21.) 
(1) Bongainville hizo entrega de ellas el 1. 0 de Abril 
de 1767, como se verá mas adelante. 
(2) Uno de los navegantes que mas han ilustrado la ma-
rina francesa , y el primero que bajo el pabellón de su país 
circundó el globo. 
Escribió su Viaje y también un Ensayo sobre las nave-
gaciones antiguas y modernas , así como una Noticia histó-
rica sobre los salvajes ds la América meridional. 
Antes de ingresar en la marina se habia distinguido en 
las filas del ejército, peleando en el Canadá y en Alemania, 
«bargo, que el trabajo y la constancia allí empleados 
«habían de sernos provechosos. 
«Inmensas bahías, abrigadas por las mismas monta-
«ñas de cuyo seno salen las cascadas y riachuelos; pra-
«dos de sustancioso pasto (1) á propósito para alimen-
«tar numeroso ganado, que podría satisfacer la sed en 
«lagos y estanques; terreno cuya propiedad no dabalu-
«gar á discordias; ningún animal temible por su feroci-
»dad, veneno 6 importunidad; innumerables anfibios 
«de los mas úti les; caza y pescado de los mas gustosos; 
«materia combustible para suplir á la leña; plantas re-
«conocidamente específicas para las enfermedades de 
•los navegantes; clima saludable y temperatura igual, 
«mucho mas adecuada para formar hombres robustos y 
«sanos que las encantadoras comarcas cuya misma 
«abundancia es un veneno, y en las que el calor consti-
«tuye en obligación la pereza. Tales son los recursos que 
«nos exhibió la naturaleza, y que no tardaron en bor-
írar las primeras impresiones, al propio tiempo que jus-
«tificaron la tentativa.» 
Si las descripciones que hace Bongainville de los 
países que exploró ó visitó, en el curso de su viage al-
rededor del mundo, son tan exactas como la que de es-
tas islas contienen los renglones que acabamos de tra-
ducir, difícilmente habrá habido ni habrá viagero de 
mas verdad. 
No pocos años trascurrieron antes que de nuevo, 
pero en escala mucho mas extensa, se demostrase la que 
encierran todas y cada una de las palabras que compo-
nen los párrafos que anteceden, tomados de su Viage (2). 
La Gran Bretaña, de manera nada recomendable 
para los países que tienen por norma, en sus relaciones 
con los demás, las reglas que sirven de base al derecho 
de gentes, tomó á su cargo explotar ese puñado de tierra 
insular, que seguramente debe su aparición, sobre las 
tormentosas olas que lo bañan, á una de esas convul-
siones á que está sujeto el globo que nos sostiene. 
MIGUEL LOBO. 
(Se ooncluirá en el próximo número.) 
L A D I P L O M A C I A Y L O S D I P L O M Á T I C O S . 
La diplomácia no es, como vulgarmente se cree, el 
arte de la decepción. Tampoco es la diplomática, que 
sirve para designar el conocimiento técnico de los diplo-
mas. Por diplomacia se entiende el sistema que abraza 
los intereses emanados de las relaciones existentes entre 
los Estados. Su objeto principal es mantener la paz y la 
armonía entre las naciones, proveyendo al mismo tiem-
po los medios de fomentar sus intereses en el extranjero 
y guardar su honor y su independencia. 
Los principios de esta ciencia tienen su fundamento 
en el derecho de gentes positivo que forma la ley inter-
nacional de los Estados europeos, y el cual constituye 
la reunión de reglas admitidas por el uso ó los tratados, 
y fija los derechos y deberes de las naciones durante la 
paz y la guerra. 
L a misión de la diplomácia es arreglar las disputas 
que no puede evitar, destruirlas dificultades que obs-
truyen el camino de la paz, explicar cualquiera mala 
inteligencia que ocurra entre los Estados y calmar los 
ánimos irritados en tiempos críticos y amenazadores. 
L a antigua escuela diplomática de Mazarino, Talley-
rand y Metternich se consideraba, y se considera con 
razón todav ía , como una escuela de duplicidad é intri-
gas perjudicial al bienestar y la paz del mundo.El talen-
to del diplomático se hacia consistir principalmente en 
su maquiavelismo. Ni sus maestros ni sus discípulos eran, 
sin embargo, tan perversos cómelos pinta la tradición. 
A este efecto se cuenta' una anécdota que viene á 
comprobar esta aserción. Habiéndosele dicho en una oca-
sión á Talleyrand que habia adquirido la poco envidia-
ble fama de no decir nunca la verdad, el astuto negocia-
dor del Congreso de Viena replicó que, por el contrario, 
era su práctica constante decir la verdad, á pesar de que 
nadie lo creía. 
E l dicho famoso de que las palabras sirven solo para 
ocultar lo que siente el corazón, se atribuye también á 
este hábil diplomático; pero la reserva y discreción con 
que habla ó debe hablar un embajador no debe interpre-
tarse por el deseo deliberado de engañar. 
El testimonio de lord Strafford de Redcliffe, emba-
jador durante veinticinco años en Constantínopla, y cu-
ya carrera diplomática se ha extendido á casi todo lo 
que va de siglo , es también de gran val ía en esta m a -
teria. E n su informe á la Cámara de lores el noble lord 
dijo que era práctica general en la diplomacia hacer sus 
representaciones de una manera franca y directa. A l 
(1) L a yerba común de pasto solo crece unas cuantas 
pulgadas. 
L a mas apetecida por el ganado es la conocida en inglés 
con el nombre de Fussac, que los francesesllamaa Glaycu-
se , y nosotros creo que Iris [Dactylis glomerata). 
Críase casi exclusivamente en las diferentes islitas que 
se desprenden de las dos grandes , y en algunas partes de 
las orillas de estas últimas. 
Según el Derrotero de Fizt Roy, su hoja tiene siete 
piés ingleses de largo y tres cuartos de pulgada de ancho. 
«Más que glayeitse, dice Bongainville , es una especie 
«de grama del mas hermoso verde, y cuya altura pasa de 
«seis piés. E s el refugio de los tigres y lobos marinos, y 
"como á estos , nos servia de abrigo en nuestras escursio-
"nes: la instalación en ella era instantánea, pues sus ta-
»llos , inclinados y reunidos, formaban un techo, y su pa-
"ja una buena cama. También la aprovechamos para cu-
»brir nuestras casas. Su pié es azucarado, nutritivo y pre-
»ferido á los otros pastos por el ganado.» 
(Voyage autour du monde , por la frégate du Roy la 
Boudeuse, etc. , etc. , en 1766, 67, 68 et 69.) 
(2) Voyage autour du monde, por la frégate la Boudeuse et 
la flúte VEtoile; en 1765, 67, 68 et69.-Paris.- M D C C L X X I . 
mismo tiempo aseguró que solo habia visto procedimien-
tos legítimos y honrosos en las relaciones internaciona-
les de las potencias en su dilatada y variada carrera. 
Cualquiera que fuese, por otra parte , la conducta 
de la antigua escuela diplomática, el sentimiento es ge-
neral y unánime hoy de que la actual debe conducirse, 
como se conduce, de una manera recta y legítima. Un 
tal sentimiento es digno del mayor elogio y hace honor 
á nuestra época. Los beneficios que está llamado á pro-
ducir á las naciones son incalculables; porque si la vir-
tud es la mejor política , la honradez es incuestionable-
mente la mejor diplomacia. 
E l mantenimiento de agentes diplomáticos en las 
cortes extranjeras, es altamente útil y conveniente á los 
intereses de los Estados y la paz del mundo. Para que 
estos agentes desempeñen dignamente su misión, de-
ben, no obstante, estar datados de ciertas prendas y cua-
lidades que desgraciadamente no siempre reúnen. La 
primera y mas esencial cualidad que debe adornar á un 
diplomático, es la de ser hombre de mundo; cualidad 
preciosa que le permite aspirar á todo y alcanzarlo todo 
si á ella van unidos el mérito personal, el corazón y 
la inteligencia. 
Una figura deforme, maneras vulgares, un entendi-
miento obtuso y un carácter escéntrico, son tan incom-
patibles con el hombre de mundo, como con el diplo-
mático. 
Las distinguidas cualidades del primero son las me-
jores garantías de éxito del segundo. Un hombre de 
mundo es esencialmente progresista. Permanecer esta-
cionario , es para él la muerte; deslizarse suavemente 
por la senda deliciosa y florida del progreso, es para 
él la vida. Su marcha es siempre paralela con la del 
mundo y la de la sociedad que le rodea. Flexible, con-
ciliador , tolerante y afable, reúne á las cualidades del 
corazón las gracias del trato y los encantos de un ca-
rácter elevado y accesible; y ni teme las vías nuevas,, 
como los espíritus débiles, ni se precipita por ellas con 
los ojos cerrados, como los mentecatos. Su costumbre 
invariable es apelar siempre á la razón, aun en las ¿co-
sas mas insignificantes en apariencia. 
Un buen diplomático, como un hombre de mundo, 
no hiere nunca de frente las opiniones ni los usos reci-
bidos en las cortes extranjeras; y aunque tiene sus 
principios y los mantiene con firmeza, lo hace, no obs-
tante, sin pasión, sin acritud, sin cólera, y sobre todo, 
sin ofender, porque sabe perfectamente que, aun cuan-
do es muy bueno tener razón, es impolítico siempre, pe-
ligroso algunas veces, tener demasiada razón y pro-
barlo demasiado. El verdadero hombre de mundo se 
contenta con hacer vacilar á su adversario, y no lo der-
riba jamás á tierra. 
Estas excelentes cualidades no pueden suplir los 
profundos conocimientos que se requieren en un buen 
diplomático; pero sirven, no obstante, para ponerlos de 
relieve y aplicarlos ventajosamente. Un embajador debe 
conocer la historia general y la relativa á las leyes y 
costumbres de las naciones extranjeras , y estar tam-
bién perfectamente enterado en la de las alianzas y tra-
tados concluidos entre ellas. La geografía, la estadís-
tica , la economía política y los diferentes sistemas de 
gobierno deben serle igualmente familiares. Su conoci-
miento de la genealogía es indispensable que sea tam-
bién profundo , para que pueda emitir una opinión en 
las cuestiones de alianza y sucesión. Un diplomático 
no podría tampoco prescindir de hacer un estudio con-
cienzudo de las leyes de su país , ni dejar de hablar d i -
ferentes lenguas vivas, y especialmente la francesa, 
que debe conocer como la suya propia. En el arte de 
hacer interpretaciones y dar explicaciones debe ser maes-
tro ; y las formas técnicas usadas en la diplomácia son 
para él tan necesarias , como las formas legales para 
los abogados. Otras muchas cosas mas necesita saber 
también un buen diplomático, sobre todo sí ha de corres-
ponder al bello ideal que de él han formado los espiritua-
listas alemanes; pero basta con las enumeradas para 
que pueda formarse una idea de lo difícil que es desem-
peñar este alto y delicado puesto con distinción. 
'La principal misión de un embajador es la de v i g i -
lar cuidadosamente los designios de los gobiernos ex-
tranjeros, y tener especial cuidado de que no se fragüe 
ni adopte ningún plan contra su país ni contra sus alia-
dos. Además del despacho de los asuntos internaciona-
les y de la conclusión de tratados y alianzas , tiene el 
imprescindible deber de imponerse en laperfeccion de to-* 
dos los detalles importantes de las relaciones domésticas 
y extranjeras dé la nación en que se halla acreditado. 
Oportunos informes en tiempo de guerra pueden sal-
var muchas vidas y economizar inmensos tesoros; en 
tiempo de paz, contribuyen al cambio recíproco de 
aquellos artículos y artefactos que pueden añadir á la 
mutua felicidad y á los adelantos sociales. Y sí los des-
pachos ó informes extraoficiales, relativos á las produc-
ciones del país y los adelantos industriales y científicos, 
se hiciese una práctica de publicarlos, su utilidad seria 
mucho mayor. Las embajadas son, como dice lord Pal-
merston, los ojos, los oídos y la lengua con que ven, 
oyen y hablan los gobiernos en sus relaciones interna-
cionales. Por eso cree, con razón, lord John Russell, 
que es preferible nombrar para agentes diplomáticos á 
hombres bien informados y capaces de emitir una opi-
nión sobre la política extranjera, á hacer de esta carre-
ra una profesión regular. 
Es necesario evitar para lo sucesivo el caer en el er-
ror gravísimo de confiar á manos incompetentes los i n -
tereses del mundo. Un hombre puede ser eminente en 
la política de su pais, en la jurisprudencia, en la litera-
tura ó en las ciencias, y no servir para representante de 
su patria en el extranjero. Guardian de la seguridad y 
los intereses de sus conciudadanos en país extraño, ¿có-
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mo podría dispensarles la necesaria protección sm cono-
cer perfectamente las leves, constitución , la lengua, las 
costumbres, la organización y el gobierno cerca del cual 
se halla acreditado? 
A I mismo tiempo, un embajador debe abstenerse 
cuidadosamente de intervenir en el gobierno mtenor 
del Estado en que reside, no censurar sus actos, ni cri-
ticar los acontecimientos políticos que pasan a su vista, 
pues no es ni un juez. ni un censor sino meramente un 
observador. Favorable ó adverso al sistema político que 
r i¿e debe observar la mayor reserva, y no expresar 
por ellos ni aprobación ni desaprobación. Una córte ex-
tranjera no es el lugar mas apropósito para discutir teo-
rías de gobierno, ni el encargado de una misión conci-
liadora la persona mas propia para argüir contra el es-
tado de cosas en ella establecido. Las naciones no pue-
den ser sumidas en los horrores de la guerra porque un 
embajador muestre parcialidad por este ó el otro sistema, 
ó por una ú otra de las banderías que se disputan el 
poder, ni porque cometa la indiscreción de expresar 
opiniones que nadie le pide ni tiene obligación de dar. 
Mucho menos debe mezclarse en intrigas de ningún gé-
nero. «Os ruego que me enviéis otra persona menos i n -
trigante queD. Alvarez de Quadra, obispo de Aquila, 
pues interviene en cosas que no son de su jurisdicción y 
fomenta disturbios en mi reino;» escribía Isabel de In-
glaterra á Felipe I I en 1563. Mediten bien sobre estas 
sencillas reglas de conducta nuestros diplomáticos; no 
las violen con tanta frecuencia; tengan mas cuidado los 
ministros españoles en el nombramiento de sus represen-
tantes en el extranjero , y no tardará nuestra diploma-
cia en ocupar un puesto distinguido en las chancillerías 
europeas (1). 
Para comprender bien la necesidad de emplear emba-
jadores competentes y hábiles, basta solo considerar los 
numerosos ejemplos que presenta la historia de disputas 
insignifícantes que pudieron haberse arreglado en un 
principio con un poco de tacto é inteligencia, y que no 
obstante han envuelto al mundo en guerras sangrientas 
y prolongadas. La paz y prosperidad de las naciones 
dependen de los hombres elegidos para representarlas, 
explicar su política y mantener sus derechos en el ex-
tranjero. «La guerra, dice á este efecto con razón un es-
critor francés, 7i'est quela mes intelligence.» 
Las ventajas de tener embajadores permanentes en 
las cortes extranjeras que puedan comunicarse directa-
mente con los soberanos, no pueden ser por lo tanto 
mas obvias; y la reforma diplomática propuesta en Es-
paña por Letamendi en su Tratado de Jurisprudencia 
diplomático-consular, para abolir el cargo de embaja-
dor , con la mira de realizar algunas miserables y mal 
entendidas economías, es simplemente absurdo, y ha-
bría dañado, sí se hubiese adoptado, á los intereses de 
nuestra patria en el exterior. Las grandes potencias han 
resuelto, por el contrario, establecer embajadas en las 
naciones de primer órden, y aun en las de segundo, 
cuando estas últimas significan, como la Turquía, por 
ejemplo , cuestiones europeas. Además de mantener em-
bajadores en París, Constantinopla y San Petersburgo, 
el gobierno inglés ha elevado recientemente al rango 
de embajadas las legaciones de Berlín y Viena. 
Todos los soberanos tienen derecho de dar á sus en-
viados el rango que les acomoda ; pero á los Estados 
pequeños é insignificantes se les disputa algunas veces 
el de acreditar embajadores en las grandes potencias, á 
causa de los honores que á estos se rinden, y que no 
podrían acordarse á los representantes de tales Estados. 
Venecía y los Países Bajos en la antigüedad , la Confe-
deración Helénica y los Estados-Unidos en nuestros tiem-
pos , han gozado y gozan del privilegio de enviar em-
bajadores de primera clase. 
Los enviados que se cambian entre sí las naciones 
son usualmente de la misma categoría. El rango de les 
agentes diplomáticos fué establecido definitivamente 
por las ocho potencias que figuraron en el Congreso de 
Viena de 1815. Estas potencias son, como es sabido, 
España, Inglaterra, Francia, Prusía , Austria, Rusia, 
Portugal y Suecia. 
Los embajadores de honor representan esencialmen-
te las personas de sus soberanos en las grandes ocasio-
nes, como hemos visto que ha sucedido recientemente 
con los de España, Inglaterra, Francia y otras nacio-
nes en la coronación del rey de Prusía. Los embajadores 
ordinarios de primera clase representan también á sus 
soberanos y gozan del mas alto rango diplomático y del 
privilegio de comunicarse directamente con el monar-
ca. Los enviados de segunda clase no representan la 
persona del soberano, pero obran en su nombre en los 
negocios del Estado y disfrutan de ciertos privilegios é 
inmunidades, aunque no como los que se conceden álos 
embajadores. Otros agentes diplomáticos se denominan 
ministros meramente , ó encargados de negocios. Estos 
son nombrados generalmente en la ausencia del emba-
jador, el cual los presenta en tal calidad al ministro de 
Estado antes de ausentarse, y son por lo regular secre-
tarios de legación. 
En asuntos de grande importancia se suelen enviar 
negociadores secretos á las cortes extranjeras. En 1725 
el duque de Riperdá fué enviado á Viena con este carác-
ter por el gobierno español. Su misión diplomática no 
se declaró hasta después de la paz. La paz de Münster 
se concluyó igualmente por un agente secreto del du-
que Maximiliano de Baviera en 1648. Recientemente te-
nemos el ejemplo de Cobden, enviado secretamente á Pa-
rís por el gobierno inglés p^ra negociar el tratado comer-
cial entre Inglaterra y Francia. Estos agentes disfrutan, 
(1) Los cuatro párrafos anteriores han sido extractados 
del folleto intitulado E l poder temporal del Papa y el parti-
do liberal español, escrito por el autor de este artículo. 
no obstante, délos mismos privilegios que los demás. 
En los Congresos , las potencias suelen estar repre-
sentadas por los embajadores, como sucedió en el de 
1856, celebrado en París. En este caso no reciben cre-
denciales de sus soberanos, y sí solo una copia certifi-
cada de sus plenos poderes, que se cambian entre sí an-
tes de empezar las negociaciones. 
Mucho se ha discutido sobre la edad en que deben 
ser nombrados los embajadores; pero esta controversia 
me parece odiosa. Los talentos, naturales y adquiridos, 
la ilustración y la experiencia que exige tan delicado 
destino, la marcan con suficiente claridad. Ninguno cu-
yo intelecto no esté plenamente desarrollado y cultiva-
do , puede ejercerlo con distinción. E l nombramiento de 
un embajador que no hubiese cumplido sus treinta p r i -
maveras seria aun mas prematuro, que el elegir un d i -
putado para el Parlamento antes de que cumpliese los 25 
abriles. El mantenerlo en su puesto hasta esa avanza-
da edad en que se pierde la actividad intelectual , la 
lucidez del entendimiento y el gusto por la sociedad, 
no es menos absurdo y nocivo á los intereses de los 
Estados. 
La aristocrácia del talento obtiene en nuestros tiem-
pos mas favor en las córtes europeas que la aristocrácia 
de los pergaminos. Esta es una consecuencia natural de 
los grandes progresos que han hecho las ideas liberales 
y de la alta civilización de nuestra época. Hoy se apre-
cia mas al hombre por su mérito intrínseco y sus vir tu-
des, que por los méritos y virtudes sepultadas en la 
tumba que guarda las cenizas de sus antepasados. Es-
tas ideas, tan corrientes en la actualidad, no lo eran, 
sin embargo, en las pasadas edades, aunque siempre 
ha habido espíritus superiores que las han proclamado 
atrevidamente á la faz del mundo. 
En la primera audiencia que Felipe I I concedió al 
presidente Pierre Jeannin, enviado de Enrique IV., el 
déspota suspicaz del Escorial se apresuró á preguntarle 
si era noble. «Sí , señor, respondió el embajador; si 
Adam lo era.» 
«¿De quién eres hijo?» volvió á preguntar el imper-
tinente tirano. 
«De mis virtudes,» volvió á responder sarcástica-
mente Jeannin. 
Esta desdeñosa y oportuna respuesta no desagradó, 
sin embargo, á Felipe I I , el cual buscó medios de re-
compensar al hombre que había tenido valor y dignidad 
suficiente para hablarle como embajador y como hom-
bre en un momento en que tantos reptiles se arrastraban 
á sus plantas y lo asfixiaban con sus adulaciones. 
El famoso Rubens, uno de los jefes de la escuela de 
pintura flamenca, fué dos veces embajador del rey de 
España. E l cardenal Orsat, que ni aun siquiera cono-
cía el nombre de su abuelo, era amigo confidencial y 
consejero de Enrique el Grande, y el astuto Luis X I 
envió de embajador á los Países Bajos á su barbero Ol i -
vier Daim. El nombramiento de una persona vulgar y 
sin educación para embajador de una potencia europea, 
seria, sin embargo, considerado hoy como un grosero 
insulto, 
La primera diligencia de un embajador á su llegada 
á una corte extranjera, es la de anunciar su llegada por 
medio de uno de sus secretarios , al ministro de Estado. 
En seguida remite á éste copia certificada de sus cre-
denciales y pide una audiencia con el soberano. 
Concedida esta, el embajador es conducido á palacio 
en un carruaje del Estado, tirado por cuatro caballos, 
por un empleado de la casa real, que se presenta al 
efecto en la embajada, acompañado por el personal de 
esta. A l llegar á palacio es recibido por los altos em-
pleados de la real servidumbre, puestos de uniforme de 
gala, y saludado con honores militares por la guardia. 
Su ascensión á la sala del trono se verifica por la es-
calera principal, y su entrada en ella por la gran puer-
ta, abierta de par en par. Una vez en la presencia del 
soberano, se acerca á é l , acompañado de los miembros 
principales de la embajada , y lo saluda inclinándose 
tres veces. Los príncipes de la sangre están á la dere-
cha del trono, y los ministros y dignatarios del Estado 
á la izquierda. Algunas veces se hallan también presen-
tes á esta ceremonia el cuerpo diplomático y los altos 
empleados de la servidumbre de palacio. A l acercarse 
el embajador, el rey se levanta de su trono, descubier-
ta la cabeza, y lo saluda. Después hace una señal para 
que se cubra y tome asiento, ejecutando él al mismo 
tiempo igual operación. Sentado y cubierto, el emba-
jador pronuncia un breve discurso congratulatorio, en 
el cual expresa lacónicamente el objeto de su misión, y 
cuyo tenor es comunicado de antemano al ministro de 
Estado. Luego toma sus credenciales de las manos de su 
secretario y las pone en las del rey ó su ministro. 
Su discurso es contestado de la misma breve mane-
ra por el soberano, después de lo cual se levanta, des-
cubierta la cabeza, hace otras tres reverencias y vuelve 
á partir por donde entró, acompañado de su comitiva. 
Verificada esta ceremonia, el embajador queda re-
conocido como ta l , inaugura formalmente sus deberes 
oficiales, hace la visita de etiqueta á sus colegas , y 
entra en el pleno goce de los honores, privilegios é i n -
munidades correspondientes á su alto rango. 
E l sueldo de un embajador varía necesariamente se-
gún el pais en que reside. Pero en todo caso es una eco-
nomía para la nación que representa el que este sea l i -
beral. La dignidad de su patria tiene que reflejarse en 
su método de vida y su residencia. Un embajador está 
obligado á frecuentar mucho la alta sociedad, y seria 
indigno de su rango y la nación que representa el re-
cibir hospitalidad y no darla. Las clases ricas, y espe-
cialmente la aristocracia inglesa, viven de una^manera 
muy costosa, son muy aficionadas á visitar las embaja-
das , y esperan ser recibidas en ellas con esplendor. Un 
embajador pobre ó mezquino no puede devolver los ob-
sequios que se le hacen en la sociedad en que se agita; 
lo cual redunda en desdoro de la nación que representa, 
ni por consecuencia saber nada de lo que pasa en derre-
dor suyo. Los banquetes, dice lord Palmerston, son 
el alipa y la vida de la diplomácia. Esta circunstancia 
deben tenerla muy presente los gobiernos al dotar las 
embajadas. 
Estas deben estar también abiertas á las celebrida-
des del país, como las inglesas, para que los touristas 
y compatriotas tengan la oportunidad de conocerlas y 
ver algo mas que monumentos públicos y museos cuan-
do visitan el extranjero. 
Nuestra embajada en Lóndres es la cosa mas triste 
del mundo, y nuestro consulado general en la misma 
capital lo desdeñaría la mas insignificante republiqui-
11a de la América del Sur. E l embajador español vive en 
una casa particular y de pobre aspecto, por la cual pa-
ga , según me ha dicho, setecientas libras esterlinas al 
año. Es verdad que no da bailes ni recepciones, ni hos-
pitalidad á nadie. Pero ¿es por ventura permitido vivir 
como un caballero particular al embajador de una gran 
potencia? ¿No representa á la nación española la emba-
jada de Londres? Y sí la representa, ¿no seria decoroso 
y patriótico ponerla en armonía con el rango y engran-
decimiento que nuestra patria ha alcanzado en el mundo? 
Esta cuestión no es política sino de honra nacional y or-
gullo patrio ; y al hacer yo esta censura no me anitr.a 
otro deseo mas que el de servir á mi patria. 
La embajada debe ser un edificio público; y la com-
pra de éste por el Estado es á la larga una economía, 
puesto que la renta de casa del embajador tiene siempre 
que tomarse en consideración al fijársele el sueldo. En 
una tal medida se haría por lo tanto el gasto bien y de 
una vez. La embajada de Prusia tiene un palacio pro-
pio en L ó n d r e s y la de Francia está también alojada 
en un edificio público digno de nuestros poderosos ve-
cinos. 
Antiguamente eran sufragados los gastos del emba-
jador por el soberano cerca del cual era acreditado. Esta 
costumbre es bastante rara en la actualidad. Los sobera-
nos solían hacer también ricos presentes á los embajado-
res. Muchos casos podría yo citar; pero no siéndome per-
mitido extenderme mas en este artículo, voy á terminar-
lo con uno de los mas curiosos que he podido hallar en 
la historia de la diplomácia, para que sirva de agrada-
ble solaz y contentamiento á mis indulgentes lectores. 
Los presentes que los antiguos Papas tenían por cos-
tumbre hacer álos embajadores, consistían generalmen-
te en reliquias y rosarios. Pero cuando querían distin-
guir á un embajador con un honor especial, le regala-
ban el cuerpo entero de algún santo ó beato muerto en 
olor de santidad. 
Uno de los agraciados con tan equívoco obsequio por 
la córte de Roma fué el duque de Crequi, elegante y 
pulido caballero , enviado á la ciudad eterna por la cór-
te de Francia. ¡El duque recibió del Papa el esqueleto 
entero de San Ovidio! Figúrese el lector cuál seria el 
embarazo del embajador al verse sorprendido en la em-
bajada por este oscuro santo. Hombre de mundo consu-
mado, de Crequi le puso, no obstante, la mejor buena 
cara que pudo bajo las circunstancias , y lo cambió in-
mediatamente en un convento de capuchinos por la ab-
solución de todos sus pecados presentes, pasados y futu-
ros. Los frailes por su parte recibieron al santo bendito 
con trasportes de alegría; pero su admiración se con-
virtió en positivo asombro cuando descubrieron la m i -
lagrosa particularidad de que el tal santo estaba dota-
do de dos brazos en el hombro izquierdo. En cuanto 
al noble y malaventurado duque, creyó positivamente 
haber despertado de una horrible pesadilla cuando vió 
desaparecer el santo de delante de sus ojos. 
J. S. BAZAN. 
E S T A D Í S T I C A 
DE LA COLONIA DE LA NCEVA GALES DEL SDR, AUSTRALIA, 
POR EL AÑO DE 1865. 
E n 31 de Diciembre de 1865 , la colonia contaba con 
411.388 habitantes, de los cuales 216.357 eran varones, y 
176.232 hembras. Los indígenas no se incluyen en las an-
riores cifras. 
Durante el año citado se celebraron en la colonia 3.578 
matrimonios. Los nacimientos de su población ofrecen un 
aumento de 17.283 almas, y las defunciones una baja 
de 6.596. 
E n todo el año de 1865 arribaron á la colonia 3.331 in-
migrantes. De ese número, 2.717 vinieron costeados por el 
gobierno, y los otros 614 pagaron el pasaje ellos mismos. 
De las 2.717 personas que el gobierno habia traído, 495 
eran naturales de Inglaterra, 15o de Escocia, 2.041 de I r -
landa, y 26 de otros países. 
L a religión de los dichos inmigrantes era como sigue: 
1.732 pertenecían á la Católica, 974 á la protestante, y 11 á 
otras sectas. 
Los gastos del gobierno de la colonia para la introduc -
cion de los citados 2.717 inmigrantes importaron 34.149 l i -
bras esterlinas. 
E n 1865 la colonia contenia el siguiente número de ca" 
bezas de ganado:—Lanar, 8.132.511; vacuno, 1.961,905; 
caballar, 282.587; de cerda, 146.901. 
L a producción del oro, en el referido año ascendió, á 
280.809 onzas, evaluadas en 1.077.904 libras esterlinas. 
L a producción del carbón de piedra en todas las minas 
de la colonia consistió en 585.525 toneladas, con un valor 
de 274.303 libras esterlinas. 
L a producción del cobre en las tres minas que se espío-
tan en la colonia fué de 1.948 toneladas de mineral, con un 
valor de 37.345 libras esterlinas. 
L a producción del hierro de la sola mina que hasta el 
presente hay en explotación formó la cantidad de 400 to-
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neladas de mineral, con un valor de 1.500 libras esterlinas. 
E l total del numerario depositado en los nueve Bancos 
de la colonia, en 31 de Diciembre de 1865, se elevaba á 
6.668.060 libras esterlinas, lo que dividido en una propor-
ción igual en cada habitante, daba una suma de 16 libras 
esterlinas 4 chelines y 6 peniques por cabeza. 
Los ingresos del gobierno de la Nueva Gales del Sur en 
1865, se elevaron á 2.237.233 libras esterlinas, y los gastos 
del mismo correspondientes al propio período ascendieron 
á 1.734.806 libras esterlinas. 
E l total valor de las importaciones de la colonia durante 
el dicho año, representa la suma de 9.928.595 libras ester-
linas y el de las exportaciones avanzó á 8.191.170 id. id. 
L a importación sólo con la colonia de Victoria da un va-
lor de 1.195.265 libras esterlinas, y la exportación á la mis-
ma subió á 1.237.088 id. id. 
L a importación con la de Queensland fué de 774.357 l i -
bras esterlinas, y la exportación á ella 1.383.301 id. id. 
L a exportación á la de la Nueva Celandia ofrece la su-
ma de 840.345 libras esterlinas. 
Durante 18651a total exportación de oro en polvo, bar-
ras y numerario ascendía á la considerable suma de libras 
esterlinas 2.647.668. . , 
L a exportación de lana en el mismo período consistió en 
la cantidad de 30.061,719 libras evaluadas en 1.624.114 11-
br&s 6st6rliDss. 
L a de carbón de piedra fué de 382.968 toneladas con un 
valor de 214.158 libras esterlinas. 
En sebo exportó un valor de 122.270 id. id. 
E n todo el expresado ano la colonia importó 677.519 
burhels de trigo, con un valor de 298.619 libras esterlinas, 
y 14.738 toneladas de harina con un valor de 286.348 id. id., 
lo que forma un total de 584.967 libras esterlinas. 
E l burhel inglés es á la vez una medida de capacidad y 
ponderal; tomado en el segundo concepto, 60 libras ingle-
sas constituyen la entidad estática de un burhel de trigo. 
L a tonelada inglesa de harina contiene 2.000 libras in-
glesas. 
E l número total de buques entrados en los puertos de la 
colonia en 1865, fué de 1912, midiendo 635.888 toneladas; 
y el de los salidos 2.120, con un conjunto de 690.294 tone-
ladas. Durante el indicado período se construyeron en los 
diversos astilleros de la colonia 39 buques de diversos por-
tes, entre los cuales varios fueron vapores, y algunos de 
estos de mas de 500 toneladas. Toda la maquinaria de los 
vapores fué fabricada en los talleres de la colonia. 
E n 1865 la colonia contaba con cuatro líneas de ferro-
carriles, cuya longitud era la siguiente: 
Linea del Norte (Worthern line) 49 millas. 
Idem del Sur (Southern line) 53 id. 
Idem del Oeste (Western line) 34 id. 
Idem de Richmond, 16 id. 
E n la construcción de dichas líneas se habían invertido 
las sumas siguientes: 
Línea del Norte: de Newcastle á Singleton^ incluyendo 
el ramal á Morpelli, recientemente abierto á explotación, 
52 millas, 747.698 libras esterlinas. 
Línea general: de Sydney á Parramatta, 13 millas de 
doble vía, 582.129 libras esterlinas. 
Línea del Sur: de Parramatta á Pieton, 40 millas de una 
via, 659.016 id. id. 
Línea del Oeste: de Parramatta á Penrith, 21 millas de 
una via, incluyendo el ramal á Richmond de 16 millas, 
también de una via, 362.841 id. id. 
E n el material móvil de todas las dichas líneas, libras 
esterlinas 237.070. 
Los productos realizados de las referidas cuatro líneas 
férreas en 1865, fueron respectivamente: 
Libras est. 
Linea del Norte 60.722 
Idem del Sur, incluyendo la gene-
ral hasta Parramata 76.589 
Idem del Oeste 22.529 
Idem á Richmond 6.170 
Total 116.032 
Libros y paquetes. Para Sydney y arrabales, el interior, 
las otras colonias, Inglaterra y demás países, 249.904. 
E l número de oficinas de correos que existían en la co-
lonia en la fecha citada, era de 416. 
Los gastos del ramo ascendieron á 84.658 libras esterli-
nas, y los ingresos solo fueron 70.984 id. id. 
L a tarifa de correos para el franqueo de cartas, periódi-
cos, libros, etc., que rige en la Nueva Gales del Sur, es co-
mo sigue: 
Cartas. Correspondencia en el interior de Sydney: 
Por cada media onza ó fracción de id., un penique. 
E s distribuida á domicilio, gratis. 
Correspondencia para y en el interior de la colonia: 
Por cada media onza ó fracción de id, , 2 peniques. 
E s distribuida á domicilio sin retribución en las gran-
des poblaciones; en las pequeñas, los interesados deben de 
acudir á recojerlas. 
Correspondencia para las demás colonias: 
Por cada media onza ó fracción de id., 6 peniques. 
Correspondencia para Inglaterra. Por cada media onza 
ó fracción de i d . , 6 peniques. 
L a tarifa para la correspondencia con los demás países 
del mundo varía hasta lo infinito, y hago omisión de ella 
por su grande extensión. 
L a correspondencia para España por la via de Gibraltar, 
punto en que hacen escala los vapores de la Mala de Aus -
tralia, paga lo mismo que la que se dirige á la Gran Bre-
taña, 
Periódicos. Estos pagan á razón de un penique por ca-
da número, cualquiera que sea su peso ó tamaño, para el 
interior de la colonia ^ las demás colonias, Inglaterra y E s -
paña. 
Hace pocos años que su remisionera gratis para el in-
terior de las colonias, y lo mismo sucedía con los que se 
enviaban á las otras colonias si se dirigían durante la pri-
mera semana de su publicación, pero pasada la cual debían 
de satisfacer un penique por número. 
Libros. Para el interior de la Colonia: 
Por cada 2 onzas ó fracción de id . , un penique. 
Para las otras colonias: 
Por cada media libra ó fracción de id,, 6 'peniques. 
Para Inglaterra y España: 
Por cada 4 onzas, ó fracción de id,, 4peniques. 
Muestras de comercio. Para Inglaterra y España: 
Por cada 4 onzas ó fracción de id., 4 peniques. 
Advertencia — E l franqueo es obligatorio para todo. 
E n todos los casos el franqueo se hace con sellos repre-
sentando el valor del peso^ ó el número en los periódicos. 
Parala certificación de cartas, libros, paquetes, etc., 
hay sellos especiales de á 6 peniques. Un solo sello es sufi-
ciente para certificar cualquier pliego ó bulto en una admi-
nistración de correos, sea cual fuere el punto de su destino. 
E n la actualidad. Marzo de 1867, se están siguiendo con 
gran energía los trabajos de esplanacion para la extensión 
de las tres principales líneas. E n eldia 28 del mes pasado, 
Febrero, se verificó la apertura de 23 millas mas en la línea 
del Sur, y para el próximo mes de Abril se esperan abrir á 
la explotación otras 23 en la línea del Oeste. 
L a línea del Sur ofrece una circunstancia notable en el 
sistema de construcción de ferro-carriles. Esta es^ la gra-
dual elevación del nivel de la línea entre Parramatta y la es-
tremidad de la via en la nueva estación de Mittagong, en 
consecuencia de la índole topográfica del país por donde 
pasa. L a alineación ascendente del nivel horizontal es en 
muchas localidades en la proporción de un pié por cada 30 
piés de extensión en la via. L a total elevación de la línea 
en el estremo de Mittagong sobre el nivel de la estación de 
Sydney, un trayecto de 76 millas consiste en 2.020 piés in-
o-leses. E l pié inglés contiene 13 pulgadas de Castilla. 
E n 31 de Diciembre de 1865, la Nueva Gales del Sur, 
contaba con 2.624 millas completas de telégrafos eléc-
trieos 
L a línea que enlaza con la de la colonia de "Victoria lle-
ga hasta la población de Albury en la frontera, y contiene 
una extensión de 365 millas. 
L a línea que se une con la de la colonia de Queensland, 
al Norte, abraza una distancia de 517millas. 
E l número de despachos trasmitidos en todas las esta-
ciones de telégrafos de la colonia durante 1865, alcanzó á 
138.785, los que produjeron á las Rentas la suma de 29.767 
libras GstcrliUcis 
E n la actualidad. Marzo de 1867 , se está construyendo 
otra nueva línea que se ha de unir con la de la colonia de 
la Australia del Sur. 
En 1865 se despacharon por todas las administraciones 
de correos de la colonia el siguiente número de cartas, pe-
riódicos, libros y paquetes: 
Cartas. Dirigidas á personas domiciliadas en Sydney y 
sus arrabales, 48.212. 
Dirigidas á personas que se hallaban en las poblaciones 
del interior de la colonia, 4.737.096. 
Dirigidas á las otras colonias, Inglaterra y demás países 
del mundo, 1.106.845. 
Periódicos. Para Sydney y sus arrabales, interior del 
país, las otras colonias, Inglaterra y demás países, 4.689.855. 
Por id, desde 2 libras hasta 5 id.:—2 chelines. 
Por id. desde 5 libras hasta 7 id.:—3 chelines." 
Por id. desde 7 libras hasta 10 id,:—4 chelines! 
Todas las libranzas , por regla general, son siempre pa-
gadas á la vista. No se expiden órdenes que pasen de 10 
libras esterlinas, 
Los siguientes datos estadísticos darán una idea aproxi-
mada de la importancia de dicho giro. 
Durante 1865 en las administraciones de correos de la 
Nueva Gales del Sur, se expidieron 28.444 libranzas repre-
sentando un valor efectivo de 129.552 libras esterlinas; y se 
pagaron en las mismas 23.558 id. con un valor de 112.669 
libras esterlinas. 
E n el ramo de correos de la Nueva Gales del Sur., existe 
un sistema de giros que está dando los mejores resultados^ 
no solo acreciendo las rentas del departamento., sino tam-
bién por los inmensos beneficios que presta á la clase po-
bre de los colonos. Sistema que recomiendo lo mas eficaz-
mente á la séria consideración de ese Excmo. señor minis-
tro de la Gobernación. 
E l establecimiento de dicho giro tuvo origen en el pensa-
miento de evitar los riesgos consiguientes en la remisión de 
metálico y billetes de Banco dentro de la correspondencia, y 
al mismo tiempo el de ofrecer facilidades con una completa 
seguridad en el envío de libranzas que sustituyeran el valor 
de la moneda que con tanta frecuencia se remitía contenida 
en las cartas. Dicha remisión estaba., sin embargo., autori-
zada por los reglamentos del ramo ̂  y pocos eran los casos 
d é l a s pérdidas; pero como quiera que fuera ̂  las mone-
das de oro que se contenían en los pliegos eran siempre un 
objeto de tentación en los empleados de correos., y cuando 
las malas eran robadas por salteadores de caminos, cosa 
harto frecuente, el dinero era perdido sin remedio; pero en 
caso de ocurrir uno de estos accidentes con las libranzas 
de correos., los telégrafos pasarían inmediatamente aviso., 
para que tales órdenes no fuesen pagadas, y la administra-
ción daría después otras nuevas á los interesados ó les de-
volvería su dinero si asilo deseaban. Para obviar, pues., to-
dos esos inconvenientes y peligros se planteó el útilísimo 
y bien organizado giro de correos. 
Este, ademas de las ventajas enunciadas, ofrece la de 
su singular sencillez y claridad en el método de expedir 11 
branzas> circunstancia importantísima para la clase pobre, 
que es la que acostumbra remitir dinero en las cartas del 
correo por ignorar la existencia ó significación de las letras 
de cambio; y si lo sabe., por ahorrarse el embarazo de las 
sérias y prolijas formalidades de los Bancos y Casas mer 
cantiles en la expedición de giros, cuando tiene que acu-
dir á tales establecimientos para obtenerlos. 
L a simplicidad de las transacciones en la expedición de 
los giros de correos consiste en que las personas que ne-
cesitan remitir alguna suma de dinero por el conducto de 
las administraciones del ramo., se presentan en la oficina en 
que se despachan las dichas libranzas., manifiestan su nom 
bre, el de su domicilio, el de la persona en cuyo favor remi 
ten, con el del país, punto ó localidad en que les conviene 
se verifique el giro; hecho lo cual, entregan la cantidad que 
deseen librar, abonando el tanto que se impone por la co-
misión, y acto continuo reciben la órden de pago, y esto 
es todo. 
Este sistema de giros de correos no es exclusivo en la 
Nueva Gales del Sur. También existe en Inglaterra y del 
mismo modo se halla adoptado en todas las demás colonias 
de Australia. 
Hé aquí los países comprendidos en las libranzas de cor 
reos de esta colonia y los detalles del interés que se cobra 
por la comisión de dichos giros. 
Ordenes pagaderas en las administraciones de correos de 
la Nueva Gales del Sur. 
Interés de su comisión. Por sumas que no pasen de 5 l i -
bras esterlinas:—6 peniques. 
Por id. desde 5 libras hasta 10 id.:—1 chelín. 
Ordenes para ser cobradas en las administraciones de 
correos de las colonias de Victoria, Australia del Sur, ídem 
del Oeste, Queensland, Nueva Celandia y Tasmania. 
Interés de su comisión. Por sumas que no excedan 5 11 
bras esterlinas:—1 chelín. 
Por id. desde 5 libras hasta 10 id.:—2 chelines. 
Ordenes cuyo pago ha de tener efecto en las adminis-
traciones de correos de Inglaterra é Irlanda, (las de Escocia 
no están comprendidas en el arreglo). 
Intereses de su comisión. Por sumas que no suban de 
1 2 libras esterlinas:—! chelín. 
E n 1865 existían en la Nueva Gales del Sur 1,498 igle-
sias y capillas pertenecientes á las siguientes religiones: 
Católicos.—Anglicanos.—Independientes id.—Werleyanos. 
—Presbiterianos.—Congregacionalistas.—Primitivos Meto • 
distas. —Independientes id. —Bautistas, —Unitarios, — I n -
dios.—Cristianos israelitas. 
E l número de ministros y dignidades eclesiásticas de 
todas las dichas religiones ascendía á 396. 
E n esta colonia de la Nueva Gales del Sur, el Estado 
contribuye con una suma anual considerable al manteni-
miento de las cuatro religiones mas principales que se 
nombrarán mas adelante. Esta obligación del Estado para 
el sostenimiento del culto de esas religiones data desde el 
año de 1853, en cuya época se inauguró en esta colonia el 
sistema constitucional que rige hasta hoy, y cuando por 
razones de alta política se instituyó una ley que disponía 
que la suma de 28.000 libras esterlinas fuese invertida 
anualmente como una ayuda del Estado (State aid) para 
sostener el culto de ciertas religiones que se especificaban. 
E l modo con que se hacia, y aun se hace, la distribución de 
la expresada cantidad, era concediendo una dotación ó pa-
ga anual á todas aquellas personas que ejercían ministerio 
en las cuatro religiones comprendidas en la ley, cuya dota-
ción variaba según la clase y dignidad respectiva. Pero esa 
ley ha sufrido después, en 1862, una gran modificación. E l 
gobierno que había en el poder en aquel tiempo presentó 
en la Asamblea legislativa un proyecto de reforma que fué 
aprobado por la mayoría de un solo voto, y que recibió la 
sanción del Consejo legislativo por una pequeña mayoría 
también, y en el cual se establece que el Estado no conti-
nuará dando á las cuatro religiones la precisa subvención 
de 28.000 libras esterlinas anuales que antes les concedía, 
pero que seguirá como de anterior, y en los mismos tér-
minos, satisfaciendo las dotaciones respectivas á título de 
pensiones vitalicias; mas que estas caducarán al falleci-
miento de los que las disfrutan por no pasar á los suceso-
res en los puestos y dignidades. 
E n 1862, antes que la nueva ley estuviera establecida, 
las cuatro religiones que se expresan percibieron del Estado 












E n las cifras que anteceden resulta un exceso de la can-
tidad señalada por la ley para las atenciones de los cultos 
religiosos; pero esa diferencia consiste en un voto supleto-
rio de la Asamblea legislativa concediendo las 5.457 libras 
esterlinas como una ayuda adicional del Estado en la cons-
trucción de edificios destinados al culto ú otras necesidades 
de las mismas religiones. 
Desde principios de 1863 que empezó á regir la nueva 
ley, hasta el de 1866, han ocurrido diez defunciones de 
ministros pertenecientes á los dichos cuatro cuerpos religio-
sos . Y hé aquí el total de los gastos incurridos por el go-
bierno en las obligaciones de esos cultos durante el aña 







E n la Iglesia Anglicana, que es la religión dominante de 
todas estas colonias, la pensión mas alta es la de su obispo 
que recibe 1.500 libras esterlinas; y las mas bajas pagadas 
á clérigos que residen en los distritos rurales de menos im-
portancia: estos tienen 100 libras esterlinas. 
E n el gremio católico, el mas numeroso después del an-
terior , la cabeza tiene dignidad arzobispal; esta disfruta de 
una pensión de 800 libras esterlinas; y los curas de distri-
tos insignificantes perciben la de 100 id. id. 
E n los Presbiterianos, el máximo de las pensiones as-
ciende á 200 libras esterlinas, y el mínimo de las mismas 
á 102 id. id. 
E n los Werleyanos, la pensión mas considerable no ex-
cede de 200 libras esterlinas; y la mas ínfima no es menos 
de 150 id. id. 
ESTADO que expresa l i producción del oro en la colonia de 
la Nueva Gales del Sur, Australia, desde el año de 185L 




















ESTADO de las cantidades de oro recibidas en, la Casa Moneda 
de Sydney, y el valor de la moneda acuñada, desde su esta-
blecimiento, en 1855, hasta el de 1866, ambos inclusive. 
Años. Onzas. Valor. 
Libras est. 
1855 217.589 512-000 
1856 239.492 1.220.000 
1857 223.216 767.500 
1858" . . . . 342.541 1.343.000 
{ 3 5 9 . . . . 358.127 1.221.000 
















5.585 053 20.299.000 
Toda la moneda que se acuña en el establecimiento son 
soberanos y medios soberanos, que es lo mismo que libras y 
medias libras. ' * • * -
E n 31 de Diciembre de 1866, la población de la ISueva 
Gales del Sur, se elevaba á 431.414 habitantes, de los que 
239.825 eran varones, y 191.589 hembras. 
Los nacimientos por el último semestre ascendieron á 
8.677, de los que 4.522 fueron varones y 4.155 hembras. 
Las defunciones durante el mismo período consistieron 
en 3.267, de las cuales 1.954 fueron varones y 1.313 hem-
bras. 
L a cantidad de oro producida en las minas de la colo-
nia en 1866, se elevó á 235.893 onzas. 
L a cantidad del mismo metal_que se recibió en la Casa 
Moneda de Sydaey, en el dicho ano, para ser acuñada, as-
cendió á las cifras de 739.722 onzas. 
L a emisión de moneda en el citado establecimiento du-
rante el mismo período fué de 2.882.000 soberanos ó sean 
libras esterlinas. 
E l total de ingresos del gobierno de la colonia en el re-
ferido año, consistió en 2.038.079 libras esterlinas, 3 cheli-
nes y 7 peniques. Y el total de gastos subió á 2.100.820 
libras esterlinas, 9 chelines y 4 peniques. 
Nada menos que 55 periódicos se publican en la colonia, 
de cuyo número doce, se dan á luz en Sydney, la capital. 
E n el suelo de la Nueva Gales del Sur se han descubierto 
recientemente criaderos de aceite mineral ó petróleo. Di-
cho articulo no se obtiene en forma líquida de pozos ó na-
cimientos como sucede en los Estados Unidos de América, 
pues es extraído de cierto mineral carbonífero por medio 
de operaciones científicas. Hasta el presente solo se ha des-
cubierto en dos localidades. L a una está situada próxima 
al puerto de Wallongony, unas 60 millas al Sur de Sydney. 
Y la otra, en una comarca montañosa llamada «Hartley,» 
80 millas distante de la capital en la dirección del Oeste. 
Inmediatamente después de verificados los descubrimientos 
se formaron compañías para su explotación, y una de estas 
ha puesto ya en el mercado 13.316 galones de aceite. Su 
calidad es tan superior como el mejor que se produce en 
América, pues da una luz sumamente brillante y hermosa. 
E l precio á que se vende al pormenor es de 4 chelines el 
galón. 
Todas las colonias de Australia están en regular y cons-
tante comunicación con Inglaterra por medio de varios es-
celentes servicios de vapores-correos. E n la actualidad, 
1867, existen tres servicios para la conducción de las Malas 
entre estos países y la Gran Bretaña. 
E l primero, cuya contrata tiene la célebre y poderosa 
compañía «Peninsular y Oriental» de Londres, es por la via 
del Istmo de Suez. Esta Mala sale una vez al mes para Ingla-
terra, y vice versa. E l puerto de partida en estas colonias es 
Sydney; de aquí marcha al de Melbourne, y de este se di-
rige directamente á la isla de Ceilan, en las Indias Orien-
tales, haciendo escala en un punto de la colonia de la Aus-
tralia del Oeste, solamente para tomar carbón. E n la isla 
de Ceilan la Mala de Australia se une con las Malas de Chi-
na é Indias, que también conducen los vapores de la mis-
ma compañía, y de allí sigue su rumbo para el puerto de 
Adem, en la entrada del Mar Rojo, y después á Suez. Des-
de Alejandría los vapores-correos pasan á la isla de Malta 
en donde la Mala se divide. Una parte de la correspondencia 
es llevada á Marsella y de allí á Lóndres pasando por el 
territorio francés. Y la otra parte, que es siempre la mas 
considerable, va á Inglaterra, al puerto de Southampton, 
por la via del Estrecho de Gibraltar, haciendo únicamente 
escala en el puerto de ese nombre. L a Mala por la via de 
Marsella se recibe en Lóndres con 4 ó 5 dias de anticipa-
ción de la que se dirige por el Estrecho de Gibraltar. Pero 
toda la correspondencia y periódicos que se remite por 
aquí cuesta mas cara por motivo de los gastos que ocasio 
na la contrata con el gobierno francés para su tránsito por 
aquel país. 
L a compañía está obligada á entregar la Mala de Aus-
tralia en Lóndres á los 55 dias de su salida de Sydney, si 
por la via del Estrecho de Gibraltar, y en 51 dias la que se 
dirige por la de Marsella y Francia. Por cada dia de atraso 
tiene que pagar una multa, que es mayor en proporción á. 
los dias que pasan. Y cuando verifica la entrega con ante-
lación al plazo que se exige en la contrata, recibe un pre-
mio por cada dia que se adelanta. 
L a suma estipulada para las obligaciones de este servi-
cio asciende á 120.000 libras esterlinas por año. L a Ingla-
terra contribuye con una mitad de ese valor, y la otra mi-
tad es pagada entre estas colonias en proporción á la im-
portancia de su correspondencia. 
E l otro servicio de vapores-correos que tienen estas co-
lonias es por la via del Istmo de Panamá, en América. Las 
salidas y llegadas de esta Mala son también mensuales. E l 
puerto de partida es el de Sydney, desde donde marcha al 
de Wellington, situado al Sur de la isla Norte de la Nueva 
Celandia, en el Estrecho de Cook, y desde este último ha-
ce rumbo directo hasta el de Panamá. Este servicio hasta 
el día es costeado solamente por la Nueva Gales del Sur y 
la Nueva Celandia, pero se está en la actualidad arreglando 
un convenio con las demás colonias para que todas parti-
cipen en los gastos lo mismo que en los beneficios. 
L a compañía que tiene esta contrata es de Lóndres, y se 
titula: «Compañía de vapores-correos de Panamá, Nueva 
Celandia y Australia.» E n estas aguas posee 9 vapores de 
primera clase, y se esperan otros que se están construyendo 
en Inglaterra. Dichos vapores se ocupan exclusivamente en 
la conducción de las Malas entre Panamá y estos países y 
en el comercio entre el puerto de Sydney y el de Melbour-
ne con los de la Nueva Celandia. 
E l tercer servicio de vapores-correos que mantienen es-
tas colonias para estar en comunicación con la metrópoli, 
es por la via del Estrecho de Torres. E l puerto de partida 
de esta Mala es el de Brisbane, la capital de la colonia de 
Queensland, y el de su destinación, el de Batavia en la 
colonia holandesa de la isla de Java. Esta Mala es llevada 
después por vapores holandeses al puerto de Singapor, en 
donde se une con la Mala de China é Inglaterra por el Ist-
mo de Suez. Un solo vapor se emplea en este servicio, el 
que hace todos los meses un viaje de ida y vuelta; y las 
obligaciones de la contrata son pagadas exclusivamente 
por la colonia de Queensland. 
Estado de la s i tuac ión de los nueve Bancos que se expresan, que existen en la Colonia de la Nueva Gales del S u r , en Austra l ia , 
en 31 de Diciembre de 1866. 
A C T I V O . 
BANGOS. 
New South Wales 
Commercial 
Australasia 
Union of Australia 
Australia Joint Stock 
London Chartered of Australia 

































í. c. p. 
25.063 17 4 
7.522 13 9 
Tf 
20.566 1 6 
19.254 11 2 
48.811 12 6 
Total. 1.116.539 0 7 121.218 16 3 
Bienes 
inmuebles. 
Billetes y letras 
















































123 17 2 
36.454 12 0 
Cuentas 












Letras á descuento 










84.459 4 6 
6.757 4 3 








747.300 16 6 
































1.037.567 15 7 
431.618 3 11 
10.935.031 9 0 
P A S I V O . 
BANGOS. 
New South Wales 
Commercial , . . . 
Australasia 
Union of Australia 
Australia Joint Stock 
London Chartered of Australia 

































































29.340 13 9 
Guentas 
con otros Bancos. 
25.024 7 3 
26.779 6 1 
22.621 16 6 
284 7 0 
352 5 11 






















289.878 1 3 6.004.013 14 5 






























C A P I T A L Y G A N A N C I A S . 
BANGOS. 
New South "Wales 
Commercial 
Australasia 
Union of Australia , 
Australia Joint Stock 
London Chartered of A u s t r a l i a . . . . . . . . 
English, Scottish and Austraüa Chartered, 
Oriental 
City . * * . . * . * . . . . 
Total. 
GAJA: 



















7.755.520 0 0 
Dividendo. 
18 por 100 
17 por 100 
14 por 100 
17 por 100 
15 por 100 
8 por 100 
7 por 100 
12 por 100 















































1.954.294 17 10 
NOTAS. Las iniciales l . c. p . significan libras esterlinas, che-
lines y peniques. 
De los Bancos que se mencionan el 1.°, 2.° y 9.° son estable-
cimientos de la Golonia, y los demás sucursales de la Metrópoli. 
Ademas de las dichas instituciones monetarias, hay también 
en la Golonia una Gaja de Ahorros (Savings Bank) que dispone 
de un capital considerable. 
Según aparece en el estado oficial de su situación en 31 de 
Diciembre de 1866, el número de sus depósitos ascendía á 17.578, 
los que daban un valor total de 707.81o libras esterlinas. 
Su reserva consistía en £08.498 id. 
Lo que hacia un total general de capital. 816.313 id. 
Del número total de 17.578 depósitos, 13.Í39, representando 
un valor de 573.649 libras esterlinas, eran entrados en la Gaja 
central de Sidney. 
Y la cifra de 1.077 depósitos, sumando 9.778 libras esterlinas, 
se expresaban como puestos por el gobierno en representación de 
igual número de confinados que estaban sufriendo sus condenas 
en las cárceles de la Golonia. 
Los depósitos restantes pertenecían á las sucursales del Esta-
blecimiento en las poblaciones del interior del país. 
iExtrado de la Gaceta oficial de la Colonia.) 
Eastern Greek 14 de Febrero de 1867. 
ANTONIO DE LA CÁMARA. 
10 L A AMÉRICA.—AÑO X I . - N Ú M . 10. 
C A T A S T R O D E R I O l ' E Z A . 
Antigua es ya la reunión de los datos que constitu-
yen la base de los impuestos justos y ordenados, y por 
cualquiera de sus hojas que se abran los libros de las 
leyes que precedieron al señalamiento de los tributos, 
esta idea toma cuerpo, se desarrolla y crece hasta con-
vertirse en un hecho de carácter histórico. 
En todos los pueblos y por todos los legisladores^ 
se ha comprendido, cuánta mayor fuerza moral lleva la 
derrama de las cargas públicas, teniendo el asentimien-
to de las personas ó corporaciones que han de concurrir 
á levantarlas, como consecuencia de sus fortunas, ó de 
su industria y trabajo, y que esta preciosa circunstan-
cia únicamente se alcanza fundando la repartición en 
proporción de los haberes de cada uno. Y tan cierto 
es esto, cuanto que con anterioridad á l a reunión de las 
coronas de Castilla y Aragón, y desde la inmortal 
Isabel I hasta nuestros dias, se han encomendado con 
caractéres distintos, y bajo formas diversas, á funciona-
rios del órden administrativo, la coordinación de docu-
mentos, que, manifestando las fuerzas productoras de la 
nación, constituyesen un núcleo de justicia, de que por 
una consecuencia inmediata se derivasen las nivelacio-
nes relativas á la exacción de los impuestos y rentas. 
Conveniente es, antes de pasar adelante, hacer una 
distinción. La misma separación de las provincias que 
un dia hablan de formar una sola nación, el ensanche 
del territorio con el descubrimiento de las Américas, 
la posesión de Flandes y de no pocos pueblos en A f r i -
ca y Asia, y las guerras en que siempre nos vimos em-
peñados > fueron causas eficientes que se opusieron al 
logro completo de las determinaciones expedidas á obje-
tos tan plausibles. 
Redactados censos de población y de riqueza, me-
diante operaciones prolijas y concienzudamente desem-
peñadas, no pudieron utilizarse como sólida base de un 
edificio tributario, y á lo mas, sirvieron en momentos 
precarios del Tesoro, para allegar recursos pecuniarios 
por las sumas de capacidades rentísticas que represen-
taban las unidades de rendimientos incluidos en los ca-
tastros. 
A mediados del siglo anterior habían cambiado tam-
bién, y de una manera radical, los dominios de Espa-
ña . Sus operaciones estadísticas anteriores al adveni-
miento al trono de Castilla de Felipe V , no podían ser 
una pauta de sérios cálculos, resintiéndose la naturaleza 
de ellos de las novedades inherentes á un sistema nuevo 
de gobierno. Si la nomenclatura de las rentas que a l i -
mentaban al Erario se conservaron en su mayor y mas 
esencial parte, la población no era la misma; las necesi-
dades y los gastos se redujeron: se colonizó mucha parte 
del territorio infructífero y baldío antes, y por do quiera 
aparecían los gérmenes, las raices de un fruto, que Fer-
nando V I y Carlos I I I habían de sazonar con trascen-
dentales leyes. 
De aquellas buenas administraciones debía esperarse 
que no olvidarían rectificar los compendios de riqueza 
que existían; y en efecto, la formación del Castastro de 
los bienes de seglares y eclesiásticos, contenidos dentro 
délas provincias de Castilla y León, constituyen uno de 
los elogios mas elecueutes de reinados tan gloriosos. Y 
que ha respondido al principio que presidió á su re-
dacción es indubitable, cuando en la actualidad , y no 
obstante las leyes de desamortización que han cambiado 
la razón de ser de la propiedad, sirven, no pocas veces, 
para pronunciarse sentencias firmes por los tribunales 
de justicia. 
Respetado como medio de consulta cuando interesa 
á los agentes de la administración en sus múltiples 
manifestaciones, no se creyó ya bastante en el primer 
tercio del siglo actual, y un ministro de la Corona , el 
Sr. Garay, probo y celoso, mandó redactar estados ge-
nerales de riqueza, con la distinguida idea de utilizar 
sus guarismos como piedra angular de una contribu 
cion única; resolución adoptada antes por decreto de 4 
de Julio de 1770, y que, como la segunda vez, no pudo 
tomar asiento estable en el país. 
¿Por qué dejó de realizarse el pensamiento de sus 
autores? 
España , que desde la dominación de los cartagine-
ses dió á la agricultura cierto grado de perfección, ali-
mentando después con sus ricos y varios productos la 
codicia de los procónsules romanos, y cubriendo, siem 
pre con demasía , las exacciones en frutos, decretadas 
como contribución ordinaria por los emperadores y el 
Senado, llegó un día en que abandonó sus tradiciones 
yhábitos, y hasta susmasvítales intereses, dejando yer 
mos los campos y despobladas las aldeas , como se com-
prueba , entre otros documentos , consultando el récen-
se de 1594 y los empadronamientos de 1600 y 1619. 
Arrojados del país los árabes por la fuerza de las 
armas , se inauguró un período de decadencia para la 
agricultura , que continuó durante dos siglos , sin que 
las mejoras prodigiosamente desarrolladas en todo el 
tiempo que reinaron los califas de la dinastía de los 
Omniaclas , bastara á reanimar el espíritu decaído de los 
labradores. ¿Qué mucho, que no repuesta la agrícultu 
ra de su atraso y marasmo, se desistiera de acoger da-
tos reunidos á costa de infinitos desvelos, rechazados 
además, como toda innovación que cambia lo existente, 
hasta por el espíritu público?—La «Regalía de la amor-
tización de la amortización» de Campomanes no se había 
infiltrado en las capas sociales, y los datos, en medio 
de todo , tenían una complexión débil y enfermiza. 
Y no es que la agricultura no haya en todo tiempo 
merecido la consideración de los gobiernos y de los mis-
mos conquistadores. De los cartagineses fueron las obras 
que admiraron y llenaron de asombro á los romanos, 
cuando por primera vez visitáronla Península; de César, 
pretor de España, es la ley prohibiendo á los acree-
dores que se apoderasen de los bienes de sus deudores por 
expropiación forzosa, asignándoles únicamente las dos 
terceras partes de las rentas, con objeto de que las 
tierras no quedasen incultas; y de César Vespasíano, el 
principio notable : nullo respondenti constituiré nihil 
possiím.»—Probo , emperador, abolió el edicto de Do-
miciano, que se oponía á la plantación de viñas , y los 
célebres escritos de Lucio Junio Modesto Columela, na-
tural de Cádiz, son una insigne prueba de cuánto se es-
timaba la extensión é importancia de este ramo de la 
fortuna pública. 
Enteramente agrícola España, y mas favorecida por 
la naturaleza que ninguna otra nación, merced á la ma-
ravillosa fecundidad de su suelo, no podían olvidar en 
ninguna época sus gobiernos y próceros la protección 
que merecía el labrador; y aun en medio de sus ardo-
res guerreros, y cuando, llevando por guia y emblema 
de sus triunfos el oriflama bicolor de Castilla y Aragón, 
se enseñoreaban de mucha parte del continente euro-
peo , dictaban leyes como las de las Córtes de Nájera, 
extinguiendo los pedidos de los nobles á los colonos de 
sus behetrías. 
Más tarde, y pasados aquellos tiempos anormales, 
que, sin embargo, respondían á las costumbres y necesi-
dades , á los hábitos sociales y políticos de las nacio-
nalidades que tenían asiento en Europa , la legislación 
trató de remediar los abusos que permanecían en pié, 
fomentando y protegiendo al cultivador en mas ancha 
esfera, más prácticamente que lo había sido ; repoblan-
do de esta manera el reino é interesando á todos en el 
bien de todos. 
Limitado el derecho de instituir mayorazgos por 
Cárlos I I I , quedó abolido en 1789 este mismo derecho; 
y la desamortización de los bienes eclesiásticos y de las 
corporaciones civiles, la disolución del Consejo de la 
Mesta, el privilegio de poder acotar con vallados y 
resguardos las tierras, y las Reales Ordenanzas de 27 de 
Octubre de 1800 para el reemplazo del ejército, decla-
rando exentos del servicio militar á uno de los h i -
jos de los labradores del reino de Andalucía, pro-
vincias de Extremadura y de la Mancha, y las de Casti-
lla y León , dedicados al fomento de la cría caballar y 
á la colonización , interesaron de tal modo al capital y 
al modesto arrendador, que las inmensas extensiones de 
terrenos despoblados y cubiertos de maleza, se rotura-
ron con notable emulación, produciendo pingües y r i -
cas mieses, y alcanzaron que el labrador no retrocediera 
ante ningún trabajo para mejorar sus campos, origen 
de su bienestar y del de su familia. 
La circular del Consejo de Castilla de 26 de Mayo 
de 1770, repartiendo en suertes terrenos de propíos, sin 
mas gravámen que un pequeño cánon, que dió á los 
agraciados el derecho de un verdadero enfitéusis, y en 
cuya sábia disposición se fundaron después los decretos 
de las Córtes de 4 de Enero de 1813 y 13 de Mayo 
de 1637, contribuyó no poco á resultado tan satisfac-
torio, favoreciendo á los labradores y braceros, y asegu-
rándoles el dominio de sus adquisiciones. 
Había entrado, pues, la industria de la tierra en 
condiciones viables. Su esfera de acción especulativa 
permitía moverse en círculo más espacioso y desahoga-
do , y ya era tiempo de que los gobiernos se ocupa-
sen de nuevo de armonizar el interés privado con el 
del Estado, por suprima de conservación. 
El Sr. Mon estudió, sin duda, los sistemas del 
marqués de la Ensenada, y la forma y bases del anti-
guo impuesto catalán, llamado «Catastro,» y con un 
poco del reglamento de Estadística francés, y no una 
pequeña parte de los últimos resultados del diezmo y 
de las matrículas catastrales, sometió en 1845 al juicio 
de las Córtes el sistema de contribución de inmuebles, 
que con cortas variantes rige en la actualidad. 
Que el sistema relativamente es bueno, está fuera 
de toda discusión. Extinguió muchos tributos, y hasta 
de difícil administración y cobranza, y ya fué un gran 
paso en el camino de las reformas económicas. Aventu-
rado sería decir en absoluto que no pueda mejorarse; 
pero lo que sí aseguramos, y retamos á que lo contra-
rio se pruebe, es que después de veintidós años no po-
seemos, como evidentemente se ha deseado, los ele 
mentos cardinales que se relacionan directamente con 
la justa nivelación de tributos. 
Los gobiernos todos que se han sucedido desde 1845 
en la administración activa del país, nada tienen que re-
procharse por su quietismo. Disposiciones reglamenta-
rias, trabajos de verdadera importancia, como funda-
mentos de cálculo, comprobaciones oculares, todo se ha 
ensayado , con el respetable interés de buscar la nive-
lación entre provincias , pueblos y contribuyentes. Pero 
la Estadística, que no es una ciencia, á juicio de algu-
nos publicisias, sino un arte de la mayor importancia, 
con la posibilidad de encerrar una teoría,—opinión que 
no hace ahora al caso combatir, sin que se entienda la 
admitimos en absoluto,—no ha dado en ninguna nación 
los ópímos resultados que sus primitivos iniciadores se 
habían prometido, si su redacción ha reconocido como 
cuerpo preferente la igualdad en la derrama de los i m -
puestos generales y locales. 
Hemos dicho «Estadística», cuando el epígrafe del 
artículo no menciona sino «Catastro»; y precisamente 
sin advertirlo llegamos á la definición técnica, que hay 
que establecer para no incurrir en la versión de la ge-
neralidad, que en sus resultados aprecia ambos docu-
mentos oficiales como un mismo hecho. Ramas de un 
tronco, enlazadas mas por efecto dé la savia que las ali-
menta que por el uso á que pueden y parecen destina-
das, presentan caractéres tales de descontínuidad, que 
á nuestro juicio la confusión en la forma, en los medios 
y hasta en la aplicación , puede quitar valor á la una, 
sin impulsar al otro cual merece y debe serlo. 
La Estadística como promedio, transición ó idea 
aproximada de un hecho tangible, de un sistema ideal 
á una consecuencia concreta, tiene razón de sér, y pue-
de y debe admitirse, pero nunca como definición 
exacta de las fuerzas reproductivas del suelo laborable 
de un país. Su síntesis se condensa en pocas palabras. 
Reunir, coordinar los datos bastantes para conocer el 
número de fanegas de tierra cultivables, ó con produc-
ductos espontáneos, sus calidades, aprovechamientos y 
determinación más exacta posible del beneficio líquido, 
ó sea riqueza imponible, que reditúan ó son susceptibles 
de redituar. 
Deliberadamente no mencionamos el recuento de 
edificios destinados á habitación, en poblado ó en el 
campo,y á usos industriales, ni tampoco la ganadería, 
porque los primeros no prestan sus resultados mucha 
ocasión de vaguedad al juicio pericial, y porque la se-
gunda no desesperanzamos de que constituya por si una 
contribución especial, retirándola del cuadro en que se 
funda actualmente la territorial, y de las tarifas de la 
industrial. 
La verdad, no relativa como se refracta en la Esta-
dística, sino aritméticamente exacta, hay que compen-
diarla en el Catastro, fuente cuyas permanentes y cris-
talinas aguas movilizan la propiedad, asegurándola 
en todas ocasiones medios de que no se esterilice por 
falta del motor pecuniario , y de que al gravársela por 
el Estado no se ejecute de una manera onerosa por lo 
injusta, y desproporcionada por no apuntalarla un an-
temural de contension que sostenga el edificio del se-
ñalamiento de cupos y cuotas. 
Existe un libro precioso y raro, que, entre otros 
muchos, pudiera servir de texto á las personas que por 
afición ó deber se ocupan de estas materias.—Rober-
nier: De la preuve du droit de propieté.—iLo habrán 
leído? En sentido afirmativo, sí se ha leído, se ha ho-
jeado á un autor más; pero tan copistas como nos pre-
ciamos de ser, y no siempre de lo bueno y mas selecto, 
no mucho hemos tomado del escritor francés, ni de di -
ferentes ilustres estadistas, que han consumido los me-
jores dias de su vida resolviendo un problema de difícil 
y controvertible solución , pero de grandes y beneficio-
sos resultados. 
Inconveniente, y más que inconveniente, injusto se-
ría insistir en la idea de que no tenemos combinados los 
gérmenes organizadores de cualquier impuesto directo 
que pueda pesar sobre la propiedad y el trabajo de la 
tierra. Desarrollamos principios, deduciendo sus conse-
cuencias naturales, y por deber sabemos, que mediante 
el concurso de funcionarios públicos celosos, y de con-
tribuyentes prácticos y desinteresados, se ha perfeccio-
nado el impulso dado á la Estadística con anterioridad 
á la aclimatación del sistema tributario. 
Pero porque sabemos esto, y conocemos las reglas y 
hasta los detalles con que se acometen el curso de estos 
trabajos, los creemos insuficientes en el porvenir, como 
vinculo común destinado á la regularidad en la repar-
tición alícuota del tributo, y al valor real é inmediato 
de los predios rurales. Echamos una mirada al camino-
recorrido ya, y la esperiencia nos demuestra que es 'le-
gado el dia de reconstruir el edificio catastral, sin des-
entendernos de los materiales apilados por la adminis-
tración económica, con una constancia nunca suficiente-
mente aplaudida. 
Sí la Estadística ha fundado un compensador á la ar-
bitrariedad, el Catastro ha de ser el alma de esta fun-
dación. 
Arrojada la semilla con la ley de 5 de Junio de 
1859, dictada para el estudio completo de nuestro terri-
torio, ha empezado á germinar con el reglamento gene-
ral para la ejecución de las operaciones parcelarias ó to-
pográfico-catastrales de 5 de Agosto de 1865. Las ven-
tajas de las operaciones subsiguientes á estas disposi-
ciones se enumeran tan gráfica como elocuentemente en 
la exposición con que se presentó á la rúbrica real la 
última de ellas: «Inoportuno seria enumerarlas todas— 
se dice,—pero pueden condensarse en tres grandes gru-
pos que comprenden: la representación topográfica del 
país, como indispensable complemento de la geodesia 
para formar el verdadero mapa: la reunión de datos, 
para la equitativa repartición del impuesto y para el 
progreso de la Estadística general, y la determinación y 
asiento legal de la propiedad.» 
Como se vé, propagada oficialmente la idea de la 
influencia que ejerce en la riqueza y sus transacciones 
de crédito la extensión de estos trabajos , se ha discuti-
do y elaborado la organización de ellos; se discuten ac-
tualmente puntos muy principales, y aunque institución 
que renace, se obtienen, según nuestras noticias, adelan-
tos periódicos; se vencen las dificultades morales con 
que no puede menos de tropezarse, siendo de suponer 
se haga la luz y claridad en los ánimos apocados, ó en 
los que por egoísmo posponen el interés de su patria á 
su menguado interés, ó al pretencioso orgullo de creer-
se los únicos que, á semejanza de Eolo, encierran en sus 
manos los vientos que, desencadenados á su voluntad, 
ejercen la influencia de detener á la humanidad en su 
magestuoso y científico trayecto. 
No desconocemos que hay en la obra emprendida 
inauditos esfuerzos de voluntad que realizar y cuantiosas 
cantidades que invertir; pero no de otra manera se des-
envolverán con holgura nuevos y fecundos gérmenes de 
prosperidad y de buena administración para el Estado. 
Reedificamos hoy un esbelto y suntuoso alcázar que la 
Europa está construyendo desde principios de este si-
glo y desde antes, y que en lo general, reducido á es-
trechas miras, ha salido imperfectísimo. Un solo país, 
Sajonia, posee un Catastro verdadero. ¿Por qué? Ele-
vando su criterio á esfera distinta de los demás países, 
dio comienzo por donde estos lo han terminado. Tuvo 
por hecho secundario la idea exclusiva de igualar la 
repartición de la contribución territorial, pretendiendo 
ejercer una influencia salutífera en descentralizarlos ca-
pitales agrícolas y las instituciones de crédito de la 
tierra, y cuando actualmente la parcela del propietario es 
un valor fiduciario admisible á la vista en todos sus 
Bancos agrícolas, puede aumentar hasta el hmite ra-
zonable sus cupos de contribución, con la segundad de 
que sus habitantes los han de satisfacer con relación es-
tricta á los productos que obtienen. Desarrollando sus 
trabajos con esmero, sin precipitación ni celo intempes-
tivo sin el deseo de producir instantáneamente mara-
villas, ha llegado á ver realizadas sus mas fructuosas 
esperanaas. . •, i. 
K i Francia, ni Inglaterra, que con mejores datos 
que' nosotros , distan mucho también de fijar dentro 
de límites razonables sus impuestos sobre la tierra, 
han alcanzado lo que un Estado secundario atesora. 
En esta parte, España , sin haber gastado tanto dine-
ro , sin estudios preparatorios, y no habiendo descen-
dido hasta ahora á la trianguiacion, clasificación y 
análisis de su suelo, está muy por encima de estas 
dos grandes potencias. No posee, es cierto, el fun-
damento cardinal de una distribución alícuota vigo-
rista con la esencia de la utilidad líquida imponible, 
y dista mucho de tener por ciertas las hectáreas de su-
perñcie declaradas como productoras; pero ni la esta-
dística por que se rige data de 130 años como en Ingla-
terra , ni sirve como en Francia únicamente para el 
señalamiento de cupos á los departamentos; y con el 
carácter de provisional que tiene, por diferentes dispo-
siciones, ha creado principios transitorios ó de actuali-
dad, buenos, en cuanto pueden serlo los de carácter no 
permanente. 
Pero, como hemos dicho hasta la saciedad, quisié-
ramos más, por honra y provecho de nuestro país. ¿Có-
mo no reconocer cuanto de bueno ha realizado la admi-
nistración en los últimos años? Y en ello le toca gran 
parte á todos los partidos políticos, á todos. Bajo el as-
pecto de las contribuciones han tratado de armonizar la 
ley vigente con el desarrollo de la agricultura y la 
esquisita protección que merece , y no es culpa de nin-
guno si no pueden removerse determinados obstáculos 
con disposiciones transitorias y reglamentarias. 
Empréndase con perseverancia el cumplimiento de la 
ley de 5 de Junio de 1859, no arredre á los hombres de 
administración la desconfianza de que el país no pueda 
subvenir á la nueva carga; porque el gasto es de natu-
raleza reproductivo , y en consorcio con los efectos sa-
ludables de la ley hipotecaria, habrán prestado uno de 
los servicios mas grandes que la nación tiene derecho á 
esperar. 
i Pero cuidado, que este nuestro patriótico deseo, re-
flejo de la opinión de cuantas personas se ocupan en el 
estudio de tan áridas cuestiones, no es el de la anula-
ción de lo existente! Si hay que hacer innovaciones im-
portantes, son hijas del tiempo, y seria una doctrina 
ilógica destruir lo que tenemos, cuando no habíamos 
creado nada mejor ni duradero. Impúlsese la formación 
del Catastro , pero mientras no se deriven sus conse-
cuencias , no nos desprendamos de las bases de los ac-
tuales contingentes de imposiciones directas , ni deje-
mos de perfeccionarlos; porque la experiencia práctica 
no ha sido nunca recusada, con justicia por los conoci-
mientos teóricos. 
JOSÉ JUSTO VAREA. 
L A S H A X I F E S T A C I O M S PATRIÓTICAS. 
Es opinión por muchos sostenida que debe , no solo 
concluirse con toda clase de manifestación encaminada 
á recordar sucesos, por mas gloriosos que sean para la 
patria, que puedan en lo mas mínimo herir la suscep-
tibilidad de alguna nación , recordando antiguas dife-
rencias, sino que hasta juzgan exclusivista y poco 
culto al pueblo en que el sentimiento de la patria está 
esencial y profundamente arraigado. 
Creen los que esto afirman, que la idea de las na-
cionalidades es un obstáculo para la realización de la 
unidad humana , sin comprender que el principio de la 
nacionalidad cabe y hasta es necesario dentro de ese ideal 
histórico. La sociedad universal del género humano no 
puede realizarse por medio de la dominación ; el pue-
blo que pierde su independencia pierde irremisiblemen-
te toda sávia, todo gérmen de vida. Bajo este aspecto, 
y como ha dicho un profundo historiador moderno, la 
monarquía universal seria la tumba de las naciones, y 
por consecuencia, de la humanidad. 
Dentro de la gran familia humana, cada pueblo, 
como cada individuo, tiene aptitudes especiales, carác-
ter propio , distinta misión. 
B u del la prudence inflnie 
Depart a chaquépeuple u?i dif/erent gente, 
como ha dicho Corneille. 
Sin esa aptitud, sin ese carácter, sin esa misión, ha-
bría una monótona uniformidad que mataría la sublime 
y armónica organización del género humano. Suprimid 
el principio de las nacionalidades, y el mundo se 
asentaría sobre la violencia; su única razón de ser es-
tana en la dominación impuesta por la fuerza ó la for-
tuna de un conquistador, fíl atentado erigido en dogma: 
he aquí la última consecuencia que lógica y derecha-
mente puede deducirse de las premisas sentadas por 
ciertos partidarios de ese archi-socialismo, que impro-
piamente llaman unidad humana. 
Mal puede un individuo realizar su destino, si no tie-
ne espacio en que desenvolver libre y desembarazada-
mente sus facultades. Mal pueden las naciones cumplir 
su fin providencial, si no tienen la libertad como ga-
rantía de su iniciativa. Tan injusta es la absorción del 
individuo por el Estado , como la absorción de las na-
ciones por la humanidad. 
Si el principio de las nacionalidades es necesario en 
la historia, necesario debe ser también que cada pue-
blo, con la conciencia de su destino, ame su libertad y 
esté dispuesto siempre y en todas las ocasiones á luchar, 
á morir, si es preciso, por ella. Por eso, lejos de pare-
cemos censurable la conmemoración de hechos glorio-
sos, inspirados por la abnegación, por el heroísmo, por 
el espíritu de independencia nacional, juzgamos, al con-
trario, que es conveniente apelar en toda época á toda 
clase de medios para mantener vivo en los corazones el 
fuego sagrado del patriotismo. 
La idea de la patria, bien entendida, y no basada en 
antipatías que engendren ódios funestos entre las nacio-
nes, es un principio regenerador, un áncora de salvación 
en momentos supremos. Los pueblos donde ese senti-
miento no existe ó se amortigua, son una agrupación 
informe de individuos, sin mas lazo de unión que la 
costumbre ó la conveniencia. Esas agrupaciones se di-
suelven á la menor contrariedad, al mas pequeño vai-
vén de la fortuna. Si un conquistador llama á sus 
puertas, si un ejército viene á concluir con su indepen-
dencia, ó se resignan ó creen cumplir con su deber con-
fiando al éxito de una batalla la libertad ó la esclavi-
tud de la patria, ¡medrada estaría la humanidad, sí en 
momentos de verdadero peligro, cuando parece que se 
desquicia y se desploma todo, confiara sus destinos á 
pueblos, que ni aun tienen aliento para defender su 
independencia! El egoísmo brutal de un conquistador 
afortunado, ahogando el gérmen de las nacionalidades, 
nos haría retroceder á los tiempos de Alaríco y T a-
merlan. 
El siglo xix ha presenciado una lucha titánica en que 
la Europa hubiera sucumbido, si el sentimiento de la 
patria, si el amor á la independencia no hubiera levan-
tado los pueblos para derrocar en un supremo esfuerzo 
la gloria y el poder de un genio que , soñando con la 
dominación universal, costaba al mundo la afrenta de 
una humillación , la vergüenza de cien derrotas. 
Un hombre que no era nada, que venia de la nada, 
revuelto entre el torbellino, arrastrado por la demago-
gia, flotando sobre el sangriento oleaje del noventa y 
tres, había llegado á erigirse un trono, allí donde el 
trono pocos años antes se convirtió en patíbulo; ha-
bía ceñido á sus sienes la corona de hierro de Carlo-
Magno, allí donde la guillotina habia hecho rodar por el 
suelo la cabeza de un rey.—¿Quién es ese hombre? ¿De 
dónde viene? ¿A. dónde va? ¿Qué espíritu le impele? ¡Ah! 
Ese hombre que así se impone á la Francia primero pa-
ra luego imponerse al mundo , es un genio , es un hé-
roe, casi un Dios. Es Bonaparte. Abridle paso, que 
viene de Areola, de las Pirámides, de Mareugo: abridle 
paso , que la audacia le precede , la fortuna le ayu-
da , el genio le impele , la victoria le aguarda: abridle 
paso, que va á conquistar el mundo. Soberanos de 
Europa, que confiados en vuestros derechos y acaso en 
el amor de vuestros pueblos nada teméis ni receláis nada, 
poned vuestras coronas á los piés del héroe, que ha 
derrotado vuestros ejércitos y llama á las puertas de 
vuestros alcázares con la voz de sus cañones: dejad 
vuestras coronas, que Napoleón necesita reinos para su 
Estado Mayor. Pueblos, que habéis conservado vuestra 
independencia, someteos á su poder, que toda lucha es 
inú t i l : nada resiste al empuje incontrastable de sus 
legiones. 
La Europa entera es un campamento, donde solo 
impera la voluntad de Napoleón. Berlín, Viena, Milán, 
Roma, hé aquí los cuarteles de invierno de su ejército. 
¿Qué se hizo de la diplomacia? ¿Dónde está el derecho en 
que se asentaban los viejos poderes de la Europa? ¿Qué 
fué de las nacionalidades? ¿En qué se ha convertido el 
equilibrio europeo? Todo ha venido á tierra entre el es-
trépito de cien batallas. La victoria ha erigido en ley 
la voluntad de un hombre. El soldado de la revolución 
no defiende ya la causa de la humanidad: no ha teni-
do abnegación bastante para dar la libertad al mundo y 
solo le queda el egoísmo necesario para someterlo á su 
poder. La bandera tricolor, emblema glorioso de ^ene-
rosas ideas en Jemmappes y Flerús , se convierte lueo-o 
en enseña de tiranía, que solo refleja la gloria de un 
hombre, no la santidad de una causa. La independencia 
de las naciones sucumbe: la monarquía universal, ese 
delirio , ese sueño de los conquistadores, parece que va 
á realizarse por medio de una juxta position de pueblos: 
las fronteras no existen: Napoleón ha rasgado con su 
espada el mapa de Europa. 
Tanta omnipotencia, tanta grandeza en un hombre 
estorbaba á Dios, como ha dicho Víctor Hugo. Era ne-
cesario reducir al polvo esa omnipotencia y esa grande-
za: era necesario arrancar el.cetro al tirano: era necesa-
rio salvar á la Europa de esa servidumbre indigna á 
que pretendía reducirla.—¿Mas, qué pueblo tendría el 
brío necesario para oponerse á la marcha triunfante de 
un héroe, que encadenaba al carro de su gloria naciones 
y reyes? ¿Qué pueblo podia tener la entereza bastante 
para llevar á cabo esta misión providencial? 
¡Ah! Fuiste tú, patria mía, relegada al olvido, soli-
taria en el último confin de Europa, agobiada bajo el 
peso de tus desgracias; fuiste tú , la que incorporándote 
en tu lecho de agonía, evocando de entre las sombras 
del pasado el génio de tu grandeza, aceptaste con he-
roísmo la misión de libertar á la Europa del yugo de 
un tirano. 
Las grandes naciones, las que entonces y aun hoy 
se engalanaban con el pomposo nombre de potencias 
de primer órden, habían sucumbido casi en un día, casi 
en una batalla. ¡Menguado vencimiento! ¿De qué les 
serviría que la diplomácia les expidiera patentes de 
grandes potencias, cuando todas reunidas no pudieron 
lo que pudo España, desgobernada y pobre, sin rey y 
sin generales, sin ejército y sin escuadra? 
España, la noble, la heróica España, jamás des-
miente su destino; hasta en los períodos de su mayor 
decadencia parece que está llamada á salvar á Europa, 
cuando Europa no tiene aliento ni brío para salvarse. 
Es el pueblo de las grandes misiones históricas. Du-
rante ocho siglos estuvo conteniendo el empuje de una 
invasión que amenazaba arrollarlo todo, y la cristian-
dad que había tenido pendiente el alfange mahome-
tano sobre su cabeza, respiró tranquila, cuando la to-
ma de Granada vino á poner término á la epopeya mas 
grande que registra la historia. Pero el poder de los 
mahometanos hundido en Occidente, aparecía por 
Oriente como un astro siniestro: Europa estaba amena-
zada de una nueva invasión : era necesario libertarla de 
nuevo: flotó el pabellón de España sobre los mares, y 
el poder de Turquía se sepultó para siempre en las 
aguas de Lepante. 
Pero aun le reservaba la Providencia para una em-
presa mas grande, mas heróica. Debia hacer un último 
y supremo esfuerzo; debia concluir con el poder de Na-
poleón, levantado sobre las bayonetas de un ejército for-
midable y hasta entonces invencible. 
Alentado por su fortuna , precedido por la victoria 
que á todas partes le seguía, vencedor en Italia, en 
Egipto y Alemania, aquel hombre ó aquel Dios de la 
guerra fijó sus ojos en España; creyendo empresa harto 
fácil conquistar un pueblo abatido, postrado, que solo 
vivia al calor de los recuerdos de pasadas glorias.— 
¡Ah! E l Emperador creyó que España libraría su i n -
dependencia y su libertad en una batalla: creyó que 
este pueblo, acostumbrado á luchar ocho siglos, iba á. 
entregar su suerte y su porvenir á la habilidad ó im-
pericia de un general, á los azares de una campaña. 
No comprendió que la guerra con España era un duelo 
á muerte en que uno de los dos había de sucumbir, 
no un asalto en que el mas diestro quedara vencedor. 
No comprendió esto , y por eso la guerra con España 
fué el principio de su fin. 
¿A qué recordar ahora aquella série de iniquidades y 
de infamias, con que aseguraba el éxito de la contienda, 
que iba á mantener, iniquidades é infamias que con-
virtieron al héroe en un intrigante vulgar? ¿A qué re-
cordar ahora las humillaciones y sonrojos por que go-
bernantes indignos hicieron pasar á España en aquellos 
días de angustia? Echemos un velo sobre hechos y es-
cenas que manchan la historia y hacen bajar avergon-
zada la frente al honrado pueblo español. 
Napoleón debió pensar, y no sin fundamento, que 
España estaba envilecida. A la raiz de aquellos aconte-
cimientos y á la faz de la nación congregada por medio 
de sus representantes en una Asamblea memorable, el 
ilustre presidente de las Córtes de Cádiz trazó con ne-
gros , pero verdaderos colores , el cuadro exactísimo del 
estado en que se encontraba España al comenzar la 
guerra de la Independencia. 
«Sumida, dijo, en un sueño vergonzoso, hundida en el 
polvo del abatimiento, destrozada, vendida por sus mismos 
hijos, despreciada, insultada por los ajenos, rotos los ner-
vios de su fuerza, rasgada la vestidura real, humilde y 
humillada y esclava, yacia la señora de cien provincias, la 
reina que dió leyes á dos mundos.—¿Qué fué de sus prime-
ras instituciones? ¿Qué de sus leyes, que contenian mejora-
da la sabiduría de toda la antigüedad y que sirvieron de 
ejemplar á los Códigos de las naciones modernas? ¿Qué de 
sus antiguas libertades y fueros? ¿Que de su valor, de su 
constancia y de la severidad de sus virtudes?» 
¡Espantosa realidad! 
Napoleón no creyó necesario, ni digno de su génio 
apelar á la guerra para hacerse dueño de un pueblo, 
que sin recursos y sin aliento para oponerle resistencia, 
iuclinaria la cabeza indiferente ó resignado ante su po-
der. Pensó que el león de España, viejo y sin garras, 
al caer en el lazo que le preparaba, serviría de pasto 
sin exhalar una queja á aquellas águilas, que volaban 
victoriosas desde las Pirámides hasta las cúpulas de 
Berlín. 
E l viejo león, sin embargo, al verse amenazado lan-
zó un rugido aterrador que resonó como un grito de 
guerra en toda Europa. España quiso demostrar al mun-
do hasta dónde llegaba su heroísmo; quiso demostrar 
que no hay poder bastante para conquistar á un pueblo 
que tiene la conciencia de su misión y lucha por su inde-
pendencia; quiso, por último, lanzar un solemne mentís 
á la Europa entera, que juzgó invencible á Napoleón, 
solo porque la habia derrotado en cien batallas. 
El Dos de Mayo de 1808 España, aquella España de 
quien nadie se acordaba, aquella España, que Napoleón 
juzgó envilecida, aquella España, que se creía muerta, 
solevantó unánime, imponente, amenazadora, terrible, 
con toda la majestad de su grandeza, con toda la subli-
midad de su heroísmo. El Dos de Mayo de 1808 se 
escribió la primera página de esa Ilíada, mas gran-
de que la de Homero, que se llama guerra de la In -
dependencia Española. E l Dos de Mayo de 1808 se 
dió fuego á aquella hoguera inmensa á cuyos sinies-
tros resplandores presenció el mundo lleno de terror y 
asombro la lucha mas sangrienta que registra la Histo-
toria. E l Dos de Mayo de 1808, entre el estrépito de 
la lucha, de entre las ruinas de la patria, que se desplo-
maba, sobre los montones de cadáveres, se alzó el á n -
gel de las venganzas, señalando con el dedo un punto 
negro, como un remordimiento, allá entre las brumas 
del horizonte, enmedio de las soledades del Océano. 
Desde aquel día de luto y de gloria, el solitario 
peñón de Santa Elena se alzó, como un presentimiento. 
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como un espectro, en medio del camino de Napoleón. 
E l iris de la libertad y de Ja independencia de los pue-
blos comenzaba á dibujarse sobre aquel cielo cubierto 
de tenebrosas nubes. España, después de haber asom-
brado al mundo, libertó á Europa con aquel acto de 
heroismo, que la Historia debe esculpir en sus anales 
con letras de oro. 
Sí , el Dos de Mayo debe ser un dia memorable, una 
fecha sagrada no solo para España^ sino para Europa, 
acaso para el mundo entero. Si el eco de aquella explo-
sión no hubiera resonado en Europa; si el ejemplo de 
Zaragoza y Gerona no hubiera enseñado á los pueblos 
á luchar, á resistir, á morir en defensa de su indepen-
dencia; si las yictorias de Bailen, Arapiles, San Marcial 
y tantas otras no hubieran infundido aliento en los es-
píritus, esperanza en los corazones, ¡quién sabe lo que 
seria hoy del mundo! ¡quién sabe lo que seria hoy de la 
libertad! 
Viendo pelear á España aprendió Europa á vencer á 
Napoleón. La guerra de la Independencia Española fué 
el prólogo de los desastres de Rusia; solo que allí un 
ejército muerto de frió quedó sepultado entre los t ém-
panos de hielo, y aquí murió abrasado por el fuego de 
la metralla. Allí Dios fué quien venció áNapoleon, aquí 
le vencieron los hombres. Rusia prepara al gran ejér-
cito vencedor en Smolenk y Borodino, estenuado por el 
hambre y el frió, el horrible alojamiento de Moscow ar-
diendo. España detiene á sus enemigos, que nunca se 
habían detenido en su carrera de triunfos por toda Eu-
ropa, ante los débiles muros de Zaragoza. Rostopchin 
fué un salvaje; Palafox un heróe. 
A l fin aquel génio se hundió; encadenado como Pro-
meteo sobre una roca en que iban á estrellarse las olas 
de un mar tempestuoso, puesto allí para que el peso de 
su desgracia contrabalanceara en un hemisferio el re-
cuerdo de su grandeza en el otro, Europa se creyó libre 
y en un arranque de misticismo romántico entonó un 
canto de alabanzas al Dios de las batallas y sobre la púr-
pura del primer Imperio celebró el festín de la Santa 
Alianza. 
Nadie, sin embargo, se acordó de España en la hora 
del triunfo. Europa pagó su heroismo con la ingratitud 
del Congreso de Viena, con la infamia del Congreso de 
Verona; pero ¿qué importa? La Historia nos hará just i -
cia algún dia, como nos la hizo el mismo Napoleón des-
de Santa Elena. Estamos relegados al olvido , es ver-
dad ; somos mirados casi con desden por esas Córtes 
que fueron cuarteles del gran conquistador, ¿qué im-
porta? repetimos.—¡ A h ! si acaso apareciera de nuevo 
sobre la haz de la tierra un genio como el de Napoleón 
el Grande, si de nuevo peligrara la libertad y la inde-
pendencia de las naciones, ¿seríais vosotras., grandes 
potencias, con vuestros cañones Amstrong, con vues-
tros buques acorazados, con vuestras torres blindadas, 
con vuestros fusiles de aguja, seríais vosotras las que 
detuvierais en su carrera al héroe vencedor? ¿Tendríais 
aliento bastante para hacer lo que hizo España desde 
1808 á 1814? El recuerdo de Inkerman y Balaklava^ de 
Magenta y de Solferino, de Custozza y de Sudowa os 
envanece; pero no olvidéis que la estratégia de nada 
sirve ante la inspiración del genio : no olvidéis que an-
te la ambición de un héroe solo* puede levantarse la 
desesperación de un pueblo. 
FERNANDO DE LEÓN Y CASTILLO. 
POESÍA Y A R T E D E I O S ÁRABES E N ESPAÑA Y S I C I L I A , 
P O R A D O L F O F E D E R I C O D E S C H A C K , 
TRADUCIDO DEL ALEMAN, 
POR DON JUAN YALERA, DE LA REAL ACADEMIA ESPAÑOLA. 
¡ Loado sea Dios! Acaba de ver la luz pública una tra-
ducción que puede leerse, que merece y debe leerse; traduc-
ción de un libro interesante y ameno , traducción que de-
leitando mucho enseña mucho, y entre otras cosas enseña 
cómo se debe traducir, y á cuán bellas y ajustadas versiones 
se acomoda la rica y ñexible lengua castellana. No se decla-
maría tanto contra las traducciones y los que las hacen si 
siempre se escogieran originales importantes y se traduje-
ran con acierto. 
Digamos alguna cosa de este libro y de su traslado, que 
en verdad que han de agradecerlo nuestros lectores si de 
ello no tienen ya noticia. 
Adolfo Federico de Schack es un erudito alemán, gran-
de arabista, y que ha viajado por España: de este viaje na-
ció la idea del libro que ha empezado á traducir el Sr . V a -
lera , y su intento se explica con toda claridad en el prólogo, 
de que extractaremos algunas frases para que se vea de pa-
so en qué acertada manera interpreta, y con cuán puro len-
guaje hace hablar el traductor español al escritor tudesco. 
u L a siguiente obra (empieza diciendo el prólogo) es fru-
to de estudios áque me indujeron mi larga permanencia en 
Andalucía, y singularmente dos veranos que pasé en la her-
mosa Granada. A causa de mis frecuentes visitas á la A l -
hambra y al Generalife, y de las excursiones que me lleva-
ban , ya al arruinado palacio de los Alijares, ya á las en-
cantadoras colinas de Dinadamar, 6 á la maravillosa Alame-
da ornada de flores, cercana al Jardín déla Reina, así como 
á causa de mis paseos por la hoy desierta capital del imperio 
omiada, los monumentos de los árabes que me rodeaban se 
fijaron en mi mente como firme objeto de atenta considera-
ción Al propio tiempo se despertó en mí el deseo de cono-
cer más de cerca la cultura del pueblo, de cuyo buen gusto 
en artes daban brillante testimonio aquellas obras de arqui-
tectura , tan bellas como originales». . .— «Se oponían á mi 
propósito la oscuridad y el olvido en que ha caído la nación 
que casi por espacio de ocho siglos dominó en España, y que 
durante la Edad media hizo tan gran papel».. .—«Es cierto 
que los libros de historia hablan de la extraordinaria eflo-
rescencia á que llegó el arte de la poesía, á más de eaii to-
das las ciencias, entre los españoles mahometanos;... pero 
en balde se procurarla, por medio de alguna de las moder-
nas lenguas europeas, tener noticia de estas poesías, y me-
nos conocerlas. Toda una gran literatura poética, que fué 
altamente admirada por un pueblo rico de ingenio en el 
apogeo de su civilización , y cuya fama se extendía desde el 
ocaso hasta el oriente más remoto, ha desaparecido tan por 
completo como si jamás hubiera sido.» 
Tiene razón el autor.—Si se exceptúa la traducción del 
Makkari, hecha en lengua inglesa por nuestro Gayangos, en 
que de propósito se omitió gran parte de lo relativo á la 
poesía de los árabes españoles, no existe en las lenguas mo-
dernas una verdadera historia de su literatura como la que 
Schack ha emprendido. Esta falta es muy de lamentar en 
nuestra lengua, circunstancia que avalora más y más el 
servicio que presta álas letras el Sr. Valera con su traduc-
ción. Pero no es esta tan-servil ni tan descarnada que no 
atienda á desvanecer los errados conceptos que el traductor 
ha creído hallar en el original en la esencialísima parte de 
la crítica. E n efecto, no era cosa de aceptar asi á bulto los 
españoles el juicio que un extranjero, siquiera sea tan 
competente como Schack, pueda hacer de las cosas de E s -
paña ; y cosas de España debemos llamar á las de aque-
lla raza oriental tan verdaderamente trasplantada en E s -
paña , que de su terruño tomó la nueva sávia, y de su clima 
se impregnó la esencia de la civilización hispano-arábiga, 
rama indígena tan diferente del tronco exótico, como bien 
claramente lo demuestran sus sazonados frutos. Tiene razón 
el Sr. Valera; en vez de árabes españoles, deberíamos de-
nominarlos españoles mahometanos, así como se llaman ame-
ricanos los dependientes de nuestra raza nacidos en América. 
E s esto tan cierto , especialmente si la observación se aplica 
á los árabes andaluces, que á despecho de la diversidad de 
su origen, de la de su organización política, y de las pro-
fundas modificaciones que la religión del Islam imprime en 
el carácter de todos sus sectarios, todavía osaríamos nos-
otros afirmar que tienen mas analogía en su manera de ver y 
de sentir, origen de las creaciones poéticas y artísticas, los 
modernos habitantes del Mediodía de España con la de sus 
antiguos pobladores árabes, que con la de los actuales mora-
dores de otras provincias, por ejemplo, los catalanes y los 
vascongados. Siendo, pues, tan española en el sentido filo-
sófico, j a que no político, la literatura que Schack estudia, 
natural era que su traductor, que tantas pruebas tiene da-
das de su recto sentido crítico , protestase y se separase á 
veces de las apreciaciones y conceptos del original. 
Así lo declara por punto general el Sr. Valera en una AD-
VERTENCIA PRELIMINAR que, aunque brevísima, encierra mu-
cha erudición y doctrina crítica, sazonada con observaciones 
filosóficas tan atinadas como las de los párrafos siguientes: 
«No se opone lo dicho á que yo estime la civilización 
arábigo-hispana en todas sus manifestaciones; pero entien-
do que esta civilización debe mucho á la influencia inspira-
dora del cielo de Andalucía, y á la raza que antes de la con-
quista habitaba allí. E n Persia, ápesar del Corán, y á pe-
sar de la conquista mahometana, se desenvolvió y floreció, 
bajo el imperio de los muslimes , una cultura indígena y 
nacional; se creó una gran epopeya, una admirable poesía 
lírica, unamitologia y una filosofía. E n España, aunque en 
menor grado, porque no teníamos lengua propia y no la 
pudimos conservar, concurrió sin duda poderosamente el 
pueblo vencido á la cultura y adelanto de los árabes vence-
dores. L a historia da indicio de ello » «Lo cierto 
es que en España han llegado algunos pueblos de los que 
'sucesivamente han venido á habitarla, á más alto grado 
de cultura, y á ser más fecundos intelectualmente que en 
otras regiones. Esto se puede afirmar más que de nadie, 
de los árabes y de los judíos.» 
También se aparta el traductor Valera del original 
Schack en el juicio, por extremo severo, con que este mal-
trata á ciertos arabistas españoles ya pasados; y celoso, 
acude á reparar el injustificable olvido de los modernos y 
que aun viven, como Gayangos, Moreno Nieto, Lafuente 
Alcántara, Fernandez y González, Simonet y Carbonero 
y Sol. 
L a introducción en que Schak da cuenta del origen de 
la poesía árabe, y explica cómo varió su índole cuando flo-
reció en España como producto de la civilización y cultura 
que fomentaron los omiadas, es interesantísima, aunque 
breve, y para el lector español se hace sabrosa y por extremo 
deleitable, merced á la versión castiza y elegante que de ella 
ha hecho el Sr. Valera. Por no alargar demasiado el pre-
sente artículo, y por no mutilároste bellísimo trozo de his-
toria crítico-literaria, resistimos á la tentación de insertar 
aquí alguna parte, mayormente cuando no podremos abs-
tenernos de copiar algunas muestras de las composiciones 
poéticas. Pero antes de tocar en ellas, séanos permitido 
entrar en algunas reflexiones acerca del tino magistral con 
que ha procedido el traductor en su tarea. 
E n una época en que tanto se traduce como en la actual, 
causa maravilla el ver desmentido aquel antiguo proverbio, 
de que «El oficio hace maestros.» Precisamente se observa 
todo lo contrario: los traductores de oficio son cabalmente 
los que no solo no llegan á maestros, sino que, chapucean-
do la obra como ruines oficiales, dan bien á entender que 
no han pasado jamás por el grado de aprendices. Aprender, 
en efecto, es necesario, este arte como otro cualquiera, y 
con mas ahinco y profundidad que otros muchos; y es de 
todo punto imposible traducir bien sin conocerá fondo tres 
cosas: la propia lengua, la del original, y la materia de que 
el libro trata. Este precepto, tantas y tantas veces repetido é 
inculcado, (I) no basta á arredrar á la turba de audaces zar-
ramplines, que alentados por no sé qué aparente y seductora 
facilidad que les ofrece la pobre y trabajada lengua france-
sa, deslumbrados por esa semejanza y aire de familia que 
las lenguas romances ó neo-latinas tienen entre s í , y ayu-
dados en su nefando propósito por la relativa abundancia y 
baratura de los libros franceses, sé arrojan á traducir sin 
elección ni critica, sin discreción ni inteligencia , sin cono-
cimientos prévios, pin tino, sin gusto, sin conciencia, y 
hasta sin temor de Dios, gran número de obras , especial-
mente dramas y novelas, de las que producen las fecundas 
prensas de nuestros vecinos. Ni la séria censura de los doc-
tos, ni los sangrientos latigazos de los satíricos han basta-
do nunca á extirpar esta execrable raza de los traductores 
chanflones, y Dios sabe si habrá que acudir á medidas más 
enérgicas como las que suelen tomarse contra la langosta. 
Y no se crea que la comparación es exagerada : ̂ antes 
bien, entre ambas plagas, tenemos á la langosta por mu-
chísimo menos nociva. Dos males gravísimos causan estos 
protervos traductores: el primero, es el de estropear y cor-
romper la lengua nativa, base de toda civilización nacional, 
y de cuya pureza y cultivo penden m á s , mucho más de lo 
( i) Véase, entre oirás, el Prólogo de Capmani á su Arte de tra-
ducir. 
que generalmente se cree, el progreso, y hasta la indepen-
dencia de los pueblos. E l segundo daño que hacen es el da 
privarnos de conocer todo el valor de las obras que ellos 
desangran, mutilan y estropean, parándolas tales, que no 
las conocería el padre que las enjendró. Eso hubiera suce-
dido si la obra de Schack hubiese caldo en las manos peca-
doras de alguno de estos verdugos de la lengua castellana, 
que en vez de darnos un libro ameno, de grande enseñanza 
y suave entretenimiento, nos le hubieran hecho fastidioso 
y aborrecible. Las buenas traducciones de obras útiles acre-
cientan el caudal de la literatura patria, como sucede aho-
ra con este que nos va regalando el Sr. Valera. E l méri-
to de su trabajo sube de punto cuando se considera la 
gran desemejanza que existe entre las lenguas teutónicas y 
las thraco-pelásgicas, especialmente las neo-latinas, y es-
pecialísimamente entre estas la castellana. Quien traduce 
del francés al castellano tiene la gran ventaja, si conoce á 
fondo ambos idiomas, de encontrarse pertrechado no sólo 
con un caudal mas abundante de vocablos (que esto es io 
de menos en la comparación de dos lenguas) sino con una 
sintáxis mucho más libre, á la par que más lógica, con un 
inmenso tesoro de giros y locuciones que se acomodan á to-
dos los matices de la idea, y por últ imo, con una diversi-
dad de tonos que permiten elevar ó deprimir el estilo se-
gún convenga. Por eso no merece perdón ni disculpa quien 
traduce mal del francés al español. Pero el que ha de ha-
bérselas con un original germánico para verterle á nuestro 
idioma, tropieza siempre con mil dificultades opuestas 
precisamente á las ventajas arriba enumeradas. Lo que con 
gran propiedad se llama índole ó génio de las lenguas es 
aquí muy diferente, la sintáxis muy distinta, y hasta la 
parte lexicológica muy rica y cultivada en la lengua ale-
mana. E n haber sabido salvar estos escollos está el gran 
mérito de la traducción del Sr. Valera, la cual es necesa-
rio saber que es tal traducción para no tenerla por obra ori-
ginal y espontánea, vaciada en turquesa de Castilla. 
Por donde quiera que se abra el libro se encuentra con 
esta propiedad de lenguaje, con este sabor castizo que tan-
to deleita al lector: y esto , que ya seria una gran cualidad 
tratándose de una obra científica ó histórica, es mas de en-
carecer todavía en un libro, como el de Schack, de bella l i -
teratura , y que presenta muestras poéticas de tan diver-
sos géneros y estilos. 
Cuántos sean estos, se ve por la división que ya este 
primer tomo nos presenta, tratando en capítulos separa-
dos de la civilización de los árabes españoles y de la eflo-
rescencia de la poesía entre ellos. Después de algunas «Ob-
servaciones generales sobre la poesía arábigo-hispana» por 
extremo interesantes y escritas en un estilo mucho más 
ameno y al alcance de todos que lo suelen ser algunas de 
estas disertaciones crítico-filosóficas , empieza la colección 
de trozos poéticos : los contenidos en este primer tomo es-
tán clasificados de la manera siguiente: Cantos de amor.— 
Cantos de guerra. —Cantares báquicos.—Descripciones.— 
Panegíricos y sátiras.—Elegía: poesía religiosa.—Poesías 
varias. 
Hiperbólicos parecerían los elogios que en esta parte 
habríamos de dar al señor Valera: traducir con el vigor, 
entonación y galanura que él lo ha hecho composiciones 
poéticas de tan diversos estilos, conservando á cada cuál 
su carácter propio, y sobre todo, sin que nada de ello hue-
la á traducción , sin que se advierta el rastro de la lima, 
ni el empalagoso ripio de las composiciones forzadas, es ta-
rea mas árdua de lo que comunmente se cree. Es menester 
para ello ser poeta consumado, crítico profundo, conocer á 
fondo , como ya hemos dicho, la lengua del orignal, y po-
seer y dominar el idioma patrio , manejándole con superior 
maestría. Por eso , en vez de elogiar, preferimos presentar 
aquí algunas muestras de los varios géneros citados. 
«Los cantos de amor de los árabes españoles manifiestan 
en parte una pasmosa profundidad de sentimientos. Algu-
nos respiran una veneración fervorosa de la mujer, á la cual 
era extraña la Europa cristiana de entonces. E n los movi-
mientos y voces del alma de estos cantares se halla una 
mezcla de blandos arrobos y de violentas pasiones que re-
cuerdan la moderna poesía por el melancólico amor á la so-
ledad , y por la extática y soñadora contemplación de la 
naturaleza.» 
«Con todo, un extraordinario esplendor de colorido y 
otras muchas calidades , nos hacen pensar en el origen 
oriental de estos cantos. Traspórtemenos por un momento, 
á fin de conocerlas mejor en su esencia y propiedades, bajo 
el hermoso cielo de Andalucía donde nacieron.—Anochece: 
la voz del Muecin se ha oído convocando para la oración; 
los fieles entran en las mezquitas ; el silencio reina sobre el 
cerro á orillas del rio; su peñascosa cima está coronada por 
las almenadas torres y chapiteles de un alcázar; con los ú l -
timos resplandores del sol, brillan los dorados alminares 
de la ciudad; las sombras de los cipreses se proyectan con 
mas extensión ; por los arcos de herradura de los ajimeces 
se percibe movimiento; por entre las rejas se ven vagar 
blancos velos ; y murmurando, y alzándose por cima de las 
copas de los granados, se oye subir del valle el sonido de 
un laúd. Una voz canta: 
Por la inmensidad del cielo 
con afán mis ojos giran, 
en las estrellas buscando 
Ja luz de tu faz querida. 
En pos del rastro oloroso 
que tu beldad comunica, 
voy por todos los senderos, 
y detengo al que camina. 
Parar los vientos ansio 
por si en sus alas envías 
un eco de tus palabras, 
una nueva de tu vida. 
Por si pronuncian tu nombre 
mi oído anhelante espía, 
y en todo rostro encubierto 
mi mente el tuyo imagina. 
Otra voz canta: 
Di á mi amada, mensajero, 
que me da muerte su amor, 
y que la muerte preflero 
á tan acerbo dolor. 
Desdeñosa ó enojada 
sólo á morir me convida; 
mas con su dulce mirada 
puede volverme la vida. 
Otra tercera voz dice: 
Desde que rae dejaste, 
y á los brazos de otro te anudaste, 
es mi vida tan negra y tan amarga 
como la noche larga. 
Dime, infiel, di, gacela fugitiva, 
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¿no recuerdas las noches deliciosas 
en que gocé de tu beldad, cautiva 
en cadenas y tálamo de rosas? 
¿Así olvidas el lazo que formamos, 
de un collar perlas, y de un tronco ramos. 
E l mismo manto entonces nos cenia; 
era tu forma una con la mia, 
y de dorada Juz un limpio velo 
nos echaban los astros desde el cielo. 
E l siguiente canto expresa el alborozo de un alma em-
briagada de felicidad: 
No bien el sol se hundiera entre celajes de oro 
y mostrase la luna su claro resplandor, 
L e prometió la dama gent,! a qmen adoro 
venir á mi morada en alas del amor._ 
Y vino como viene la luz de la mañana, 
cuando nace en Oriente, y dota y besa el mar, 
aérea deslizándose, y cual rosa temprana, 
el ambiente llenando de aromas al pasar. 
"ílumiiió mi estancia cual la luna radiante; 
mientras todos dormían, velábamos allí ¡ 
y vo no me cansaba de besar su semblante 
y de estrecharla al seno con dulce frenesí . . . etc. 
Mas adelante dice Scback: 
«Muchos de los cantares cortos recuerdan de una ma-
nera pasmosa las seguidillas improvisadas, que todas las 
noches se cantan al son de la guitarra bajo los balcones en 
Andalucía.» 
Aprovechando el Sr. Valera esta comparación del autor, 
la comprueba traduciendo los versos citados en la obra ale-
mana por las siguientes lindísimas seguidillas que no des-
merecen de las originales que suele producir el estro inspi-
Tado de un Ruiz de Aguilera, un Hartzenbusch, un García 
Gutiérrez y otros predilectos hijos de la musa castellana: 
E n el cielo la luna Mientras él vela, 
radiante luce, ni querida ni amigos 
pero pronto se vela oyen sus quejas, 
de negras nubes. 
Que al ver tu cara L a desdicha me tiene 
envidiosa se esconde de tí muy lejos, 
y avergonzada. mas á tú lado vive 
mi pensamiento. 
Una eternidad dura Tu dulce imagen 
la noche triste, vagando ante mis ojos 
para el enamorado llorar me hace. 
que llora y gime. 
Varios son los metros, y todos empleados con galana 
soltura, en que el Sr. Valera acierta á conservarla poesía de 
la composición que traduce. Véase aquí otra muestra que 
confirma esta observación: 
Dando cuenta Schack de la idea muy arraigada entre 
los árabes de que dos personas queridas pueden comuni-
carse en sueños, idea adoptada también por los modernos 
espiritistas, cita entre otros los siguientes versos del prin-
cipe heredero Abdurrhaman: 
¡ Oh desdeñosa gacela mía! 
tu dulce boca nunca me envia 
palabra alguna que dé consuelo: 
¡qué mal respondes á tanto anhelo! 
¡qué mal me pagas de tanto amor! 
Como con flechas enherboladas 
hieres mi alma con tus miradas, 
y ni das báUamo para la herida, 
ni esa tu hermosa forma querida 
mandas en sueños al amador. 
Como muestra de los cantos de guerra hay una bellísima 
composición, cuyo asunto es el siguiente: 
«Cuando los cristianos en el año de 1238 estrechaban 
fuertemente á Valencia, Ibn-Mardenich, que mandaba en la 
ciudad , encargó al poeta Ibn-ul-Abbar que fuese á África, 
á la corte del poderoso Abu-Zekeria, príncipe de los Hafsi-
das, á pedirle socorro. Llegado allí , el embajador recitó en 
presencia de toda la corte la siguiente ¿¡mia,»—de la cual, 
por ser larga, copiaremos tan solo algunos fragmentos : 
Abierto está el camino, á tus guerreros guia, 
¡ Oh de los oprimidos constante valedor I 
Auxilio te demanda la bella Andalucía; 
la libertad espera de tu heróico valor. 
¡Oh vergüenza y oprobio! juraron los cristianos 
robarte tu amoroso y mas preciado bien, 
y repartir por suerte á sus besos profanos 
las mujeres veladas, tesoro del harem. 
Los cristianos por mofa nos cambian las mezquitas 
en conventos, llevando dó quier la destrucción ; 
y dó quiera suceden las campanas malditas 
á la voz del almuédano que llama á la oración. 
¿Cuando volverá España á su beldad primera? 
Aljamas suntuosas dó se leyó el Corán, 
huertos en que sus galas vertió la primavera, 
y prados y jardines arrasados e s t á n . . . etc. 
Esta composición es demasiado larga para trasladarla 
integra, pero indudablemente es una de las mejor tra-
ducidas . E l capítulo dedicado á los Cantares báquicos, j á 
las Descripciones, es el que á nuestro entender contiene las 
más lindas muestras del génio poético de los árabes andalu-
ces. E l Sr. Valera , egrégio poeta y andaluz también, tra-
duce estos bellísimos trozos sin que pierdan un solo quilate 
de poesía, gracias á la dicción y entonación con que ha acer-
tado á trasladarlos á nuestro idioma. 
«Frecuentemente (dice Schack) la musa de los árabes 
españoles se entrega á la contemplación de la naturaleza de 
«u hermosa patria, y presta alma á flores, estrellas, bos-
quecillos y fuentes. Los séres animados é inanimados la sa-
ludan con amor cuando entra en los encantados jardines 
<le Andalucía: 
Teje la primavera 
con seda de colores 
la túnica de flores 
adorno del vergel; 
y la fuente sonora 
al aura mansa atrae 
que en un desmayo cae 
enamorada de él . 
Perlas prende el rocío 
de la rosa en el seno, 
y en el jardin ameno 
al ir á penetrar, 
que extiende el claro arroyo 
los brazos me parece, 
y que un ramo me ofrece 
de anémonas y azahar. 
Los pajarillos cantan 
en la fresca espesura 
que forma de verdura 
un rico pabellón; 
y lirios y violetas 
saludan mi llegada, 
dando al aura templada 
fragante emanación. 
Este es Egipto; pero ¿dó está la patria mia? 
Lágrimas su recuerdo me arranca sin cesar: 
locura fué dejarte, ¡oh bella Andalucía! 
T u bien, perdido ahora, acierto á ponderar. 
¿Dónde está mi Sevilla? Desde el tiempo dichoso 
que yo moraba en ella, lo que es gozar no sé . 
¡Qué apacible deleite cuando al son melodioso 
del laúd, por su rio cantando navegué! 
Gemían las palomas en el bosque, á la orilla: 
músicas resonaban en el vecino alcor.. . 
Cuando pienso en la vida alegre de Sevilla, 
lo demás de mi vida me parece dolor. 
¡Y aquellas gratas horas en el prado florido! 
lY aquella en los placeres suave libertad! 
Recordando mi dulce paraíso perdido, 
cuanto en torno me cerca es yermo y soledad. 
L a soberana pompa del caudaloso Nilo 
se eclipsa ante la gloria del gran Guadalquivir: 
¡Cuántas ligeras barcas en su espejo tranquilo 
se ven, al son de músicas alegres, discurrir! 
Y los oidos gozan, y gozan más los ojos 
con las bellas muchachas que en las barquillas van, 
y cuya tersa frente y cuyos lábios rojos 
el fulgor de la luna avergonzando es tán . . . etc. 
También es demasiadamente larga esta composición 
para copiarla aquí toda. E l poeta recuerda asimismo con 
melancólico deleite á Alge3iras, á Granada, á Murcia: y 
canta en dulcísimos versos aquellas tristes memorias, a.qne-
l\a.s saudades, como diría el Sr. Valera, que quisiera ver 
suplida con este vocablo portugués la falta que hay en 
nuestra lengua de una palabra equivalente al regrets de la 
francesa. 
Mas no podemos resistir al deseo de trasladar aquí un 
fragmento de «otro elogio de Andalucía»' que el hábil tra-
ductor interpreta de esta suerte: 
Hace perpétua mansión 
el gozo en Andalucía: 
allí todo corazón 
está lleno de alegría. 
Vivir allí recompensa 
el trabajo de vivir, 
y fecilidad intensa 
el vino suele infundir. 
Cuando de allí me destierra 
no me quiere el hado bien; 
Vierte allí perlas sin cuento un yermo es toda la tierra, 
la fresca aurora en el prado, y sólo aquella un Edén. 
Demasiado vamos ya extractando de este rico joyel de 
poesía; y con todo se nos han quedado por señalar muchas 
composiciones, no sólo iguales en mérito, sino hasta supe-
riores á las ya citadas, tanto por su valor propio, como por 
el acierto de la traducción. Por esta última propiedad, des-
cuella sobre todas, en nuestro juicio, una elegía en que el 
poeta Abul-Beka, de Ronda, deplora la inminente caida del 
Islam en España, con motivo de haber ganado S. Fernan-
do á Córdoba y Sevilla.—El Sr. Valera se inclina á creer 
que las famosas coplas de Jorge Manrique 
¿ Qué se hizo el rey don Juan? 
los infantes de Aragón 
¿qué se hicieron? 
son una imitación de esta elegía, y por eso la ha traducido 
en el mismo metro y con la misma combinación rítmica, 
venciendo con suma destreza la dificultad. 
Cuanto sube hasta la cima 
desciende pronto abatido 
al profundo. 
¡Ay! de aquel que en algo estima 
el bien caduco y mentido 
de este mundo! 
y no brama, gime el viento 
sumiso y enamorado. 
Al salir del mar profundo 
esta tierra encantadora, 
la aclamó el resto del mundo 
emperatriz y señora. 
»Las descripciones de paseos por el agua se repiten con 
frecuencia.—El recuerdo hechicero de tales paseos por el 
Guadalquivir es también el punto céntrico de un cuadro en 
-que pinta el español Ibn-Said durante su permanencia en 
Egipto los placeres de su antigua vida en la patria anda-
luza: 
¿Con sus córtes tan lucidas 
del Yémen los claros reyes 
dónde están ? 
¿En dónde los Sasanidas, 
que dieron tan sábias leyes 
al Irán? 
Montes de escombro y desiertos, 
no ciudades populosas, 
ya se ven: 
¿QuéesdeValenciay sus huertos? 
¿Y Murcia y Játiva hermosas ? 
¿Y Jaén? 
¿Qué es de Córdoba en el dia, 
donde las ciencias hallaban 
noble asiento; 
do las artes á porfía 
por su gloria se afanaban 
y ornamento? 
¿Y Sevilla? Y la ribera 
que el Bétis fecundo baña 
tan florida? 
Cada ciudad de estas era 
columna en que estaba España 
sostenida. é 
etc., etc., etc. 
Pongamos al fin coto á este insaciable deseo de copiar: 
lo inserto basta para que nuestros lectores juzguen del l i-
bro que hemos querido examinar, en el cual corresponde 
la sustancia con la forma. E n efecto , la edición , trabajada 
en las acreditadas prensas de Rivadeneira, es, aunque sen-
cilla, digna de su objeto, y muy propia para adornar las bi-
bliotecas , no solamente de los literatos de profesión, sino 
de cualquier persona de buen gusto. Esperamos que el se-
ñor Valera no tarde en dar á luz los dos tomitos que, según 
el plan de la obra, faltan todavía, y que no pueden menos 
de ser igualmente interesantes. 
Mayo de 1867. A. M. SEGOVIA. 
EL ANGEL TRISTE. 
E n una noche muy fría lloraba un hombre encarcelado 
en su prisión, alumbrada únicamente por el rayo de esa 
hermosa luna de Enero, que, según dice el cantar, es la 
mas clara de las lunas del año. 
Le habían llevado alli su delito ó la injusticia de los po-
derosos, y lloraba porque tenia padres, hermanos, amigos y 
prometida muy bella. 
Tenia un hogar que cifraba en su espacio reducido la 
historia de sus primeros años y una patria que amaba. 
Al cerrarse la puerta negra y pesada de su calabozo le 
había divorciado para • siempre de todas estas cosas y de 
otras, no menos queridas, que nunca había poseído, pero 
que le habia hecho entrever un hada poderosa que le acom-
pañaba desde la cuna. 
L a hada también le habia abandonado: si hubiese esta-
do allí ¿qué le importaba su estrecha cárcel y sus cadenas? 
Con un leve movimiento de su cetro de oro hubiese he-
cho brotar un palacio encantado del centro de la tierra, 
húmeda de la mazmorra, le hubiese adormecido prometién-
dole goces misteriosos_ y desconocidos , haciéndole después 
ver el porvenir en sueños, como el sol nos hace ver las gotas 
de la lluvia distante, con un resplandor de colores que 
ofuscan la vista. 
Pero la esperanza no se detiene en lugares tan tristes: 
aquella atmósfera no tardaría en deslustrar el tierno colo-
rido de sus alas. 
Por eso lloraba el prisionero, y su alma, que habia vi -
vido de todos estos bienes, se postraba congojosa y vacía 
con un vacío inmenso; le asustaba el porvenir, le desespe-
raba el presente. 
No salia un eco de sus lábios; permanecía inmóvil , con 
la frente entre las manos, fija su mirada sombría en el 
rayo blanco y puro que atravesaba la prisión como una cinta 
luminosa 
Y hé aquí que se mezcló otro rumor al de las gotas de 
su llanto que regaban la tierra, un rumor leve y grato co-
mo el de las olas de pluma suave que se desplegaran sua-
vemente; el aire ligeramente conmovido se llenó de aromas 
deliciosos y un sér hermosísimo y triste se presentó á la 
vista admirada del cautivo. 
Sin duda era su origen celestial, porque sus formas se 
dibujaban tan diáfanamente que no interceptaba la luz. 
—¿Quién eres? preguntó el nombre. 
—Soy un genio; no temas. 
—¿Un genio ? lo serás de dolor porque tu aspecto no es 
risueño. 
—Muy alegres son los fuegos fatuos que se levantan a 
millares de la tierra, y sin embargo no dan luz ni calor á 
nadie ; yo soy enviado al mundo para imitar á la estrella 
que guia con su lumbre melancólica al pescador perdido. 
—Te creo: tu voz es tan dulce como allá arriba deben 
serlo las arpas de los serafines; pero ¿cómo estás aquí? Yo no 
pensé que en este lugar horrible se estampase jamás el pié 
de un ángel bueno. 
— E l mío va donde quiera que suena el suspiro de una 
dicha que fenece. 
¿No soy yo acaso quien habita entre la sombra y el pol-
vo de las ruinas? Allí como á su númen me van á invocar 
los trovadores. 
¿Quién marcará límites á mi curso en la tierra? ¿cuál 
será para mí el lugar inaccesible? Sé apropiarme todas las 
formas y vivir en todos los objetos. 
Para unos palpito en los rayos de una estrella, para 
otros gimo en las hojas de una flor; cuelgo mi lecho flo-
tante en las ahumadas vigas de una choza, en el viejo clavo 
de una casa desierta. 
A veces canto como cigarra campesina á los caminantes 
desde el hueco de un árbol centenario, otras mezclo mi voz 
á las de las campanas desde la torre de la iglesia. 
Yo soy quien asusta al pastor rezagado, cuando lleva, 
caida la noche, sus ovejas al aprisco; yo le grito desde la 
cruz que indica el lugar donde se cometió un delito: «huye, 
que aquí mataron á un hombre.» 
Puedo morar donde quiera que el tiempo haya dejado 
sus huellas: sin él ¿ qué seria de mí ? 
Conquistador, por cuenta mia, viene á rendirme al cabo 
por despojos todos los bienes de la tierra: cada dia que pa-
sa aumenta con nuevos tesoros mi riqueza. 
Si lo que f u é puede tener vida, es por mi solamente; así 
las almas c u j a ventura ha muerto claman á m í como Jairo 
á Jesús. 
—Misteriosa es tu condición, le dijo el preso, y alzó los 
ojos para examinar al espíritu. 
Su vista no deslumbraba: bien habia hecho al compa-
rarse á un lucero de brillo dulce y escaso. 
Pero nada parece mas bello que el rayo de un lucero pá-
lido por su misma timidez y su misterio. 
E l genio, ya lo he dicho, era también muy hermoso. 
A no ser tan flexibles, hubieran parecido de plata sus gran-
des alas que mostraban una orla de color violado en sus 
estremidades, una orla de ese dulce color que á veces tie-
nen las nubes al caer la tarde, y que, como estas en el azul 
del cíelo, se desvanecía en la blancura de las plumas. 
E n su faz se reflejaba su inmortal esencia: tenia los ojos 
tristes y amorosos, la sonrisa dulce y la frente pensativa. 
Llevaba una corona de margaritas silvestres, la gracio-
sa flor que quiere decir «no me olvides,» y su cabello caía 
en ondas brillantes á lo largo de los vaporosos pliegues de 
su túnica. 
—¿Quién eres? ¿quémágia es la tuya que desde que 
has recreado con tu belleza mi vista, me parece menos tris-
te mi suerte ? 
— Sea : voy á decirte mi nombre. 
_ Yo soy, para los amantes, la vestal cuidadosa que vela 
alimentando el fuego sagrado en cada corazón ausente. 
Para los ancianos, el mejor amíí?o. 
Para las almas puras, una promesa, y una amenaza para 
los malvados. 
Una hermana de la caridad, para el espíritu de quien su -
fre sin remedio. 
Para los dichosos, para los indiferentes, muy poca cosa: 
soy el recuerdo. 
Me hallaba hace un momento en un albor de luna: dos 
amantes me miraban en él al propio tiempo, separados uno 
de otro por una gran distancia. 
Yo me complacía en establecer entre ellos esta comuni-
cación misteriosa, porque los séres que aman son mis pre-
dilectos . 
¡ Y les decia cosas tan dulces á los dos desde mi rayo 
de luz! 
E l amante pensaba que veía dibujarse entre los movi-
bles vapores las facciones de la ausente, pero era yo quien 
le alucinaba con esta fantasmagoría. 
Yo habia tomado vagamente la figura de aquel bello 
rostro y me mostraba á sus ojos volviendo después á escon-
derme en la nube. 
A este tiempo oí una voz y vi llegar y acercarse á mí 
un reflejo radiante como de aurora boreal. 
Dentro de él venia uno de los espíritus dichosos que ven 
el rostro del Señor. 
—Hermano, me dijo, el mundo acaba de ser testigo de 
una gran desdicha y te envia el Eterno á consolarla: vé á 
cumplir tu misión divina. 
Descendí á la tierra y pregunté á los génios, mis subdi-
tos, ¿ por dónde habéis visto pasar á la esperanza que pare-
ciese huir? 
—Por allí, me dijeron, mostrándome el camino; sin 
duda una derrota reciente la llenaba de despecho, porque 
no derramaba flores, como otras veces, del halda de su 
manto ; solo ha sembrado por donde pasó restos de su co-
rona , que iba deshojando. 
• • • • • i 
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Esos restos me han guiado hasta tu prisión. 
Aquí me tienes: Dios me manda á tí para que ponga 
bálsamo en tus heridas y mezcle miel á tu amargura. 
¿A qué es llorar? partió la diosa que tanto amabas, se 
eclipsó su corona de estrellas, es verdad. 
Yo , á quien te dan ahora por compañero , no soy tan 
hermoso, ni tan resplandeciente, ni difundo tanta alegría. 
Pero sé dónde nace el beleño que aduerme todos los do-
lores : sé entonar los cantares que disipan las nubes del ros-
tro mas sombrío, sé murmurar las palabras que llegan al 
corazón mas cerrado al sentimiento: quien sufra venga 
á mí. 
Al escuchar el preso aquellas palabras se humedecieron 
de nuevo sus ojos: habían renovado la memoria del hada 
fugitiva. 
Fijó sus ojos en la puerta de la cárcel, después los volvió, 
suspirando, al genio del recuerdo. 
—Yo también dispongo de un talismán: acaso no podrá 
mi humilde varita mágica hacer surgir ante tí objetos ma-
ravillosos, pero sí objetos queridos. 
¿Qué descasque te haga ver? la esperanza te ofrecería la 
hurí mas bella del paraíso ideal, yo te mostraré, tal cual 
sea, la mujer mas amada. 
—Eso quiero; pon ante mi vista todo lo que me es caro. 
E l ángel hizo un movimiento con su mano luminosa y 
se durmió el preso lentamente. 
Entonces huyó ligero, y robando su presa al negro ca-
labozo, le trasportó en sus alas. 
De un vuelo salvó el espacio que los separaba del país 
del cautivo; pero al llegar á aquellos lugares conocidos se 
detuvieron. 
E l hombre pareció despertar : caminaron muy despacio, 
llevándole el genio asido de la mano. 
Empezaba á romper el alba: el día luchaba con la noche. 
Esta, replegada al Occidente, rodeada de sus sombras y 
sus estrellas, aquél adelantando por Oriente su magnífico 
lucero que llena de claridad el aire. 
—Vamos, dijo el genio, aun estarán dormidos en la 
quinta. 
Y penetraron en una casa de campo de alegre aspecto. 
E n la antesala dormía sobre un sillón, según acostum-
braba, su perro favorito. 
Atravesó varias habitaciones deteniéndose conmovido 
ante cada objeto. 
E n el gabinete vió en un cuadro el perfil de su cabeza, 
dibujado por su hermana, y el libro que solía hojear 
abierto sobre una mesa. 
Penetró en la alcoba de su madre. 
L a bondadosa mujer dormía sonriéndose: la misma 
virgen de jaspe tendía sus manos sobre el lecho. 
Vió el grueso rosado á la cabecera y la pila de agua 
bendita pendiente de un lazo azul. 
Vió sobre las sillas los vestidos que se había quitado, 
como los veía otras veces cuando en tiempo mas íeliz lle-
gaba á despedirse de ella hasta el día siguiente. 
Halló al lado en su pequeño lecho al hermano menor, 
el brazo de color de rosa rodeado á su rubia cabeza. 
¡Cuántas veces no se habla detenido admirando el efecto 
de las rizadas pestañas de seda sobre la tez blanca del niño! 
¡ Le amaba tanto! era el travieso duende familiar de la 
casa, el déspota reyezuelo que todo lo sujetaba á su capri-
chosa soberanía. 
Después le mostró el ángel la habitación en que dormía 
su hermana. 
L a suave luz de la lámpara formaba en torno del lecho 
de la jóven dormida una indecisa aureola. 
Le hizo recorrer todo el domicilio ; reconoció cada objeto 
en su sitio de costumbre ; sus libros, sus armas, el trage 
que vistió la última montería. 
Después el alegre canto del gallo despertó á los dur-
mientes. 
Veía ir y venir con la misma animación que en otro 
tiempo á las gentes de la casa. 
Su anciana nodriza atravesaba el corral llevando en la 
mano las aves que iba sin duda á disponer para el almuer-
zo; un criado acepillaba su hermoso alazán. 
L a misma calandria cantaba en el jardín del huerto en 
que tenia su nido. 
Salieron de la casa sin que nadie los apercibiese. 
—¿Ves? le dijo el genio, deteniéndose ante un bello lago, 
cuya corriente parecía dormida; aquí fué donde salvaste al 
hijo de un pobre pescador. 
Aquí, le dijo al llegar á una espaciosa esplanada, donde 
competías en la carrera con tu jóven condiscípulo, y la 
preciosa María adjudicaba el premio al que llegaba el pri-
mero á la meta. 
Este es el laberinto donde hicisteis estraviarse un día á 
tu maestro de latín. 
¡Pobre hombre, había llegado á cobrarte una afección 
sincera á pesar de tus travesuras! 
Ahora, si quisieras que te mostrara el lugar donde se 
halla, tendríamos que ir allá abajo, allá abajo donde se 
se ve un grupo de árboles, que son llorones y cipreses. 
Esta es la acacia bajo la cual leías á las puestas del sol 
los libros favoritos. 
¿Te acuerdas que deseabas que la suerte diese un nom-
bre al sueño de tu corazón para grabarlo en la corteza del 
árbol predilecto ? 
Mas tarde se cumplió este deseo, y ¡ cuántas tempesta-
des de dolor y de alegría no te trajo su realización! 
Aquí viste á tu amada por primera vez. 
Estaba arrodillada á la orilla del rio, casi llorando y con 
los brazos tendidos como sí quisiese alcanzar un objeto dis-
tante que llevaran las olas. 
A l llegar t ú , alzó su afligido semblante , con un movi-
miento rápido, como el que hace una alondra que siente 
ruido. 
Y confusa de que sorprendieras su pueril pesadumbre, se 
escapó por entre los árboles. 
Entonces te acercaste al sitio que acababa de dejar ella 
y pudiste apreciar el motivo de su cuita. 
Viste una magnífica rosa de color de púrpura brillante 
que se balanceaba siguiendo el movimiento cíe las aguas. 
Indudablemente se le había desprendido del cabello á la 
hermosa fugitiva, y el pesar de la niña provenia de la pérdi-
da de aquella flor preciosa y rara. 
Adoptaste en el momento tu resolución decisiva. 
E l río se llevaba rápidamente la rosa; pero tú eras buen 
nadador y no tuviste que disputar por mucho tiempo su 
posesión á la corriente. 
Orgulloso con tu adquisición la examinaste cuidadosa-
mente ; no había sufrido lesión alguna, solamente una mul-
titud de gotas menudísimas de agua, que relumbraban como 
un ceñidor de estrellitas, permanecían siendo vestigios del 
naufragio de la flor. 
L a jóven no debía estar lejos, porque apenas habías em-
pleado dos minutos en todo esto. 
Sin embargo, te costó trabajo hallarla; tal vez el rubor 
que le causara tu presencia había aguijado sus pasos. 
L a viste por.fin escondida entre un grupo de árboles, á 
bastante distancia de donde la encontraste primero. 
Estaba sentada sobre el tronco recien cortado de uno de 
ellos: un rayo de sol refiejaba vistosamente en la superficie 
lisa de su cabellera. 
Sin duda la preocupaba enteramente la idea de su flor 
perdida, porque no se apercibió al pronto de tu llegada y 
pudiste oírla murmurar ¿cuándo abrirá otra rosa? con voz 
argentina y lastimera. 
Su aspecto revelaba contrariedad infantil. 
Le ofreciste la perfumada náufraga, que erguía mas lo-
zana que nunca sobre el tallo sus hojas de color granate. 
¡ Qué placer revelaron al recobrarla los ojos ingénuos de 
la niña! y tú mismo ¡qué placer no sentiste al observarlo! 
Cuando se desvaneció su rubor te contó cómo ella y otra 
jóven, su mas íntima amiga, cultivaban dos plantas igua-
les de aquella flor, y existia una apuesta cuyo premio alcan-
zaría la horticultora mas hábil: aquella que hiciese, con 
sus cuidados, florecer antes su arbusto. 
L a suerte la habia favorecido: su hermoso rosal habia 
desplegado un vástago aquella mañana misma; y ya iba la 
jóven á ostentarla en triunfo, cuando una infausta casuali-
dad ocasionó la catástrofe de que habías sido testigo y cuya 
consumación habías evitado tan felizmente. 
¡ Cuántas gracias no te debía por haber salvado su 
tesoro! 
Tú, sin embargo, pensabas que tú eras quien debías 
darlas al venturoso azar que te condujo tan á tiempo á la 
orilla del rio, porque la niña era tan bella como un ángeL 
y su mirar, su rostro y su palabra indicaban la candidez 
del alma y la ternura del corazón. 
Al dia siguiente la acácia tenia cifra. 
Mírala „ mírala, el tiempo no ha igualado la superficie 
del árbol. 
Antes no podías pasar ante él sin dar una mirada á esa 
letra cuyo contorno irregular delata la agitación que te do-
minaba al esculpirla. 
Desde aquel dia, cuando ibas por la tarde y te sentabas 
en el musgo al pié del tronco, en vez de leer permanecías 
con los ojos fijos en el punto mas lejano de tu horizonte 
absorto en pensamientos de los que una parte me per-
tenecía. 
Toda buena obra obtiene recompensa: hé aquí cómo 
otra flor te volvió con usura el beneficio que hiciste á aque-
lla hermana suya. 
Las flores han desempeñado un papel importante en la 
historia de tu amor, y esas deliciosas creaciones de la natu-
raleza no pueden ser sino nuncios de ventura. 
¿Te acuerdas? pasabas hora tras hora atisbando á través 
de las ondeantes cortinas la hermosa cabeza, inclinada so-
bre el bordado, de la niña que trabajaba junto á su venta-
na llena de tiestos de flores. 
Ella contestaba a tu saludo ruborizada, al pensar las 
circunstancias en que la habías visto por primera vez, pero 
sonriéndose porque recordaba la salvación de la rosa. 
Mas tarde pudiste hablarla con frecuencia : su familia y 
la tuya tenían algunas relaciones comunes. 
Era indudable que la jóven te prefería; pero se hallaba 
comprometida á otro enlace por un pacto de familia. 
Te amaba: todos estrañaban su pasión súbita por las 
rosas purpúreas, que se manifestó desde su primer encuen-
tro contigo ; pero no pensaba nadie que era á mí á quien 
acariciaba en ellas; á mí que vivía entonces un dia en cada 
flor que llevaba en el seno. 
Pero buscaba pretextos para huir de tí, evitaba las con 
versaciones particulares contigo y tú te perdías en conje 
turas, porque, á pesar de tu inexperiencia, echabas de ver 
que sug ojos se fijaban con mas complacencia en tí que en 
ninguno de los que la rodeaban. 
Un dia fuiste de mañana á la orilla del rio, yo te impul-
saba al lugar donde la conociste algunos meses antes. 
Era por la estación en que se abren las violetas y los al-
mendros se visten todos de flor. 
Y ella estaba allí, en el mismo puesto : en vez de tener 
las manos tendidas hacia adelante, las dejaba caer lánguí 
damente hasta mojarse en el agua las estremidades de los 
dedos. 
Se hallaba casi de rodillas, en una actitud graciosa y 
melancólica. 
¿Miraba la sucesión de olas brillante que pasaba ante 
ella, los rayos del sol, cuyo reflejo bullía en la corriente, 
los insectos de alas rojas y azules ó las palomas que se ba-
ñaban aleteandp y se alejaban después á todo vuelo ? Acaso 
no veía ninguna de estas cosas, porque estaba triste y era 
muy profunda su distracción. 
Te impresionó su vista vivamente. 
Te pareció que os unia una simpatía incontrastable que 
os inspiraba las mismas ideas. 
E n efecto: yo era también el que allí la habia conducido, 
Por un momento se desvaneció tu timidez, como sí ya no 
tuvieses que temer nada, y la hablaste de tu amor. 
Ella te escuchaba como si no encontrara palabras para 
responderte; tú le rogabas que terminase tus dudas con 
respecto á sus sentimientos, y acabaste diciéndola: 
«Si todo ha sido un sueño, si Vd. no puede amarme, 
ponga un ramo de flores blancas, mañana á la tarde, en su 
ventana: sí puedo esperar lo contrario, lo significará con 
flores color de rosa.» 
Y añadiendo pocas palabras, la dejaste; porque lo que 
escuchaba parecía afligirla. 
A la mañana siguiente recibiste una carta en que uno 
de tus mejores amigos te noticiaba que se hallaba sólo en 
un pueblo poco distante con su padre gravemente enfermo. 
A las dos horas te pusiste en camino resuelto á volver 
á la caída de la tarde, ver qué te anunciaba la señal con ve 
nida y regresar al lado del moribundo. 
No pensabas en la fatiga que esto debía proporcionarte; 
¡ qué no hubieras dado por terminar la ansiosa duda que 
te atormentaba! 
Esta vez no favoreció la suerte tus proyectos: encentras 
te al anciano en la agonía; la enfermedad que le habia aco-
metido repentinamente era tan aguda que habían tenido 
que detenerse en una miserable alde huela donde no se en 
contraba nada de lo que era urgente propinarle. 
Habia que ir á buscar los medicamentos á los pueblos 
vecinos, así que en todo aquel dia no hubo un momento en 
que tu asistencia no fuera indispensable. 
E l enfermo espiró aquella noche; á la mañana siguiente 
aprovechaste los primeros momentos en que tu presencia 
allí no fué necesaria, y regresaste. 
Venias por el camino lleno de despecho y tristeza. 
No era probable que estuviese ya en la ventana el ramo 
de flores. 
Sin descansar ni tomar aliento fuiste al sitio acostum-
brado y ¡ qué dulce sorpresa! habia un ramo de flores color 
de rosa en un vaso de cristal. 
Las pobres flores, cortadas no bien abrieron, déla planta 
materna, se habían secado prematuramente, ¿te acuerdas? 
Quisiste verla antes de regresar al lado de tu amigo y 
podías fácilmente, por que hacia tiempo que tenías relacio-
nes de amistad con su familia. 
Llegaste á su casa y te dijeron que se hallaba enferma: 
te marchaste poco tiempo después desesperado. 
Y a ibas á salir cuando la viste en el jardín, sola, recos-
tada en un banco entoldado de pasionarias: estaba pálida y 
parecia muy débil. 
Nadie te observaba: te adelantaste hácia ella, que, al 
verte, se sobrecogió. 
Tú la expresaste ardorosamente tu amor y tu gratitud: 
pero te maravillaba el efecto que le causaba ver que sabias 
eras correspondido.—¡Pobre de m i l exclamaba, todo lo 
sabe; pero ¿quién ha podido decírselo. Dios mío? 
Entonces, envista de que era inútil callar, te confesó sus 
luchas en que, saliendo vencedora de si misma, habia re-
suelto dar su mano al protegido de sus padres, «aunque te 
amaba y aquel matrimonio causaría su muerte,» decía la 
pobre niña llorando sin consuelo. 
Después te preguntó cómo habías sorprendido su se-
creto. 
—Pero ¿y el ramo? le dijiste tú ; ¿no habíamos convenido 
en que las flores color rosa significarían correspondencia? 
— ¡Mas yo he puesto flores blancas! 
—No, estoy bien seguro. 
Fué preciso separarse sin descifrar el enigma ; pero al 
salir de la casa, loco de felicidad, alzaste la vista á la venta-
na: la jóven la abría al mismo tiempo. 
Miró las flores y lanzó un grito de sorpresa; luego se 
llevó la mano á la frente, y dijo: 
—¡Qué loca, no lo había pensado! 
Mas tarde te refirió cómo habiendo determinado rehusar 
tu amor fué al jardín á formar por sí misma el ramo que 
debía mostrarte su desden. 
Cortaba las flores suspirando, una á una, sin saber casi 
lo que hacia, reparando sólo que fuesen todas blancas: de 
una bella y rara planta de camelias las habia cortado. 
Formó el ramillete y llorando sobre él le puso en 
el vaso. 
Luego habia sucumbido al exceso de su pesadumbre y 
habia sido por un dia presa de la fiebre: por eso cuando tú 
volviste aun se hallaba el ramo á la ventana. 
Lo que la niña no habia sabido prever era que aquella 
especie de camelias cambiaba de color al cabo de cierto 
tiempo; lo que no hubiera podido conjeturar era, que tú 
no las verías hasta un dia después, 
¿ Te acuerdas cómo solía decirte con su dulce y tierna 
sonrisa? 
—No puede uno fiarse de las flores; también ellas cam-
bian de faz y hacen traición á quien mejor las quiere. 
L a ventana es aquella; los primeros vientos de otoño 
han secado en sus tiestos los claveles y se han llevado las 
campanillas azules, pero la hermosa cabeza está allí como 
siempre.. 
Mira, ¿son aquellos los rizos de su cabellera? ¿son aque-
llos sus ojos, parecidos al cielo en primavera, que decías tú 
mismo? 
Aquí se detuvo el génio del recuerdo, porque nada podía 
ofrecer mas dulce y caro á los ojos del sér que conducía. 
— Y a lo ves, le dijo, creías tu felicidad perdida y yo la 
guardaba para ofrecértela en la misma faz del infortunio; 
de hoy más estaré siempre contigo. 
Las almas que sufren como tú sufres, tienen para mí 
un atractivo irresistible; por algo, al fin, debo el sér al 
amor y la melancolía. ELENA G. DE AVELLANEDA. 
E l comandante de la fragata Numancia ha participado 
al ministerio su llegada al Cabo de Buena Esperanza, pro-
cedente de Manila y de Batavia, y que seguía para las 
costas del Brasil y Rio de la Plata. Él estado de salud de su 
tripulación era inmejorable. 
E l 27 de abril seguía aun en Santiago de Cuba la parte 
de la escuadra del Pacífico que manda el general Méndez 
Nuñez, á la que se habia unido la fragata Carmen. E l jefe 
de ella esperaba órdenes del gobierno para emprender el 
rumbo al destino que se le marcara. 
Ha sido fletado en Lóndres el vapor Narvaez para ten-
der el cable telegráfico entre la Florida y la Habana. Pron-
to , pues, podrán expedirse telégramas de Cádiz para la 
Habana y recibir contestación el mismo dia. 
E l Brasil ha decretado , como Portugal respecto de sus 
colonias, la abolición de la esclavitud en el espacio de cier-
to tiempo. Desde Rio Janeiro, y por la vía de los Estados-
Unidos, se ha recibido en Inglaterra el siguiente despacho 
telegráfico: 
«El emperador D. Pedro I I , de acuerdo con su Consejo 
de ministros , ha firmado hoy un decreto imperial decla-
rando abolida la esclavitud en todo el imperio del Brasil. 
Esta importantísima orden ejecutiva deberá llevarse á ca-
bo dentro de un plazo de veinte años , de manera que no se 
causará perjuicio alguno al derecho de propiedad. E l vien-
tre se declara libre desde el 8 de Abril en adelante.» 
Los representantes de la mayor parte de las casas de 
comercio de la ciudad de la Habana se habían reunido el 1.' 
de Mayo para conferenciar acerca de la marcha de los nego-
cios y de la situación mercantil; después de una discusión 
ámplia, se convino en la creación de un fondo de reserva 
equivalente al 10 por 100 de los créditos que cada una de 
las casas tenga pendientes de realización, para subvenir á 
los quebrantos que en el cobro puedan ocurrir. 
Si la rapidez en el despacho de los negocios y la moralidad en to-
dos los actos bastan para acreditar una agencia, no tememos reco-
mendar á nuestros lectores la que bajo la dirección de D, José María' 
Martínez se halla establecida ocho años hace en la calle de San Ber-
nardo, nüm. 66, con el título de La Aclividai. 
Por lo no firmado, el Secretario de la redacción, Eugenio de Okvarria. 
MADRID: 1867,—Imp. de D, B, Carranza,calle del Ave-María, 17. 
CRÓNICA H I S P A N O - A M E R I C A N A . 15 
S E C C I O N D E A N U N C I O S . 
La señorita M... estaba atacada bacía dos 
años de una gastro-entera!gia que se había 
agravado de tal modo hacia cuatro meses, 
que no se atreria ya á tomar alimentos so-
lidos, pues después de cada comida, asi co-
m> en el intenralo, experimentaba dolores 
muy Tiolentos en ei estómago. Le b'ce l0' 
mar una cucharada de c a t - b o n d e i t e -
H o e , v la decidí á comer inmediatamente 
después una co.-tilla de carnero y pechuga 
oe pollo. Cuál no fué su sorpresa al ver que 
digería bien estos alimentos, que hasta en-
tonces no había podido tomar sin sufrir cruel-
mente! La digestión se había ejecutado como 
por encanto La enferma continuo usando el 
carbón de Belloc. comió siempre con apetito, 
digirió fácilmente, y los dolores de estomago 
desaparecieron para siempre. 
(Extraído del informe aprobado por ¡a 
Academia de medicina de París.) 
PASTA Y JARABE DE 1VAFE 
de DELAMGREilíIER 
Les únicos pectorales aprobados por ¡os pro-
fesores de la Facultad de Medicina de Francia 
y por 50 médicos de los Hospitales de París, 
quienes han hecho constar su superioridad so-
í)ie lodos los otros peciorales y su indudable 
elicacia contra los Romadizos, Grippe, Irrita-
ciones y las Afecciones del pecho y de la 
earganta, 
RACAHOUT DE LOS ARABES 
de D E C A M C R E X I E R 
Unico alimento aprob.ido por la Academia de 
Medicina de Francia, fíustablece á las person as 
liníermas del Estómago ó dt- los Intestinos; 
fortifica á los mifl s y á las personas débiles, y, 
por sus propiiedades analépticas, preserva de 
las Fiebres amarilla y tifoidea. 
Cada frasco y caja lleva, sobre la etiqueta, el 
nombre y rúbrica de DEL&NCRENUBR, y lai 
inflas de su casa, calle de Richelieu, 26, en Pa-
rís. — Tener cuidado con las falsificaciones. 
Depósitos en las principales Farmacias de 
América, 
• « j a l l a á la Sociedad de lai Ciencia» 
¡ idni tr ia le i de P a r i i . 
NO MAS CANAS 
MELANOGENA 
TINTURA SOBRES ALIENTE 
de D I G Q U E M A R E a i n é 
DE RUAN 
Para teñir en un mínate , en 
todos los matices, los cabellos 
y la barba, sin peligro para la piel 
y sin niñean olor. 
Esta Untura es superior á to-
da* las asadas basta el día do 
hoy. 
Fábrica en Rúan, rué Saint-Nicolas, 59. 
Depósito en casa de los principales pei-
nadores y perfumadores del mundo. 
C a s a en P a r í s , r o e s t - u o n o r é , 207. 
m o d a 
R S 
C A L L O S 
J u a n e t e s , C a l -
l o 9 l d a d e a , O J o « 
d e P o l l o , U ñ e -
r o a , etc., en 30 
minutos se desem-
baraza uno de el-
los con las L I M A S A M E R I C A N A S 
de P. Mourthé, con p r i v i l e g i o a . 
g . d . g . , proveedor délos ejército», 
aprobadas por diversas academias y 
por 15 gobiernos. — 3,000 curas au-
ténticas. — Medallas de primera y 
segunda clases. — Por invitación del 
señor Ministro de la guerra, 2,000 sol-
dados han sido curados, y su curación 
se ha hecho constar con certificados 
oficiales. (Véase el prospecto.) Depósi-
to general en PARIS, 28,rue Geoffroy-
Lasnier, y en Madrid, B O U R E L h e r -
roanoH, b. Puerta del Sol, y eu to-
das las farmacias. _ 
POUDREDEROGE 
Pur^átiF aussi sur qu'agréable 
Un frasco de Polvo de Rogé disucllo en una botella de agua produce una 
limonada agradable al paladar, que purga pronto y de un modo seguro, sin 
causar irritación, lo que hacen la mayor parte de los purgantes, según lo 
comprueba la Academia de medicina. 
El polvo de Rogé se conserva infinitamente y puede llevarse fácilmente 
cuando se viaja. 
Depósito General en París, 19, rao Jacob, y en las boticas de todo el mando. 
DlT V A X L E T 
Las pildoras de Vallet, aprobadas por la Academia de 
medicina, se emplean con gran éxito para la curación de 
los colores pálidos y para fortificar á los tcmperamenlosi 
débiles y linfáticos. 
Este ferruginoso no mancha la dentadura. 
Para que sean lejítimas es preciso que cada pildora lleve 
grabado el nombre del inventor de este modo. 
Depósito General en París, 19, rué Jacob, y en las boticas de todo el mondo. 
R A S T I L L E S E T P O U D R E 
D U D * B E L L O G 
Un informe aprobado por la Academia de medicina comprueba que varias 
personas atacadas de enfermedades del estómago y de los intestinos han vis-
to cesar en pocos dias y completamente los dolores mas agudos con el uso 
del Carbón de Belloc que se vende en polvo y en pastillas. Cura también 
el estreñimiento y en razón de sus calidades absorventcs, está recomendado 
como uno de los mejores remedios contra la colerina. 
Depósito General en París, 19, rué Jacob, y en las boticas de todo el mundo. 
VINDEQUINIUM 
D'ALFRED LABARRA.QUE 
Este vino cuya composición se garantiza inalterable es sin contradicción 
alguna la mejor de las preparaciones de quina. Es de gran valor como tónico 
y reparador y previene 6 cura las fiebres. Obra de una manera maravillosa 
en los convalecientes para reparar su perdida salud. Exíjase como garantía 
de órigen la firma de A l [red habar raque. 
Depósito General en París, 19, rne Jacob, y en las boticas de todo el mundo. 
GUANTE RICO. Calle de Choistul 
De caballero, pulgar que no se rompe. 5 fr. 
De señora, 2 botones s BO 
Le Suecia, 2 botones, caballero 3 25 
16, en Paris. GUANTE FINO. 
Cabritilla, (precio de fábrica) para 
señora y caballero, 2 botones 4 50 
De Turin y Suecia, 2 botones 2 
LINIMENTO GENEAU, PARA LOS CABALLOS 
Solo este precioso T ó p i c o reemplaza al C a u t e r i o , 
y cura radicalmente y en pocos dias, las C o j e r a » , las 
L i s i a d u r a s , E s q u l n c c a , A l c a n c e s , M o l e t a s , 
A l i f a f e * . E s p a r a v o n c f l , S o b r e h n e s o s , F l o j e d a -
d e s , eic, sin ocasionar llaga ni caída de pelo. — Los 
resultados en las afecciones de P e c h o , los C a t a r r o s , 
B r o n q u i t i s , M a l d e G a r g a n t a , O p t a l m i n s , etc., 
- - 7 — no imiten competencia. — La cura se hace á la mano 
en 3 minutos, stn dolor, y sin cortar ni a/e»<ar el pelo. — Precio: 6 francos. — 
FARMACIA QEIfEAü, 275, ruc Saint-Honoré, PARÍS; - i a //abana, en casa de 
los SS. S a r r a y C " , y en las Farmacias del Estranjcro.—3/adnd, GARRIDO. 
M E D I C A M E N T O S F R A N C E S E S E N B O G A 
Míe venta en t»AJRIJS, 9, caite ae Jüa Feuii laae 
EN CASA DE 
M M . G R I 1 1 A U L . T y C u 
F a r m a c é u t i c o s d e S . A . L e l p r i n c i p e N a p o l e ó n . 
Depósitos en todas las buenas farmacias del mundo • 
JACQUECAS, NEVRALGIAS, DOLORES DE CABEZA, DIARREAS T DISENTERIAS 
CURACION INMEDIATA POR EL 
INGADEIA I N D I A 
Esta planta, recientamente importada á Francia, en 
donde ha obtenido la aprobación de la Academia deMe-
_ dicina y de todos los cuerpos de sabios, goza de pro-
piedades cxiraordiiianas y ocupa hoy el primer rango en la materia médica. Detiene, sin peligro, 
las disenterias á las cuales se hallan sujetas las personas que viven en los paises cálidos, y com-
bate con el mejor éxito las jaquecas, dolores de cabeza y las nevralgias, todas las veces que tienen 
por causa una perturbación del estómago ó de los intestinos. 
Aprobado por la Academia de Medicina de Paris. 
Basta con una pequeña cantidad de estos polvos, en 
un vaso de agua, para obtener instántaneamente una 
agua mineral ferruginosa, gaseosa, sumamente agra-
dable, que en las comidas se bebe pura ó mezclada con 
vino. Es muy eficaz céntralos colores pálidos, dolores 
de estómago, flores blancas, menstruaciones difíciles, 
empobreciemiento de la sangre, y conviene sobre todo á las personas que comunmente no pue-
den digerir las preparaciones ordinarias de hierro. Tiene la immensa ventaja sobre las demás de no 
provocar el estreñimiento y de contener la manganesa que los mas sabios facultativos franceses 
-consideran indispensable al tratamiento ferruginoso. 
\m 
C O N L A C T A T O D E S O S A Y M A G N E S I A 
füste excelente medicamento se prescribe por los mejores médicos de Paris contra todos los des-
arreglos de las funciones digestivas del estómago y de los intestinos ó sea gastritis, gastralgias, 
digestiones pesadas y dolorosas, los eructos gaseosos y la hinchazón del estómago y de los 
intestinos, los vómitos después de la comida, la falta de apetito, el enflaquecimiento, la ictericia 
V las enfermedades del hígado y de los ríñones. 
POR 
GRIMAÜLTYGa. 
FARMACÉUTICOS EN PARIS 
CON CENTRADA E N E L V A C I O 
Y P R E P A R A D A 
POR ELTAPOR 
Con la zarza roja de Jamáica, y conocida ya como muy superior á todas las demás preparaciones 
de la clase que se han presentado hasta hoy. A su gran eficacia como depurativo de la sangre une la 
ventaja de no irritar, ni que su uso cause inconveniente alguno, y luego lo equitativo de su precio. 
PASTILLAS PECTORALES 
IDE J U G O DE L E C H U G A l 
Y D E L A U R E L R E A L 
Este agradable confite contiene los dos principios 
mas calmantes y mas inofensivos de la materia medi-
cal, y su uso es muy común en Francia para curar la 
tos, los resfriados, los catarros, irritaciones del 
pecho, catarro pulmonar, coqueluche, males de 
garganta, etc. 
NOMASENFERMEDADESDELAPIEL 
PILDORAS dei Doctor C A Z E W A V E 
Estas Pildoras curan los empeines, comezón, liqúenes, cezema, asi como todas las enferme-
dades de este genero. El nombre del Sr CAZENAVE, médico en gefe del Hospital de San Luis de 
Paris, garantiza su eficacia. 
PAPEL 
ELECTRO'MAGNÉTICO 
ñ DE ROYEB fi Remedio infalible para l a cura de los 
BEUMATISIIOS, DOLORES NERVIO-
SOS, LUMBAGO, GOTA, NEVRAL-
GIA, PARáLISIS, CATARROS, EPI-
DÉMICOS, ETC. 
ROMADIZOS, INFLAMACION DE LOS 
BRONQUIOS, PALPITATIONES DE 
CORAZON, CALAMBRES DE ESTO-£ 
MAGO, ETC. 
P O M A D A R O Y E R 
CONTRA LAS HEMORROIDES 
L a s H é m o r r o l d e s , A s u r a s d e l a n o . R a j a s d e l o s 
P e c h o s , se curan immediatamente con LA POMADA 
R O Y E R . 
POLVOS DIGESTIYOSDEROYER 
CON PEPSINA Y S / C A R B O N A T O DE B1SMUTH 
Para curar prontamente los 
DOLORES DE ESTÓMAGO, 
DISPEPSIA^ ERUCTOS, VAPORES, 
VÓMITOS DE LOS NIÜOS, 
DIARREA, 
CALAMBRES, E T C . 
DIGESTIONES DIFICULTOSAS, CÓ-
LICOS VENTOSOS, ENTERITIS CRÓ-
NICAS, CALAMBRES, PEREZA DEL 
ESTÓMAGO, ACRITUDES, PITUI-
TAS/ETC. 
C R E O S O T A R O Y E R 
CONTRA L O S DOLORES DE M U E L A S 
Este verdadero cloroformo dentario cura al punto los 
dolores de muelas, y previene la cáries. 
Depósito general en casa de ROYER, Farmacéutico, rué St-Martin, 225, Paris. — Y en las principales farmacias del mundo. 
16 L A AMÉRICA.—AÑO X I . - N Ú M . 10. 
G R A G E A S D E D Ü N A N D 
ÍX-INT.OELHOSP.OEVENEREOSDEPARISH:PREMI01854. 
Superiores á todas las preparaciones cono-
cioas basta el dia contra ias «Gonorreas» y 
«Blenorragias» mas intensas y rebeldes.— 
Efecto seguro y pronto sin nauseas ni cóli-
cos.—Fáciles de tomar en secreto, sin tisa-
na. INYECCION CURATIVA Y PRESERVA-
TIVA infalible, cura rápidamente, sin dolo-
res, los flujos contagiosos ó no, en ambos 
sexos—Fiores blancas—Astringente y bal-
sámica, sin causticidad, fortifica los tegu-
mentos, los preserva de cualquier alteración. 
—PARIS, ruc du Marché-Sl-Honeré, 5. , 
Depósito en Madrid, Sr. Calderón, Princi-
pe, 3; en Lisboa, Carvalho; en Porto, Souza 
Ferreira; en c oimbra, Ferraz; en la Habana, 
Sarra y compañía; en Matanzas, Genouilbac; 
en Santiago de Cuba, Julio Trenard; en Li-
ma, Hague y Castagnini; en Valparaíso, 
Mongiardini y compañía;Montevideo, Deman-
chi v compañía; en Rio Janeiro, J . Gestas. 
VERDADERO L E ROY 
E N L I Q U I D O ó P I L D O R A S 
Del Doctor S I G M R E T , ÚDÍCO Sucesor, 61 me de U m . fARIS 
Los médicos mas célebres reconocen hoy dia la superioridad de los evacuativos 
.sobre todos los demás medios que se lian empleado para la 
K CURACION DE LAS ENFERMEDADES 
.ocasionadas por la alteración de los humores. Los evacuativos de 
,E R O Y son los mas infalibles y mas eficaces: curan con toda segu-
ridad sin producir jamas malas consecuencias. Se toman con la 4 
Aj'Vmayor facilidad, dosados generalmente para los adultos á una ó ¡ 
H ^ V d o s cucharadas ó á 2 ó 4 Pildoras durante cuatro ó cinco 
dias seguidos. Nuestros frascos van acompañados siempre 
de una instrucción indicando el tralamiento que debe 
Inseguirse. Recomendamos leerla con toda atención y 
^ q u e se exija el verdadero LE ROY. En los tapones 
de los frascos hay el 
f(Xsello imperial de 
g i S . Francia y 
0 
PILDORAS DE BLANCARD 
DE YODURO DE HIERRO INALTERABLE 
APROBADAS POR LA ACADEMIA DE MEDICINA DE PARIS 
Aulorizadas por el Consejo medico de San Pelersburge 
ESPKR1MENTADAS EN LOS HOSPITALES DE FRANCIA, BELGICA, IRLANDA, TURQUIA, ETC. 
Mencionet honoríficas en las Exposiciones universales de Nueva-York i8$d, 
y de Paris 1855. 
Aprobadas ademas recientemente por la alta Comisión médica que ha redac-
tado el nuevo F o r m u l a r l o f a r m n c é u t i c o f r a n c é s , estas Pildoras ocupan 
un lugar importante en la Terapéutica.. Reuniendo las propriedades del Y o d o 
y del H i e r r o , convienen especialmente para las afecciones escrofulosas (hu-
mores frios), la leucorréa (pérdidas blancas), así como en todos los casos en 
que es preciso deíeminor «no reacción en la sangre, bien sea para que reco-
bre su riqueza y abundancia normales, bien para provocar y regularizar su 
curso periódico. Su eficacia es grande y real contra la sífilis constitucional, la 
Usis en sus principios, poseyendo al mismo tiempo la ventaja de estimular el 
organismo y por consiguiente de modificar poco á poco la constituciones débi-
Us ó estenuadas. $ 
N . S. — E l yoduro de hierro impuro ó alterado es un 
medicamento infiel, irritante; por lo que como prueba de 
la pureza y autenticidad de las Pildoras de Blancard, 
deben exigirse nuestro sello de plata reactiva y nues-
tra firm« estampada al pié del rótulo verde. — Descon-
fíese de las falsificaciones. Farmacéutico, r . Bonaparte, AO, Paris. 
V é n d e n s e e n l a s p r i n c i p a l e s F a r m a c i a s . 
L A S P E R S O N A S Q U E P A D E C E N N E U R A L G I A S , 
ataques nerviosos, serán curados por la 
KEURALG1NA LECHELLE, que cuesta tres 
francos. Los que padecen «gastralgias,» en-
fermedades de estómago, de hígado de in-
testinos, se curarán por el «digestivo» del 
célebre doctor HUFELANl). En París en el 
depósito Lechclle y en todos los demás pai-
ses, 1 franco 50 céntimos. 
NEURALGIAS 
No hay prácico hoy que no encuentre cada 
dia en su práctica civil cuando ménos un caso 
de neuralgia y no haya empleado el sulfato de 
quinina sin ningún resultado. — Las Pildora» 
A f t T I - . l i F . V R A L e i C A S de Cronlcr, por 
el contrario, obran siempre y calman las neu-
ralgias mas rebeldes en ménos de unahora. 
jForm. RODIQUET, miembro de la Academia de Medicina, 19, r . de laMonnaie, Paris. 
3 francos A C IV/I A 3 francos 
LA CAJA M O IVI M LA CAJA 
S U F O C A C I O N E S — O P R E S I O N E S 
Los doctores FABREGE, DESRCELLE ,SERE, BA-
CDELAT, L O I R - M O S G A Z O N , CAVORET y B O N T F . M P S , 
aconsejan los Tobos E.eva8sear, contra los 
accesos de asma, las opresiones y las sufocacio-
nes, y todos convienen en decir que estas afec-
ciones cesan instantáneamente con su uso. 
E X P R E S O I S L A D E C l i B A , 
E L MAS AMIGUO E N ESTA CAPITAL. 
Remite á la Península por los va-
pores-correos toda clase de efectos 
y se hace cargo de agenciar en la 
córte cualquiera comisión que se 
le confie.—Habana, Mercaderes, 
núm. 16.—E, RAMÍREZ. 
V A P O R E S - C O R R E O S 
DE 
A . LOPEZ Y COMPAÑÍA. 
L I N E A T R A S A T L A N T I C A . . 
Salidas de Cádiz, los dias 15 y 30 
de cada mes, á la una de la tarde 
para Santa Cruz de Tenerife, Puer-
to-Rico, Habana, Sisal y Vera-
Cruz, trasbordándose los pasajeros 
para estos dos últimos en la Ha-
bana, á los vapores que salen de 
alli, el 8 y 22 de cada mes. 




























Camarotes reservados de prime-
ra cámara de solo dos literas, á 
Puerto-Rico, 170 pesos, á la Ha-
bana 200 id. cada litera. 
E l pasajero que quiera ocupar 
solo un camarote de dos literas, 
pagará un pasaje y medio sola-
mente. 
Se rebaja un iO por 100 sobre 
dos pasajes, al que tome un billete 
de ida y vuelta. 
Los niños de menos de dos años, 
grátis; de dos á siete años, medio 
pasaje. 
LÍNEA D E L MEDITERRÁNEO. 
Servicio semanal á gran veloci-
dad entre Marsella, Barcelona, Va 
lencia, Alicante, Málaga y Cádiz, 
en combinación con los íerro-cár 
riles del Mediterráneo. 
¡Salidas de Alicante. 
ENFERMEDADES D E L A P IEL 
R E S U L T A délos esperimentoshechos en la India y Francia por los médicos mas acre-
ditados, que los Granillos y el Jarabe de Hidrocotila de J . LÉPINE, son el mejor y el 
mas pronto remedio para curar todas las empeines y otras enfermedades de la piel, 
aua las mas rebeldes, como la lepra y el eie/anítasts,las sífilis antiguas o constitucio-
nales, las afecciones escrofulosas, los reumatismos crónicos, etc. 
Depositario general enParts:M.E.Fournier,farraacéutico,rued'Anjou-St-Honoré,56. 
Para la venta por mayor, M. Labélonye y C'.rue d'Aboukir, 99. 
Depósitos: en ííatana, L e r i v e r e n d ; R e y e s ; F e r n a n d e z y C ; S a r a y C * ; 
—en Méjico, E . v a n W i n g a e r t y C ; S a n t a M a r i a D a : — en Panamá, K r a -
t o c h w i l l,— e n Caracas, S t u r ü p y C"; — B r a u n y C*; — en Cartagena, j . v e l e z ; 
— en Montevideo, V e n t u r a G a r a ' í c o c h e a ; L a s c a z e s ; — en Buenos-Ayrcs, 
D e m a r c h l h e r m a n o s ; — en Santiago y Valparaíso, M o n g i a r d i n i 5 — en Calla,o> 
B o t i c a c e n t r a l ; — en Lima, D u p e y r o n , j Cx; — en Guayaquil, G a u l t ; C a l v o 
y C1, y en las principales farmacias de la America y de las Filipinas. 
L A A M É R I C A . 
Se regala á los señores sus-
critores de L A AMERICA en Es-
paña que abonen el importe de 
un año que son 96 rs. vn. , un 
tomo de la Biblioteca de Autores 
Españoles que por suscricion á 
toda la colección cuesta 40 rs. 
y suelto 50 á elegir entre los 
sig-uientes: 
CERVANTES, obras completas.— 
ALAIICON, teatro.—SANTA TERESA 
DE JESÚS, escritos.—ROJAS, tea-
tro.—POEMAS ép icos .— HISTORIA-
DORES primitivos de Indias. —C A L 
DERON , autos sacramentales. — 
SAAVEDRA FAJARDO y D. PEDRO 
FERNANDEZ NAVARRETE, obras.— 
HISTORIADORES de sucesos particu-
lares.—ESCRITORES en prosa ante-
riores al sigio xv; 
Todo suscritor, ya para satis-
facer el importe del trimestre si 
no desea la prima, ó ya el del 
año entero, se servirá hacer el 
envió en sellos de franqueo, por 
carta certificada, en letra de fá-
ci l cobro ó en libranza de giro 
m ú t u o , señalando, si opta por 
ella, la obra que elija, la cual 
será repartida á domicilio en 
Madrid, ó si el suscritor reside 
en provincia, entregada á su 
órden en la administración en 
todo el corriente mes 
L A AMERICA, que bajo la 
dirección de D. Eduardo Asque-
rino, y redactada por los mas 
distinguidos escritores españo-
P E P S I N E B O i 
Para Valencia, Barcelona y Mar-1 les y americanos, se publica en 
sella, los jueves á las 6 de 
la tarde. 
Para Málaga y Cádiz, los 
martes á las 10 de la no-
che. 
Salidas de Valencia. 
Para Barcelona y Mar-
sella, los viernes á las 4 
de la tarde. 
Para Alicante, Málaga 
y Cádiz, los lunes á las 6 
de la tarde. 
Darán mayores informes 
sus consignatarios: 
E n Madrid, D. Julián 
Moreno, Alcalá, 28.—Ali-
cante, Sres. A. López y 
compañía, y agencia de 
D. Gabriel Rabello.—Va-
lencia, Sres. Barrio y com-
pañía. 
Madrid los dias 13 y 28 de cada 
mes, hace dos numerosas edi-
ciones, una para España, F i l i -
pinas y el extranjero, y otra pa-
ra nuestras Anti l las , Santo Do-
mingo , San Thomas, Jamaica y 
demás posesiones extranjeras, 
América Central, Méjico, Norte-
América y América del Sur. 
Cuesta en España 24 rs. t r i -
mestre, 96 año adelantado con 
derecho á prima. 
En el extranjero 8 pesos fuer-
tes al año. 
En Ultramar 12 idem, idem. 
A N U N C I O S . 
LA AMÉRICA , cuyo gran número de 
suscritores pertenecen por la índole es-
pecial de la publicación, á las clases 
mas acomodadas en sus respectivas po-
blaciones, no muere como acontece á 
los demás periódicos diarios el mismo 
dia que sale, puesto que se guarda 
para su encuademac ión , y su extensa 
lectura ocupa la atención de los lec-
tores muchos dias; pueden conside-
rarse los anuncios de LA AMERICA co-
mo carteles perpetuos, expuestos al 
público y corriendo de mano en ma-
no lo menos quince dias que median 
desde la aparición de un número á 
otro. Precio 2 r s . linea. Administra-
ción, Baño, 1, y en la administración 
de La Correspondencia de España. 
P U N T O S D E S U S C R I C I O N . 
En Madrid. Librerías de Durán, 
Carrera de San G e r ó n i m o ; López, . 
Cármen , y Moya y Plaza, Carretas. 
En Provincias. E n las principales 
l ibrerías, ó por medio de libranzas de 
la Tesorería central. Giro Mútuo etc^, 
ó sellos de correos, en carta certi-
ficada. 
Al Doctor CORVISART medico del EMPERADOR NAPOLEON III y al 
químico BOUDAULT se debe la introducción de la Pepsina eu la medecina. 
L a Acojida favorable hecha a nuestro Producto por el cuerpo medico 
entero y su admisión especial en los Hospitales de Paris, son pruebas de su 
mervillosa efficacia digestiva.— 
Por Esto los médicos mas celebres la aconsejan cada dia con éxito 
feliz, bajo el nombre de E l i x i r Boudault a la Pepsina en las 
Gastritis, Gastralgias, Agruras, Nauzeas, Pituitas, Gases, Disenterias, 
Chloro-Anemia, y los vómitos de las mujeres Embarazadas. 
En Paris, en casa de H0TT0T pupil y succr de BOUDAULT ¿/¿¿ZZZZZ 
=3 Qui mico rué des Lombards, 24, y en las Farmacias de America J P * 
R- LA VERDADERA PEPSINA BOUDAULT E X I G A S E COMO GARANTIA LA FIRMA 
CORRESPONSALES DE L A A M E R I C A EN ULTRAMAR. 
ISLA DE CUBA. 
Eatana—Sres. M. Puiolá y C.a, agentes 
generales de la Is la. 
Jíaíonzas.—Sres. Sánchez y C.a 
trinidad.—\s. Pedro Carrera^ 
Cien fuegos.—D. Francisco Anido, 
iíoron.—Sres. Rodríguez y Barros. 
Cárdenas —D. Angel R. Alvarcz. 
Bemba.—D. Emeterio Fernandez. 
Ftí/a-Cíara.—D. Joaquin Anido Ledon. 
ílanzanillo .—D. Eduardo Codina. 
Ouincan.-D. Rafael Vidal Oliva. 
S. Antonio de Rio Blanco—T). José Cadenas. 
Ca/aftazar.—D. Juan Ferrando. 
Caiiarien.—D. Hipólito Escobar. 
Gwaíao.—D. Juan Crespo y Arango. 
Uolguin.—J). José Manuel Guerra A l -
maquer. . 
Bolondron.—B. Santiago Muñoz. 
Cet&a Mocha.—V. Domingo Rosain. 
Cimarroíics—D. Francisco Tina. 
Jaruco.-D. L u i s Guerra Chalius. 
Sag«o ío Grande—D. Indalecio Ramos. 
Cuemadode Güines.—D. Agust ín Mellado. 
.Pinar del Rio.—I). José María Gi l . 
Ilenedios.— D . Alejandro Delgado. 
Santiago.—Sres. Collaro y Miranda. 
PUERTO-RICO. 
S. Juan.—D. José Antonio Canals. agen-
te general con quien se entienden 
los establecidos en todos los puntos 
importantes de la Isla. 
FILIPINAS. 
.Vaniía.—Sres. Sammers y Puertas, 
agentes generales con quienes se en-
tienden los de los demás puntos de 
Asia . 
SANTO DOMINGO. 
(Capital).—!). Alejandro Bonilla. 
Puerto-Plata.—D. Miguel Malagon. 
SAN THOMAS. 
(Capital).—!>. L u i s Guasp. 
Curacao.—D. Juan Blasini. 
MÉJICO. 
Capiíaí.—Sres. Buxo y Fernandez. 
Vcracruz.—D. Juan Carredano. 
Tampico.—D. Antonio Gutiérrez y V i c -
tory. (Con estas agencias se entien-
den todas las del resto de Méjico. 
VENEZUELA. 
Garacos.—D. Evaristo Fombona. 
7)uerto-Ga&e//o.—D. Juan A . Segrestáa. 
La Guaira.—Sres. Martí, Allgrett y C.a 
Maracaibo.—Sv. D'Empaire, hijo. 
Ciudad Bolívar—I). Andrés J . Montes. 
Barcelona.—B. Martin Hernández . 
Corúpano — S r . Pietri. 
Maturin. - M . Phiiippe Beauperthuy. 
Valencia—B. Julio Buysse. 
Coro.—D. J . Thielen. 
CENTRO AMERICA. 
Guatemala.—D. Pablo Blanco. 
S. Miguel.-J) . José Miguel Macay. 
Coria Rica {S. José).—D. Vicente Herrera. 
SAN SALVADOR. 
S. Salvador.—B. Joaquin Gomar, y don 
Joaquin Mathé. 
La Utiion.—D. Bernardo Courtade. 
NICARAGUA. 




Bofifo/ó.—Sres. Medina, hermanos. 
Sania Marta.~B. José A . Barros. 
Coríoyena.—D. Joaquin F. Velez. 
Panamá. —Sres. í'errari y Dellatorre. 
Colon. —B . Matías Villaverde. 
Cerro de S. Antonio.—Sr. Castro Viola . 
.í/ede//in.—D. Isidoro Isaza. 
Vompos.—Sres. Ribou y hermanos. 
Pasto—B. Abel Torres. 
Sa'jonaídagia.—D. José Martin Tat i s . 
Sincelejo.—B. Gregorio Blanco. ' 
Borran^ui/Za.—D. L u i s Armenia. 
PERÚ. 
íima.—Sres. Calleja y compañía, 
ireguipa.—D. Manuel de G. Castresana 
Iquique.—B. G . E . Billinghurst. 
Puno.—D. Francisco Laudaela. 
Tacna.—D. Francisco Calvet. 
rru/i/Zo.—Sres. Valle y Castillo. 
Ca//ao.—D. J . R. Aguirre . 
Arica.—B Cárlos Eulert. 
Piura.—M. E . de Lapeyrouse y C . 
SOLIVIA. 
La Paz.—B. José Herrero. 
Co&íj'o.—D. Joaquin Dorado. 
Cochubamba.—B. A . López . 
Poíoni.—D. Juan L . Zabala. 
Oruro.—D. José Cárcamo. 
Guayaquil.—B. Antonio Lamota. 
CHILE. 
San/iaífo.—Sres. Juste y compañía. 
Valparai o.—B. Nicasio Ezquerra. 
Copíapó.—D. Carlos Ferrar i . 
La Serena.—Sres. Alfonso, hermanos, 
fluasco.—D. Juan E . Carneiro. 
Concepción.-D. José M. Serrate. 
PLATA. 
Buenos-iires—D. Federico Real y Prado 
Caíamarca.—D. Mardoqueo Molina. 
Córdoba.-D. Pedro Rivas. 
Corricnífs.—D. Emilio Vig i l . 
Paroná.—D. Cayetano Ripoll . 
«osario.—D. Eudoro Carrasco. 
Salla.—B. Sergio García. 
Santa fe'.—D. Remigio Pérez , 
rucumou.—D. Dionisio Moyano. 
Gualeguaychú.—B. Lui s Vidal . 
Paysondu.—D. Juan Larrey . 
Tucuman.—D. Dionisio Moyano. 
BRASIL. 
Bio de Janeiro.—D. M. Navarro Villalba. 
Jíiogrande del Sur. —B. J .Torres Crehnet 
PARAGUAY. 
iisuncion.—D. Isidoro Recalde. 
URUGUAY. 
.Voníci'ideo.—D. Federico Real y Prado. 
Sallo Oriental.—Sres. Canto y 5lorillo. 
GUYANA INGLESA. 




.Yuefo-I'orfc.—M. Eugenio Didier. 
S. francisco de California.—M. H . Payot. 
.Yuera Orleans.—M. Victor Hebert. 
EXTRANJERO. 
París.—Mad. C . D e n n é Schmit, rué F a -
vart, núm. 2. 
íisboo.—Librería de Campos, rúa nova 
de Almada, 68. 
Londres.—Sres. Chidley y Cortázar, 17, 
Store Street. 
